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INTRODUCCION 

La tesis planteada, resultado de una inqL1ietud personal 
por c:onoc:er y entende1·. a pro.fundidad~ las relaciones que 
entre los Estados Unidos y El Salvador se gest.::1ron dLtr-ante 
poco más de 9 años <1981-1989). Centt·a y -fundamenta SLI 
interés. en la pobreza de estudios que realicen un 
tratamiento et:tenso~ con rigot·, y pro-fundidad, acerca de la 
política exterior sostenida por los Est~dos Unidos hacia El 
Salvador .. Y con ello~ sobre las -fLtnda.mentaciones legales~ 
que en ámbitos: político, ecor1dmico, sociales y militares. 
otorgaron los Estados Unidos a sus acciones durante los años 
qLte comprende el estudio .. 

Estos años delinearon la mayor p1-o-fLtndidad del 
conFlicto armado, la consolidacion del siste1n~ de gobierno a 
través del F'.::trt ido D~mocrático Cristiano, nt.? las Fuerzi\s 
At·madas, de la guet"t"illa y de los Estados Uri1dos. 

En tal sentido~ pretendo anali:ar las característicaG 
más importantes que distinguieron las rel~ciones 

desarrolladas entre ambos países y su relacidn con los 
diversos grupos contendientes en· el con.fl icto armado. La 
hipdtesis general del trabajo $OStiene: ''Oue la guerra civil 
en El Salvador, que duró en conjunto poco más de 12 años, 
transformó de manera muy profunda la realidad de este país 
en todos los ámbitos: la economía se transf'ormó en una 
economía de guerra; la política respondió a un diseño de 
contra.insurgencia integral ampliamente favorecida por los 
Estados Unidos y la cultura nacional se trans~ormó, en una 
cultura de violencia, guerra y destrucción". 

La tesis se encuentra dividida de la siguiente manera: 

Antecedentes, comprenden dos periodos importantes; uno 
que va de 1932 a 1977, detallando de mcJ.ne>ra muy breve los 
más importantes acontecimientos ocuri·idos en El Salvador, 
destacando: los inicios de su inserción a lú dinámica 
internacional, inicio y consolidación de las Fuerzas 
Armadas, la Cada ve:: mayot· in.fluencia de los Estados Unidos 
y con ello. de la ollgarqu{¿i -=:¿ilv21don:~?íi:1 io:n los U.ivt:::1 =>o~ 

ambitos de su vida nac1onal. 
El segundo período .. abarca de 1q77 Ll 1981. 
DL1rante estos cJños, ~;e dr?í-inió tanto el mov1m112r.to 

guerrillero a~mado Junto con la in~luencia norteamericana en 
El Salvador, en aras de un agudizamiento de las tensiones 
e:: istentes entn:• las d1 versos sectores de este país. en unu 
situación de represión gene1·ali=adu. y~ insost~nible. 

CapítLtlo I, dE='>arn:illa algunos do los doc:Ltmantos m,;.s 
importantes d.cioptudos por la adrrnnistr-.:a.ción r.·a~g~n heci2 la 
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::ona centt·odmericana durante sL1s dos administraciones, así 
como un breve estudio de la inoflLlencia que tuvo y aún hoy 
día tiene. la doctrina de la Seguridad Nacional en la 
elaboración de documentos como las que se estudian: 

Los DocL1mentos de Santa Fe I y 11 ~ 
El In-forme t<issinger, 
La Estrategia de la Reacción Fle¡:ible, 
Los con-flictos de Baja Intensidad, 
y la Política de Doble Carril. 

Capítulo II, dividido en 2 partes: La primet·a y segunda 
administración del pr-esidente i:;:onald R~eagan. 

Cada punto pretende desar1·ollar los lineamientos más 
importantes adoptados du1·ante t~les administraciones, en 
relacidn a las diversas politicas; económicas. militares y 
sociales. segL1iC.:as hacia El Salvador·. 

Capítulo III, desarrolla las diversas estrategias 
implementadas por las Fue1·:zas Armadas salvadoreñas, asi'. como 
los lineamientos principales qL1e marcaron las distintas 
etapas de la lucha armada. 

El período de estudio algo extenso y la informcición no 
muy ampli¿i,~ no son sin embargo obstáculos. Re-forzando la 
hipótesis central de la tesis. 

Cap1tulo IV. desarrolla la estrategia contra1nsurgente 
norteamericana adquirida con José Napoléon Duarte, dirigente 
del Partido Democrata Cristiano. uno de sus más fieles 
representantes. Ga1·ante incondicional de las decisiones 
estadounidenses hacia el interior de El Salvador. Fue el más 
importante medio a trav~s del cual Washington canalizó la 
más irnporta.nte ayL1da -financiera en toda la historia de este 
país, en un período de tiempo tan coi-to. Con el, El Partido 
Demócrata Crisitano (PDC>, garantizó la incondicional ayuda 
norteamer·icana y con ella, la continuidad de la guc-o>rra. 

Anexo, comprende los acontecimientos más 
transcendentales posteriores al ascenso de Alian=a 
Repúblicana Nacionalista <ARENA> y. con él. de su 
rept·es~ntante Al-fredo Crist1ani Burkard~ a la pre~idencia de 
su país. Hasta la -fir·ma de los Acuerdos de Chapultepec, en 
enero de.• 199=. 

Conclusit.,nes y bibliogra.fi'.a. 

Es importante resal tat· el apoyo proporcionado a tr·avés 
de una beca para la elabor~c1on de la tesis~ por la UNAM, a 
tr·aves de la Dirección General de Asuntos del Personal 
Académico. Dirigida a SLI ve::, por el Centro de 
Investigaciones Interdisciplinarias en Humanidades de la 
misma institución. Y con ella, el importante apoya prestado 
por el asesor designr'Jdo pm· el Centro anteriormente nombrado 
para la dirección de la m15ma: Raúl Benitez Manaut. 



• •••• Y 101 niños allí, en h Joya, gribhn y lloraban ~ar hs nanas y a lodos los agarraron il 

pahdas y después los 11taron1 a unos les rajaron 11 pescuezo, a otros niños lH prendieron fuego 
vh'o1 y el soldldo CHi se hace loco porque ei niño no se 1oráa, prhero la acuchill6 y el niño no se 
1arh, después le hecho guolina y el niño no se itaría, Luego que veía que el niño no se 1orla1 lo 
11etrall6 y allt 11 aurl6 et niño•,< 1) 

< 1l BRIGNOLI PEPE!, H!ctor, Brm historh de Centroao!riti1 Alhm editorhl, ftélico, !VIII>, plg. 
170. !Relatado por un testigo de la 11tanu. perpretada por el ejército salvadoreño en h. Joy1, el 10 
de dicie1bre de 1qau. 



ANTECEDENTES 
(1977-19811 

El Salvador: Antecedentes de su vinculación a la 
dinámica internacional. 

El Salvador, apodado ''el pulgarcito de América'' o como 
Ra-fael Menjivar le nombrare:\. "El eslabón más pequeño de la 
cintura continental" <2>, haciendo· alus1on a su limitada 
eHtensión territorial, un poco más de 20.000 km. 

Después de -formar parte de la Capitanía General de 
Guatemala, durante la. colonia y de constituir una entidad de 
las provincias Unidas de Cent1·oaméric:a <1824-1836), tras la 
independencia de Esp~ña y del -fracasado intento de la región 
Centroamericana en :;u conjunto~ de ane::ar-sc al -fugaz imperio 
de Iturbide; se convirtió en una república autónoma en 1859, 
poco despues de que se introdujera el ca-fe a su territorio 
proveniente del Brasil. C3) 

En SLls comienzos como nación independiente, su economía 
e1·~ dispersa, el cultivo principal constituido por el aRil~ 
era trabaja.do por pequeños pt"'oductores y artesanos en 
obrajes, pat·a posteriormente venderlo a comerciantes que se 
encargaban de su exportación. 

Con el descubrimiento de los colorantes sintéticos, su 
producción y exportación decreció rapidamente. Lo que 
originó una -fuerte crisis sólo superada con la introducción 
y producción del ca~é en su territorio. a mediados del sigla 
XIX. 

SLt cultivo. tendría un impacto contundente en la 
histo1·ia salvadoreAa, pues vinculaba de lleno al país con el 
mercado mundi.:\l. Al mismo tiempo que le in-fundía una 
~isonomía propia a su estructura económico-social. Al 
delinearse en torno al pt-oceso de e>:pansión caretalera~ los 
trazos generales de su sistema económico: las modi.ficaciones 
en la .forma de propiedad, la estt·uctura de la tenencia de la 
tierra. las ~armas de e):plotación agrícola, el carácter del 
empleo, el 1·itmo de la migración, etc. <4~ 

Al mismo tiempo~ en su entorno se aglutinaria la clase 
dominante salvadoreña, cuya ·Fortale~a descansar~·.a en lo 
suc~sivo, en el control que ésta detentaría sobre el ca·Fé; 
dedicandolé las zonas má~ fértiles del país. suprímienttn o 
limitando, segun -FLter·a. el caso ot1·os cLtltivos; o despojando 

<2> ElCELSIOR, 17 de enero c'e 19721 t:t!xico, pag, 1-A 
(3) CABA~!WS, Rafael Carlos, Génesis de una revoluc:idn IAn~lisis del surgi1iento v la organización 
g~ll!L!.1...§tl~.@!1 1 edicíories de l¡ Ci!sa Chata, N!l1., 16, 11éxico1 1903, p~g. 9 
(4) 60RDON eara, Cnsis politicu_g_uerril en El Salvador, Siglo XXI, editores IIIS-UNA/11 1 Kéiic:o, 

19891 pag.17 
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de sus tierras a quienes las cultivaran con otros ~inQS. Con 
el lo se fue gestando lu burguesía cafc>talera, verd.:1dera 
oligarquía en El Salvador. En tanto que pocas ~amilias 
-Fueron adueñándose de 1 a ec.onom.í.t1 nuc ional; se habl '"-'ba de 
las catorce -Familias. en torno de las cuales 01rabü toda la 
actividad económica y rique:a dol país. -

Con L~l aumento constante del consumo del c:af'.é en ELn-opa 
y E'3tados Unidos~ se fue desarrollando de manera intensiva 
su cultivo comercidl. Oecretdndose SLt ve::. medidas 
económicas tendientes a f.:i.vorf'~cer su e::p.:\n!iicin. Así, por 
ejemplo~ ya quo gran parte de las tierras adecuadas para su 
cultivo se encontraban er1 áre~s donde se as~ntaban 

comunidadAs indígenas -sobt·e todo en la :ona centro del 
país-, los ca~etaleroz ~ trav6s del gobic1·no, recur1·1eron a 
la expropiacidn; por pri1nera ve:: en 1881. <5> Nueva$ leyes 
decretadas entre 1897 y 1912 1·eFor~aron el decreto inicial 
conFinnando la privati::acion de terrenos ejid.:11•.:!S. 

La abolicion de la pr·opiedad de l.:'.\ tierr·a en comLtnidad, 
además de propor·cionarlea tierras y mayares privilegios a 
los ca~ctaleras. les asegur·ci mano de obra para e~ectuar 

labores propias de las plantaciones y trabajos en las 
cosechas. Al decreto de expropiación de las tierras 
comunales, siguió la emisicin de la Ley de Jornaleros y 
creación de jueces agr·icalas, cuyas -Funciones primordiales 
eran el rcclut~r· y cont1-olar a ld poblac1on desposeida.<6> 

El reclutamiento y contr·ol de 1~~ población par~ el 
cultivo y cuidado de un producto como Ql ca-Fe~ sc;o convu·tió 
en un rasgo d1$tintivo y por supuesto necesario para este 
pa.ís. 

En lo sucesivo. el cicla agr·~col~ del café marcar·ía el 
mayor- o menor empleo de trabajadorec:. en lus -Ftlenas propias 
de su período. Con ello. la sobrei;.:::pJotüción de la muno de 
obra en las etapa~ de menos requer-1mi1?ntos de éc-sla. aunado a. 
SLt nulo acce50 la tie1·ra y en cons,,_,.icucncia c:t los 
bene~icios de Dsta; acar-1·earía a mubvaloración de la mano d~ 
obra:; un desempleo crec1enti:i (7) y une\ emigracion 1mpor·tante 
hacia otro5 paises, que como Honduras, captó un importante 
flujo de población, principalmente campesin~. Que tr·abajaba 

(5) Seg6n ;eñ.;ih Rafael Henjivar, el priacr decreto de ilboltción y eipropiilción de tierra!!. 
co1un.1Jes, fue uitida en febre~o de 1881, Este orderi~~a a les ad•inistrat!ores de las co1unidadcs 
dividir h tien:i.1 y1 fm:ra ~;:trr l~: :;:¡;;,,;.~~o:., 1'•:. ;.o,~í<idilrc>s or oerechos o lnen cualquiera que 
tuviesti •;:::~lq:aer otro título le9al •. Argu1.enl=.ndo que tal tipo de prop1ed1d de la tierra •entorpecía 
la circuhcidn de la riq1Je?.1•. En 1882, se dictaba la le·1 dt exl111c1cn de eJldos. En los año: 
subsi;uientes el estado continudleqislaodo • favor del desarrollo de h propiedad ccfetaler.i., 

Estas legislaciones y su consecuente apltcaci0n1 se enca11tnJron a establecer J¡ propiedad 
burguesa de 11 tierr•, con cbjet:> de uoulsar el desarrollo capitalista agrario en derredor del cafL 
tiENJIVAR Rafael, fu;u1r.1la~a!..!.!J._desa~L_f_i!P.ll!!.!1!.D..!!!.-º-2il!'.fl..<!Q!, EDUCA 1 Costa 
Rica, 1960, pig. 100-101, 
(6) 60RDON Sara, 0.Q~p~., p.i.q, 12 
(7) CHB~FRUS, Rafael Carlos, Q?.!_CJ.!, pAg. 1 61-114 

3 



para las compañias establecidas en el país o cultivando 
terrenos nacionales. <8> 

4 

•Al ser reestructurada h for11 de produccUn y tenencia de la tierra en torno 1 la producctdn 
cafetaleu y con elh a trués de las leyts ya señahdn -Ley de eiprophciín de terrenos eHd•les y 
tierras co1unales, asl co10 lis leyes de jorn•leros~, se d.rii origen al rtgilen de gnn propiedad 
1inifundto•. e 9) 

En clara alusión al minimo acceso posible en que gran 
parte de la población salvadoreña se sostenía durante la 
mayor parte del año, es decir, cultivando una parcela ya 
~uera en propiedad o arrendamiento y dentro de esta, legal o 
ilego;tlmente. Y donde ante la imposibilidad por cubrir el 
mínimo indispensable de vida, gran parte de los miembros que 
con-forman principalmente a una -familia campesina debían 
acudir al mercado de trabajo para completar sus ingresos. 
(10) 

El ca~é permitió la con~ormación de importantes 
sectores econdmicos que, Tinalmente se convirtieron en los 
detentadores de un poder económico y político de tal 
magnitud, que les permitiría dirigir el destino político 
nacional e intet·nacional de la nación. 

Nacional, en la medida que subordinaron a sus intereses 
a los distintos estratos de la población salvadoreña. Ya 
-fueran campesinos o incluso obreros. Estos último5 
sobretodo, ante la esca~a posibilidad que tenían de 
reproducirse en otras áreas no vinculadas e>~clusivamente al 
procesamiento del ca~é. Dada la casi nula presencia de la 
industria en ese entonces. 

Asimismo, la promoción de todas aquellas medidas 
tendientes a garanti=ar su producción y expansión 
constantes. 

Por lo mismo, la garantia de tales clases dominantes y 
del régimen de producción, estimularon la con~ormación de un 
ejército que sirviera a sus intereses. 

En lo Internacional~ el ca-fé inició un proceso que se 
acentuarfn con el p~so de los años y que permitiría la 
vinculacidn del país al mercado mundial y con ello, la mayor 
injen:o:!ncia de importantes intereses extranjeros que en gran 
medida y en determinados momentos, censal idaron su 
presencia .. 

Sin embargo, la cada vez mayor subordinacidn a la 
dinámica del mercado mundial y en consecuencia, a los ciclos 
económicos y a su, etapa de contracción o epoca de crisis 

<S> 60RDON, 5ara1 Dp. Cit. 1 p~g. 12-15. El s1ldo 1igratorio internacion¡l de El Salvador entre 1930 
y 1950 fué de 347104 personas. Cifra que incluye a h pobhcidn que huyó a rah de la represUn que 
sigui6 al levanh1iento cupesino de 1932. Pna 1950-1960, se estiun en 200 10001 tu personu que del 
país salieron, 
(9) !bid., plg. 23 
( 10> CABARRUS, Rafael, Op. Cit. plg. 124-128. 



económica (11>, acrecentó la debilidad de una economía cuyo 
impulso -fundafficntal · dependía, de un sólo prodL1cto de 
enportac:ión. 

Hasta la década de los cincuenta, la aparición. de 
nuevos productos agrícolas; como el algodón (12) y un 
impulso importante a la industria, disminuyó sensiblemente, 
(13) la participaciOn del c:a-fé en el total de · las 
eHportaciones. En consecuencia, el ingreso monetario que su 
venta aseguraba. 

5 

t.2.- El a~ianzamiento de una nueva relación con los 
Estados Unidos. 

Si bien el ca-fé atrajo las miradas de importantes 
países, de presencia económica muy -fuerte en todo el mundo~ 
esto no basta para explicar el interés creciente que en la 
década de los ochenta, Estadas Unidos habían eHperimentado 
hacia Centroamérica y en particular hacia El Salvador. 

Razones políticas basada<::;, en la sitL1ación geográ-fica de 
las pequeñas naciones centroamericanas son las que han 
pesado para la presencia imperialista estaduonidense. 

La posición geográ~ica explica. en parte, la guerra 
intestina y con ella, la intervención estad1.1onidense que 
su-frió la nación salvadoreña; Al na encontt"arse algún tipo 
de producto, minerales, petróleo, ni otra -Fuente de energía 
importante que e::plotar. 

El Salvador es además uno de los pocos países 
considerados atípicos dentro del contexto centroamericano. 
Mientras que en Guatemala, Honduras, Costa Rica y Panamá~ 
han existido enclaves bananeros y en el caso de este último, 
canaleros 1 en El Salvador estos no se dierón, por lo que se 

e 11 > Para una inforucidn lás extensa respecto a la confonación de una tendencia al deterioro de 
las Ur1inos di! intercambio a través de las fluctuaciones ciclicas, toundo el punto de vish de la 
CEPAl. Yhse.RODR16UEZ, Octavio, la teoría dl!l subdeo;arrollado de la CEPAl 1 Pléxico1 Siglo XXI, 1988. 
tPri1er¡ parte1 ContribuccUnes tedricn fundal!ntalesl. 
< 12) De representar sdlo el 1,5% del valor de las exportaciones en 19451 el •lgodón pasd a 
constituir el 15.11 en 1960. GDRDDN, Sara, p~. plg, lS 
( 13> Despuh di! la Segunda 6uerra Plundial, algunos grupos de 1a oligarqui¡ npezuon a divl!rsificar 

sus intereses, estableciendo coinversiones con capitales extranjeros y a1pll•ndo con ello, su do1inio 
hacia sectores de la industria que h;ista antes di! la guerra H' habían 1anhnido practica.ente 
olvidados. De hecho, se encontraba escasuenh desarrollada. la industrialiucidn en El Salvador se 
vio favorecida por las variaciones de los precios de los productos agricoln en el Plercado 
Internacional durante la gueru. y en el interés de las co1pañias extnnjeras por 11pliar su ca.po de 
inversiones instatindose l!n países no industrializados. Asi, el alza de los precios de las 1aterias 
priHs (constanh entre 1945-19541 1 y las. dificultades de abasteci1iento que pro\'oc6 este conflicto 
1undial favorecieron la inversión hacia la industria, En El Sahador, esta alcanurl¡ niveles de 
desurrollo 1uy hportantes que se vedan reforudos con el pastenar i1pulso del ltercado Co1ún 
Centroa1ericano. 



generó -según sostienen algunos autores l14>-, una burguesía 
m.!l.s altc:1nera, más independiente de la in.fluencia 
estadounidense .. 

De igual .forma, tampoco en su territorio han eKistido 
intervenciones norteamericanas directas o clandestinas como 
en el caso de Guatemala, Nicaragua o Panamá. Ni ocupaciones 
descaradas del territorio nacional como las su.fridas por 
Honduras y Nicaragua en el primer tercio de este siglo. O la 
más reciente sufrida por Panamá en diciembre de 1989. 

En este contexto, el imper-ialismo norteamericano 
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consolida su monopolio, in~luencia y presencia en la región, 
sobre todo a partir de la Segunda Guerra Mundial. 
Acentuándose, con el triun~o político-militar de la 
Revolucion CLlbana en 1959. 

Así. la vinculación de estas ec:onom:las centroamericanas 
y en general. las l~tinoamericanas a partir de la década de 
los sesentas a tr-~vés de los graneles monopolios y la 
sujeción global político-militar del área a la in~luencia 
estadounidense llegó a extremos e:{cepcionales en América 
Latina. <15) Extremos que Tinalmente desembocarían en 
conflictos armados que para El Salvador, se prolongarían 
hasta principios de los noventa. 

La lucha de los Estados Unidos por preservar sus 
interese5 en este país, con sus escasos 20,000km, le ha 
significado al pueblo salvadoreño un baño de sangre que se 
remonta no sólo a más de 11 años de guerra civil que su~rió 
(1979-1992), sino a décadas completas de dolor y muerte. 

En un país que durante más de 60 años ha suFrido 7 
golpes de estado- 1932, 1944, 1948, 1960, 1971, 1972, 1979-, 
dos alza1nientos populares importantes -1932, en el cual 
murieron poco más de 30, 000 campesinos y la huelga de bra;:os 
caídos en 1944-, tres movimientos populares de relativa 
importancia -1960, 1972, 1977-, y en espera constante de 
elecciones ·FraudL1lentas de se;· celebradas éstas, lo menos 
que se puede esperar que ocurra es dolor y muerte. 

Estos intereses intervGncionistas no han actuado sólos, 
menos sin la autorización y apciyo de los sectores dominantes 
del país; De hecho~ han e}:istido importantes vínculos entre 
los principales representantes de las instituciones 
salvadoreñas englobados en las Fuer·;:as Armadas y gobierno, 
con la oligarquía, a todo largo de su historia 
contemporánea, principalmente a partir de la década de los 
setenta hasta nuestros días con los Estados Unidos, dados 
los impot·tantes bene-Ficios que obtienen estos sector-es 
dominantes de tal alian~a. 

(14) Cabarrus soslíene que la confor1ación de una burguesía saly¡doreña ds altanera y 
nacionaluta 1 se debió en gran parle a la fuerte vinculacidn que se dio entre hporhntu sectores 
do•inantes del pals, con paises que co10 Aleunia por eje.plo, per1itíeron una 1;1yor diversific.aci6n 
en la c.01erc.ializat.i6n dl!l caft, al encontrarse lis al urgen de interl!ses ecJnbicos directos de 
Estados Unidos. CABARRUS 1 Rafael, Op. Cit. P~g. JS 
( 15) SALAZAR VALIEMTE, l'lario1 'El Salvador, c.risis, dictaduras y luc.has, l1920·1'i80)' 1 pAg. 87·1"38, 

en GONZALEZ CASANOVA Pablo, Hhtoria de l'll!dio Siglo, Siglo Ul, 11hic.o, pag. 88, 



Un punto de vista que desa.rrol lan algLlnas teot· ías de la 
dependP-nc:ia, es el qLto se n:;!1-iere a la vinculación e>~1stente 
entre las élites que detentan el poder económico, pol ft ic:o y 
militar, de El Salvador·~ para con los pr·inc1pales intereses 
de los Estados Unidos. 

Según estas teorías, si bien es cierto que para 
preservar sus intereses Estados Unidos, o más concretamente 
los grupos dominantes de ese país, e::plotan a los países 
latinoamericanos; Es igualmente cierto que la consolidación 
y perpetuación · de esas relaciones de subordinación y 
dependencia~ son el re=ul ta do de impot"tantes grL1pos de 
inter~scs füertemcntc Cll iados ~ esos sectores dominantes 
externos. 

En este contexto, el poder político y económico de la 
oligarquía y el militar de las fuerzas armadas~ se 
complemento p .. 'l.ra dar p¿\E:O a una de las burguesías -rurales
y fuerzas militares más importantes de Centroamérica. (16) 

Durante este proceso~ la ol igarqt.tía salvadoreña se 
dividid en -facciones. algunas más conservadoras, 
nacionalistas y con pet"spectivas dirigidas h~cia el interior' 
del país- Orientadas al mantenimiento sobretodo de un 
capitalismo agrario .fundamentada en el control de la 
propiedad de la tierra y otras, inclinadas de manera más 
favorable hacia los víncL1los económic:os y mi 1 itares -fuera 
del país. 

El ejército de la misma manera. se ha visto dividido 
por conflictos entre los militaras ~ás tradicionales y los 
•jóvenes rebeldes" in-Fluidos par idea~ progresistas que 
apoyaban ciertos cambios sociales y políticos bajo la 
dirección de las -Fuerzas armadas y aplicados "dt:?sde arriba". 
Sin embargo, todas las -Facciones oligárquicas y militares se 
uni-Ficaron para deTender el poder gobernante contra todas 
aquel las presiones que buscaban genet·ar cambios "desde 
abajo'', lo que causd que la política salvadore~a oscilara 
entre elecciones ~raudulentas y represiones sangrientas 
dLtrante poco más de 60 años. e 17) 

Cronología del poder militar 1932-1977 

los 1ilitu1m 

El año de 1932 marcó una etapa decisiva en la historia 
política, militar y económica de El Salvador, en la medida 
que, coyunturalmente. se vio acos~do de maner~ prorunda y 
con terribles resultados. Dada su dependencia econ6mica d8 
un sólo producto de e~portación: el ca-Fé. Por una crisis 
económica a nivel mLlndíal. 

Para El Salvador,. la crisis que del país capitalista 
por eHcelencia se generó hacia todo el mundo, a-Fecto 
particularmente a su clase trabajadora. Ya que a los 

< 16> lbíd., plq. BB 
< 17) CABARRUS, Carlos Rafael, Op. Cit.. p~g. 10 
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despidos masivos, desempleo creciente y el aumento constante 
del malestar de la población, se sumaba la violencia y la 
represión de que era objeto por parte del ejército. 

En medio de este clima de inestabilidad y descontento 
general i;:ado~ sube a la presidencia de la repilbl ica el 
ingeniero Arturo Arauja. Al que, su débil posición y su 
imposibilidad de poner en práctica medidas tendientes a 
mejorar la situación reinante, le acarrearon grandes 
problemas que ~inalmente desembocarían en el golpe militar 
de 1931. promovido por los miembros más conservadores del 
sector dominante y que ! levaría al poder al general 
Ma,.dmiliano Hernánde:::: Martine:::. Con él c:omen:;::arí.a una de las 
dictaduras más violentas que América Latina haya 
conocido. < 18) 

Dicha golpe, prorundi=ó además el régimen de exclusión 
política que en adelante estaría dirigido por la institución 
militar. 

Su gobierno y la preminencia. de las -fuer::as armadas en 
lo sucesivo. se verían ampliamente -favorecidas por la lucha 
que contra la in!:iiurreccidn de los campesinos se llevó a cabo 
en 1932. <•> La que ;:1nalmente le costaría la vida a poco 
más de 30,000 campesinos y que se recordaría como uno de los 
hechos más sangrientos y crueles de la historia salvadoreña. 

De igual manera y en respuesta. al levantamiento 
campesino~ quedó sellado el pacto entre la oligarquía y la 
institución armada. En adelante. el afianzamiento del 
gobierno militar en el poder ·se daría estrechamente 
vinculado con la defensa de los intereses de la elite que 
controlaba la agroexportación. 

En consecuencia, el régimen político que surgió de esta 
de-fensa. -Fue en lo inmediato Lina dictadLtra militar de 
carácter person"l que gobernaría a la sociedad a través de 
la mira oligárquica de su clase dominante .. (19) 

Con el lo, los mi 1 i tar-es concebidos en su origen como 
guardianes de la paz~ el orden y la estabilidad social, 
encentra.ron motivos su-fic:ientes para cumplir las funciones 
en ellos delegadase Ocupando los altos cargos del aparato de 
gobierno que desde 1932.. -formaría parte del poder 
establecido y so-focando todo intento de modificación del 
Status Duo que pretendiera transformar en lo inmediato el 
régimen militar. 

De ahí su coincidencia con los sectores conservadores 
de la oligar·quia~ al percibir por ejemplo; la participación 
pt;>pular autónomé\ como una amenaza al orden constituido y en 
adelante, su recha=u a l~ ~pcrtur~ d~ los diferentes canales 
de expresión política de los diversos 5ectores del pueblo. 

< 18) Par1 un estudio th detallado del p!rlodo co1prendido por la dichdura del general !!ali1ilano 
Hern~ndel Kartínn, vease, LUNA, David, AnAliSi'i de una dictadura facista latinoamericana, !!ali•itiano 
HernAndez ltartínez. 1931-1944¡ San Salndor 1 Editoriill Universihria, nd1. 51 septietbre-ottubre de 
1969. 
( *) Al per1itirle a la institución lilihr afianurse en el poder durilnte poco 1.1.s de 50 iños. 
< 19 > 60RDOH Sara, Op. Cit. plq. 65 



Ambas están ligadas al mantenimiento del Status Duo 
Trente a la participación popular y de sectores medios cuyas 
demandas por reivindicaciones y par ampliacion de los 
canales de e>:presicin, cuestionaban tanto la pt·esenc:ia de las 
Tuerzas armadas en el gobierno, como la representación 
e>:cesiva de los intere!3es de la oligarquía por el estado. 
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De ahí el fuerte i nter·és por organi :::ar bases de 
sustento al gobierno de los militares~ así como regular la 
participación de los diversos g1·upos opositores a fin de que 
no a-fectaran o cuestionaran el funcionamiento del régimen 
constituido. · 

De ahí la aparición de mecanismos que regularan los 
conflictos y las pugnas por el podot· al interior de las 
fuer=as armadas~ para evitar que al ~iltrarse al apar~tc de 
estado debilitaran su capacidad ejecutoría y la unidad al 
interior de las mismas. 

Al presidente Ma:·:imi liana Hernánde= Martíne::, le sucedt:? 
en la presidencia del país en forma provisional, el coronel 
Osmín Aguirre y Salinas. 

Posterior a la reali~ación de elecciones, le sucede el 
general Salvador Castaneda Castro, 1945-1948. Durante su 
período de gobierno~ se -fusionan de manera más estrech.a 
tanto el poder de la oligarquía salvadoreRa como el político 
y económico de les Estados Unidos, imprimiéndose nuevos 
rumbos a las actividades económicas e industriales del 
Salvador. 

El 14 de diciembre de 1948, es derrocado el general 
Castaneda Castro. Este había proyectado reelegirse y tal 
propuesta sirve en p~rte de justi-ficación a la acción 
golpista~ La propaganda o~icial con acentuado tono 
demagógico, denominar ia a este golpe de estado 11 la 
Revoluc:idn del 48". Al gobierno le sucede el Consejo de 
Gobierno Revolucionario: integrado por tres civiles y tres 
militares. Inicialmente el nuevo régimen r·evolucionario 
obtiene apoyo popular masivo con base en el prestigio de 
algunos de sus miembros y en el progr¿i.ma de rci=ormil y 
justicia social que promete aplicar. La desilusion del 
pueblo no tarda en aparecer. C20) 

El movimiento militar del 48. condujo a rede.finir el 
papel del estado, a la ve~ que i~tentó organizar bases de 
sustentación al partido Tundado por la institución militar. 

El Consejo de Gobierno RevolL1cionario, conclL1ye sus 
-funciones el 14 de septiembre de 1950. Le sL1cede el gobierno 
del Coronel Osear Osario como presidente constitucional. De 
inmediato s~ aboc~ ~ impulsar las activicl~de5 industrialcc. 

Es sustituido más t¿,rde por el Coron~l José Mar·ía. L1-~mus 
(septiembt"e de 1956 hasta octubre de 1960). Asume la 
presidencia en un momento en que la nación pasa por una 
crisis económica provocada por los bajos precios del café en 
el mercado inte1-nacional1 lo que a su vez acarrea de5empleo, 
despidos masivos (sobretodo en las plantaciones) y una 
TL1erte represión de parte del gobierno. 

(20) !bid., plg. 82. 



Varios partidos políticos de i=quierd~, asociaciones de 
estudiantes y organizaciones sindicales, desplegaron una 
gran actividad contra el gobierno del Coronel Lemus, lo que 
d~sembocó en el golpe de estado del 26 de octubre de 1960. 

A raíz del golpe, la presidencia es ocupada por una 
junta do gobierno integrada por tres civiles y tres 
mi 1 itares. Esta junta e>:presó tendencias heterogéneas que no 
lograron depurarse. Gobierna del 26 de octubre de 1960 hasta 
el 25 de enero de 1961. 

La Junta no se propone reali=ar cambios estructurales 
de importancia, sólo restablecer la legalidad y promover un 
proceso democrático y constitucional, qL1e de~embocar!a en un 
evento electoral. Sin emba1·go, el con~licto entre las 
fuerzas populares y la oligarquía se agudiza ya para el 25 
de enero de 1961. Siendo finalmente sustituida mediante un 
golpe de estado, en el que la intervención de los Estados 
Unidos fue de importancia, dada la coyuntura que con la 
revolución cubana se abrió y con ella, las posibilidades de 
que se vieran afectados tanto sus intereses como los de la 
oligarquía. (21) 

A la junta le sucede en un primer momento, el general 
Julio Adalberto Rivera, junto con otro coronel y 3 civiles 
C26 de julio de 1961), en lo que se llamó el Directorio 
Militar. Duró hasta la celebración de elecciones el 1 de 
julio de 1962, en las que --Finalmente se desempeñó en el 
cargo Julio Adalberto Rivera hasta el 1 de julio de 1967. 

El gobierno surgido del golpe del 61, contribuyó a 
eNtender y profundizar las tareas moderni:!adoras estatales~ 
e implementó mecanismos para ampliar la legitimación del 
sistema político vigente. 

La c:oyuntura de 1961, se dio en el marco d~l triunfo de 
la Revolución Cubana (1959), y en la puesta en marcha de las 
medidas que se deGprendían de la doctrina de la 
contrainsurgencia y la "Acción Cívica". Las que se venían 
gestando en los Estados Unidos como resultado del con.flicto 
Este-Oeste; por ejemplo las auspiciadaG al interior de las 
fuerzas armadas centroameriCanas, con la creación del 
Consejo de Defensa Centroamericano <CONDECA>, en 1964. 

Por una parte, las luchas populares continuaron en 
durisimas condiciones y por otra Ee implementaron una se!rie 
de 11 Re-formas 11

, con gran despliegue de publicidad. 
Decretándose un estatuto protector del campesino, de rebajas 
al precio del alquiler de viviendas, etc. 

Al coronBl f;·ivera le sucede en la presidencia el 
coronel Fidel 56.nche:: Hernández, quien ocuparía el cargo del 
1 de julio de 1967, al 1 de julio de 1972. Durante su 
gobierno se siguió -fomentando el apoyo a las actividades 
industriales y agrícolas; Favorecidas por la dinámica del 
Mercado Común Centroamericano. 

Durante su periodo~ se suscita el conflicto armado con 
el gobierno de Honduras más conocido como la Guerra de 
~utbol. Este acontecimiento resultó de la agudización de los 

(21) SALAZAR VALENTE, !ario, 9h..ill· plg. 111 
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GASTOS MILITARES DE LOS ESTADOS UNIDOS EN CENTROAMERICA 
<1950-1977) 
l1ihs de d6Iaresl 

Ventas 1ilitares Educac1an y Progrua 
al nterior entreteniaienlo ayt1dil 

1utua tohl 
El Salvador 2181 5615 445:¡ l2fü 
611ate1ala 22560 7483 16125 46160 
Honduras ns; mi 5275 20253 
Micaragua 9000 illll 7072 27213 

Total 4teos 319!1 l29!1 106727 

Fuente: US Ar1s Control and Disar1a1ent Agency 1 Washington, ¡q79, Tomado por BERllUDE! Lilia, y CAVALLA 
Ant-onio 1 Estra1!gía de Reagan hacia la Re~otución Centroatericana, edit. Nuestro He1po 1 !1hico, 1982, 
plg. 67 



con-flictos entre los intereses oligárquicos salvadoreXos Y 
los de los grLtpos dominantes hondureños y sus respectivos 
aparatos militares. 

El conflicto fue la expresión máxima de la crisis del 
proceso de integración centroamericano; revelando la ausente 
armonía en el crecimiento propiciado por el Mercado Común 
Centroamericano. C22> 

Concluye finalmente su periodo de gobierno en julio de 
1972. 

En las elecciones presidenciales se impone la 
candidatura del coronel Arturo Armando Melina, aún contra la 
opinión mayoritaria del partido oficial y de los mismos 
miembros del ejército. 

Es ~n este período -inicios de los setentas-, que la 
represión se recrudece contra fa gran mayoría de los 
sectores populares; los partidos de oposición que aparecían 
en escena; etc. Así, aparece la Unión Nacional Opositora 
<UNO>, resultado de un ~rente electoral conformado por los 
partidos Demócrata Cristiano, comunista y algunos con 
orientación pequeño burguesa. A la cabeza de la UNO se 
encontraba la candidatura del demócrata cristiano José 
Napoleón Duarte. En las elecciones triunfa la UNO, pero en 
~arma increíblemente burda les es escamoteada la 
victoria. <23> 

Se intenta un golpe de estado dirigido por una ~racción 
del ejército con cierta tendencia nacionalista y 
constitucionalista; pero el CONOECA y la intervención del 
presidente de Nicaragua Anastasia Somoza, contribuyen 
decisivamente a su fracaso. 

Ourant~ el mandato del Coronel Armando Malina, continúa 
la política de estimular la modernización de la estructura 
económica mediante la diversi~icación en la producción 
agropecuaria, el fomento de la producción industrial, etc. 

Pero tal proceso tiene las características comunes a 
todos los regímenes ya señalados, el crecimiento econdmico 
beneficia a unas cuanta minorías, y al imperialismo 
repres~ntado por los E$tados Unidos. 

Al término de su mandato, asume el mando de la nación 
el presidente Carlos Humberto Romero, el cual gobernaría 
durante 2 años hasta su destitu~ión por un cruento golpe de 
estado el 15 de oc:tubt·e de 1979. 

A> La Oligarquía: 

Como seAal~ba, 1932 marcd el inicio de una nueva 
relación entre la institución militar y la oligarquía. El 
primero al mando del gobierno hasta principios de la década 
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<22) El ttercado Co16n Centroaericano; pretendía ejecutar un proce5o de desarrollo u16nico dando 
tr¡to pr~fco:i!l.r::i¡I a los países l.is re:a9ados e l1ple1entado industrias de inll!gntión controlidas por 
el eshdo. Esto por supuesto nunca se realizó y si en cubio, cre6 una enoree desigualdad entre cada 
uno de los paises centrouericanos. Principahente Honduras1 ya que pasó a ser el principal 1rrcado de 
pr-oductos de la región, sobretodo de El Salvador. 
!23) SALAZAR VALENIE, "ario, Op. Cit. pag. 118 



de los ochentas: El segLtndo adquit·icndo mayores ventaj;::<~ 
económicas para 'producir y comerciali:ar la producción del 
café; Ventajas que en lo sucesivo impusieron como modelo 
econÓmico, su monoproduc:ción y monoe~:po1·tación. Esta 
situación no se vería modificada dLtrilnte buen tiempo~ poi~ 
algún otro tipo de actividi!.d a producto de importancia. 

En segundo lLlgar aunque can un mínimo porcentaje, le 
sigue el algodón y en menor medida la caña de azucar, (24) 
empiezan a destacar a partir de la década de los cincuenta. 

De igual maner-a y dados los rE!querimiPntos técnicos que 
un producto como el algodón reqLlería par·a sLt produccion se 
comen:aron a encau~ar algunas inversiones hacia la 
adquisición de la maquinaría n~cesat·ía pdt"a su 
comerciali;acion. 

Ser :La hasta la décad.:.\ de los sesentas que se cana 1 i :;::an 
los excedentes hacia la industria. La que alcanzaría su 
mayor impot"tanc i a con la constitución del M8rcado. Común 
Centroaméricano. convirtiéndo a El Salvador en el segundo 
país centroamericano más i11dustrinli:ado después de 
Guatemala. 
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Las estructuras económicas que constituían su 
antecedente histórico; su visión político-social no depurada 
de las -Formas ideológicas del ter·rateníenta "eclesiástico" y 
laico~ o el comerciante colonial; la clara conciencia de que 
la palanca decisiva de su actividnd económica no estaba en 
el interior del país, sino en puntos clsves del capitalismo 
avanzado; C25) la convicción de que es más seguro adquirir 
el eMcedente mediante una producción negociada para el 
entranjero y comprar las mercancias que se producían en los 
países industrializado~; todo ello contt·ibuyó a que tal 
clase burguesa no se planteara siquiera la. perspectiva de 
impulsar el surgimiento y desarr·ol lo de las actividades 
manufactureras. As!, la posibilidad de ct·ear el Mercado 
Nacional~ diversi~icar la producción. trasladar- el etcedente 
resultante de la actividad .::i.groexpor·tadora a la producción 
de art í'.ct.t los manu-facturados~ no ent1·aba en el marco de sus 
concepciones. 

Sería después de la acumulación de una serie de 
circunstancias intet·nacionale= y nacionales .• que leñtamente 
irían adquiriendo una nueva actitud respecto al uso qel 
excedente dirigido hacia la industria. 

La Industrialización se consolida en Guatemala~ El. 
Salvador y Costa Rica~ du1·ante los sesentas.~ Pero esto 
ocurre de manera desi9ual tanto en su des~rrrol lo, como en 
la elaboración y distribucción de los prod_uctos 
industriales. 

(24) En su li~ro 1 David BROWMJNG, El Salvador la tlerra y el ho1bre 1 Londres, llinlsteria de 
Educación, 1975. Se refería a la ulili::aci4n de nuevas tierras para el cultiva del algod4n co10 a 1l 
6ltlH restructuracidn de la tierra por parh de las cho:;es do•inantes de El Sal~ador y de hecho, la 
OltiH espennza de las sectores ca1pésinos1 por ser dueños de un pedazo de tierra pau cultivar. p~9. 
ll5·103 
C25> l:ASARRUS, Carlas Rafael, ~_ID. p~g. 103 



De igual manera. el ec:o de diversos organismos 
auspiciadores de un ·desarrollo 11 hacia adentro" y de 
proyectos integracionista.s <26) que organismos como la CEPAL 
promovían, adquirieron gran preminencia. No sin el recelo en 

~Rc~h!TQ~ci~~m~nterg~es 1 ~~ E~~~d~~in~~~~l:sy ~~~~~~~io~º~ ~~ 
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políticas adoptadas hacia la ~ona. De ahí su estímulo al 
M.C.A .. , que -Finalmente -fracasaría, dadas las diferencias de 
involucramiento de los países miembros. 

En este contexto, al pueblo le tocó vivir la peor 
parte; el aumento constante de la represión y la no 
eHistencia de legítimos canales de participación polltica 
constituy1?ron durante muchos años su ºpan nuestro de cada 
día". Situación que se acentua con. el "correr de los golpes 
de estado", hasta desembocar -finalmente en uno de los 
con-flictos armados más singulares de América Latina y que 
hasta hace escaso tiempo, logró -Finalmente su solución 
despúes de poco más de 12 cruentos años de lucha. 

Marca 1979, -con sus reservas-. el inicio de la 
e::presión armada de las diversas orga~izaciones políticas 
opositoras, legales o ilegales. como respuesta a largas 
década de 11 violencia, dolor y muerte". 

Gobierno del presidente General Carlos Humberto Romero 

Ministro de la DeTensa durante la presidencia del 
Coronel Armado Melina; el Coronel Carlos Humberto Romero. 
asume en julio de 1977 la presidencia de su país, después cte 
un proceso electoral patentemente -fraudulento, dados los 
-falsos resultados que de las elecciones se desprendieron. 

La Democracia Cristiana y, con ella todas las -fuerzas 
que se habían integrado en la UNO, para participar en las 
elecciones de 1972 11 se postularon nuevamente en 1977. 
Proponiendo en esta ocasión a un candidato militar opositor: 
el Coronel Ernesto Claramount Ro;:eville para presidente y 
como vicepresidente a Antonio Morales Erlict1 del P. D. C. 

Con este intento~ pretendí.an dividir a las -fuerzas 
armadas y obtener con el lo, el respeto a los resultados 
electorales. Intento que -Finalmente -fracasa y que 11 -favorece" 
al general Carlos Humberto Romero candidato del Partido 
0-ficial. <27) 

El proceso electoral de ~ebrerc de 1977, es de nuevo 
patentemente -fraudulento. En respuesta se organizan diversas 
acciones de protesta en demanda del respecto a los 
resultados electorales. Estos culminan el 28 de -febrero con 
la represión de las movili;:aciones de protesta organio:adas 
en contra del -fraude. Lo que da origen al nacimiento de un 
nuevo movimiento de masas: Las Ligas Populares 28 de 

126) ROORI6UEl Octavio, Op. Cit., C¡p, l y !l. 
(27) CABARRUS Carlos Rafael, Op. Cit. plg. 46 



febrero. (28) Con lo cual se inicia el periodo de mayot· 
represión del "Pulgarci to de América 11

• 

Desde los SLtcesos de 1977 en adelante. el pe1·íodo esta 
caracterizado por el !:>urgimiento cada vez mayor de 
organi:aciones populares. por· la consolidación de las 
fuerzas político militares y poi· el aumento irracional de la 
represión ya constante desde inicios de los setentas. 

Entra así El Salvador en una p1·ofunda crisis política 
caracteri::ada por el dete1·ioro creciente de los canales de 
negociación del estado~ por la progresiva erosión de los 
mecanismos de control de los sectores subalternos y por la 
pérdida de fuerza de las posiciones centristas. (29) 

Coyunturalmente, el tr-il.ln.fo de Romero obedece al 
descontento creciente por la Ley de TransTormac:ión Agraria 
promovida por la administración del presidente Melina, 
contra los intereses oligarcas y del inicio de la 
pet·secucion contra la iglesia. 

Por entonces, la presencia ideológica de la iglesia 
contestataria se intensiTic:a en El Salv~dor. Dentro de esta 
Tuer:a es necesa~io resaltar la ~igura de Monsefior Osear 
Arnul-Fo Romero~ quien ayudó a deslcgi timar completamente al 
régimen t·epresivo, separando a la iglesia de su tradicional 
postura y convirtiéndose en el principal intermediaría entre 
la guerrilla y las autoridades o-ficialistas. Colocándose a 
la cabeza en la deTen~a del pueblo. 
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La actitud moderadamente crítica de un sector de la 
institución eclesiástica, el interés que había mostrado en 
que se pusiera C!n marcha una Fi:e-forma Ag1~aria, y con ella su 
participación en el proyecto de trans~ormación agraria 
durante la presidencia de Malina, además del desempeño de la 
nLleva labo1· evangel i:::adora entre los campesinos y los 
sectores populares~ le acarrearon ~uertes represalias de 
parte del gobiarno establecido. C30> 

En cada uno de sus comunicados, Monseñor Romero llamaba 
a la concordia y a la paz entre los salvadoreños y se 
manifestaba en contra de toda acción violenta~ no dejando de 
puntuali=ar que la causa de toda violencia y de las aciones 
reivindicativas se hallaban en la ''mala distribución de la 
riqueza". (31) 

Su posición ante las medidas gubet·namentales adoptadas 
hacia el pueblo le valieron el cada ve= mayor alejamiento de 
la iglesia de las es~eras oficiales~ no propició de momento 
un rompimiento con el gobierno. Siempre se manifestó abierto 
al diálogo con las a.utot"idades, haciéndo én'fasis en la 
defensa de los Derechos Humanos, en la información y la 

<28) Esh organización agrupaba a su vez; a las ligas Populares Caapesioas tlPCI, las ligas 
Populires Obreus (LPOl, las Ligas Populares de Secundaria llPSI, y 1 los c011tes de barrios y 
colonia LP·2B 
(29) 60RDOM Sara,º'· m., plg. ll 
<30> El pa-dre Rutilio Grande y dos personu que lo aco1pañaban 1urieron acribilladas en una 

e1boscada. ª-ºll!r ttéxico, 13 de urzo de 1977. 
(31) El Anobisp1do de San Salvador, y su clero, se pronunciaron ante los •otti1os aconteci1ientos• 

reproducido en ECA·UCA, año HUI, n~1. 342·343, abril uyo de 1977, pag. l35·l37 



mediación de los diversos conflictos surgidos en dicho 
período. Por igual~ mantuvo una importante comunicación con 
el pt·esidente de los Estados Unidas James Carter; 

•11e preocupa bastante la noticia de que el gobierno de Jos Eshdos Unidos hta !!sludlando h 
forH de favorecer la carrera uH1entista de El Salvador, enviando grupos 1ilihres y asesores para 
entrenar los batallones salvadoreños en logística, co1unicaciones e inteligenciia. En cuo de ser 
cierta esta inforHcidn periodlstica, li1 cantribuci6n de su gobierno en lugar de favorecer una uyor 
justicia y paz en El S.ilvador, agudi:uan sin duda la injusticia y la represión contra el pueblo 
organizado, que 1uchas veces ha estado luchando porque se respeten sus Derechos Huunos ah 
fundHenhles•. (321 

Período de gobierno: 

El general Romero tendría como primera tarea, 
rec:onstt·uir la imagen de legitimidad y representatividad de 
su gobierno ante la opinión pLlblic:a nacional e 
internacional. Esta última, la dirigida por el gobierno de 
lo~ Estados Unidos. Oue en adelante y c:on motivo de la 
subida a 1 a presi denc: ia del democ:rata James Car ter. 
centraría su interés en la mayor observancia de la dei=ensa 
de los derechos HLtmanos. 

Si bien el gobierno de El Salvador tiene SLl propia 
visión sobre lo que considera atentat· contra los derechos 
hLtmanos; dada la importancia de las presionC?s del 
Departamento de Estado desde el día en que asumió su c:argo 
el presidente Romero, dió paso~ importantes para crearse 
11 una buena Imagen", deslindándose de las administr-aciories 
anteriores y multiplicando los gestos de buena voluntad. Tal 
como lo hicieril saber a través de sus primeros discursos 
como pt"es i dente. C:33> 

Al levantar el estado de sitio~ deja entrever une'. 
posible amnistía y un mejor·amiento en las relaciones con la 
iglesia, en particular con el ar:obispado de San Salvadot". 

De igual modo. por un lado condenó y rechazó la 
violencia y las ac~saciones que vinculaban al gobierno c:on 
grupos terroristas y por otro, mostró una relativa 
tolerancia hac:ia las acciones organi:ativas encabe:adas por 
la oposición en las =onas Ltrbanas, la desocupación militar· 
de poblados rurales, etc:. <34> 

Con la aprobación de los Estados Unidos a las medidas 
adoptadas por- el gobierno de Romero~ se inicia una nueva 

(32) SUAREZ, Carlos, Esto pasó en El Salvador, editorial exte1poraneos1 ftéxico 1 19811 páo¡. 6. 
Frag1ento de una carta enviada por Plonseñor Osear Arnulfo Ro1ero, al presidente estadunidense Jues 
Carter. 
(33) Tendría co10 precedente el infone que El Departa1ento de Eshdo norteaaericano hiciera 

circular en sarzo de 1977 y que en un espacio dedicado a El Salvador 1encionaria el reciente fraude 
electoral, h represión que fuera dirigída hacía Ja población reunida en h Plaza de la Libertad en 
febrero de 1977 y 1a campaña dirigida contra los jesuitas. 1 1ensaje al pueblo salvadoreño del se~ar 
presidente de la repóblica, general Carlos Hu1berto Roaero, el l de julio de 1978, reproducido en ECA
UCA, año UUI, nú1ero l45, j111ia d!! 1977, p~g. 51b-S17. 
(34) GDRDDN, Sm, Q2. Cit. plg, 222-223 
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etapa en las relaciones políticas y económicas ·de ambos 
países. 

Políticamente para El Salvador, signific:d el 
nombramiento de Lln nuevo embajador estadoL1nidcnse y con el lo 
l~ invitación a participar en actos oficiales en Estados 
Unidos. 

Economicamente, la aprobación del envió de créditos 
atrasados y nuevos. 

Su período de gobiet·no se inserta dentro de una 
coyuntura favorable para los precios del café y el t:1lgodón a 
nivel mundial y con ello la mayor generación de beneficios y 
privilegios hacia las clases dominantes. 

En contraste. el cierre de las YÍ.:\S electorales como 
posibilidad de ascenso y participación política. la 
represión generalizada. le atrajeron el mayor endurecimiento 
de las posturas de los sectores medios y populares, así como 
el convencimiento de esos sectores de que la accion debería 
darse a tt·avés de marcas de organización mayor. 

De ahí el interés por intensificar las actividades de 
las distintas agrupaciones~ integradas a los diversos 
-frentes organi;:adas: Bloque Popular f':evolucionario <BPR>., 
Frente Auténtico Popular Uni-fic:ado <FAPU>, Ligas Populares 
28 de -febrero <LP-28>, (pertenecientes cada una a los 
Fuerzas Populares de Liberación <FPL>. Ejército 
Revolucionario de los Pobrú5 CERP>. Fuer·~as ~rmadas de la 
Resistencia Nacional <FARN>, pot· hacer gala de nuevas fer-mas 
de presión para obtener las demandas planteadas. Algunas 
planteaban la toma de tiert·as~ el logro de espacios lega.les 
de expresión política, etc. De hecho estos dos puntos 
resultaban par-te importante de la justificación de sus 
acciones y medidas contrainsurgentes. 

Otras medidas contemplaban en el ámbito obrero, el 
logro de las demandas através de huelgas o la ocL!pación de 
los locales de trabajo. Así, si ·entre 1974 y 1976 se habían 
registrado ocho huelgas, en 1977 se llevaron a cabo 18, 11 
de las cuales tuvieron lugar en agosto y noviembre. C35> 

En tal contexto, surgirían el Cómite Intersindical 
<CIS>, como organismo orientado a coordinar a los sindicatos 
ligados· al FAPU. Una intencion similar h~bía conducido a la 
creación del Consl~jo Sindical de Oriente <COSDQ). con el 
B.P.R. C361 . 

Las huelgas, las peticiones de aumentos salariales, la 
toma de tierras y ocupación de locales industriales o 
gubernementales, se vieron acampa.hadas de ·Fuertes 
movili~aciones y mani~est~ciones~ principalmente llevad~s a 
cabo en la capital, San Salv.:idor, y algunas ::onas rurales de 
irnportanc ia, donde la presenc i. a de los productos de 
monoproducción y monoenportación como el cat=e. el algodón y 
el azúcar, eran de gran importancia. <37) 

<351 !bid, p19• 222-m 
(36) GUIDOS 6EJAR, Rafael, •La crisis en El Salvador, 1976-1979:, en Revista llexicana de 
Sociología, vol., ILJI, núHro t, enero-urzo de 19801 pJg. 250 -----
C:37) Aguilares, zona tañera; San Kartín, zona •lgodonera¡ Santa Anna, zona cafeteril. 
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En esas manif=estaciones se 
de otros sectores agrupados en 
protestaba contra la represión 
los presos políticos. 

expresaban reivindicaciones 
los frentes populares, se 
y se pedía la liberación de 

En defensa de los contingentes que participan en dichas 
mani-festaciones, se organi::an diversos grupos de de-fensa 
at·mada que se en-frentaban directamente con las fuerzas 
gubernamentales que las acosaban. 

De manera paralela, las recién -formadas organi;:aciones 
político-militares de la oposición siguieron actuando~ dando 
lugar al nacimiento de una nueva agrupación: las Fuer:;::as 
Armadas de la f''.esistencia Nacional CFARN>, muy ligadas al 
F.A.P.U. (38> 

A la intensi-ficación de las acciones armadas de la 
oposición~ se sL1maron los métodos empleados por el estado 
para combatirlas. De estb se desprenden por ejemplo: algunas 
medidas adoptadas por el general Romero para reprimir esas 
accciones en el marco de la legalidad. Asi ~ueron 
incorporadas diversas modiTicaciones a los códigos Penal Y 
Procesal Penal. (39) 

Sin embargo, sería con la aprobación de la Ley de 
DeTensa y Gar~ntía del Orden Público, que los canales de 
represión, encarcelamiento o tortura, adquirieron su base 
legal más Tuel'"te. La aprobación de este documento entró en 
vigor en diciembre de 1978, y permitía al primer mandatario 
penalizar acciones armadas o actividades reivindicativas de 
mera expresión política. 

De este modo podría combatir todos aquel los actos, que 
las clases dominantes, altas esí-eras militares y gobierno, 

(38) L.•• •celo-• ll•v•••• • ••ff .,.,. ••1t•• or••,.l••C'º"••• C•••r•n•I•"'"' ll••CI• ••""••ttoa, 

lrlC•ft•lo• · •• Cafilaver•I••• ••tanactone• da -·"••• acccloftaa •• •r•J1•ll•""• haata aJuatlcta•l•nt••• D• 

ali•• •••tacant L•• •J•o: .. clanaa ••I ••-.,t••ldant• D••'" lll•u,rr•• •I ract•r ••la UCA, "•et.ar C•rla• 

Alfara C••t,lla0 al•••,.• da COftact•• faallia aalv•••ralla y Ha -=-•l'IMnl•• dal "•••rta••nta •• 

Ct1alafttanan10 •f•o:tuada• .,.,. la• P'.P.L., &OIUIO .. ••ra0 Ofl, Clt, 0 11 a1 , zz• 
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(39) Referente al cddigo Penal, las reforus a algunos de sus artículos introduj!ron el concepto de 
crilen político, bajo cuya deno1inaci6n fueron co1prendidos los actos pdblicos dirigidos contra la 
pl!rsonalidad interna o internacional con un objetivo poHtico. Los ca11bios en el código procesal 
penal, tendieron a si1plicar los procedi1ienlos para efe~tuar detenciones, allanuientos sin ord~n 
judicial, toaa de declaraciones extrajudiciales, etc. Jbid., pag. 232 



consider~n terroi·i~ta~; 50br·etado ''Justi~icándolos'' dentro 
de los canales de e~:pt·esión "legales". (40> 

Programa de 11 Bienestar para todosº 

Paralelo a la Ley de:? De-fensa y Garantía del Orden 
Póblico y las modi-ficac1ones al código y procesos penales, 
el gobierno del presidente Romero~ adoptó y desarrolló el 
"Plan Bienestar para Todos". Orient.J.do al -fomento de la 
productividad y con el lo al aumento de las enportaciones. 
Dicho plan surgió en respuesta il los puntos planteados en el 
Plan de cambios en la est1·L1ctura de la propied~d de la 
tierra propuesta por la administr~ción del presidente Arturo 
Armando Malina. 

El 11 Plan de Bienestar para Todos", dit·igiO su atención 
hacia el -Fomento de todas a.qLtellas actividades que de igual 
forma favorecieran tanto la producción y e::portac:ion de los 
pt·1ncipales productos salvadore~os, así como la captación de 
la inversión extranjera~ la instal~ción de empresas 
maquiladoras a través de la constrL1cción de infraestructura, 
de la liberali~ación do la política de endeudamiento externo 
privado, de la captación de mano de obra y de nuevos 
incentivos -fisc .. úes. <*> 

La construcción de infraestructura, constituyó el rubro 
privilegiado del gasto público y se destinó de manera 
prefercnt~ a la conztt·ucción d~ gr·andes obras de 
telecomunicaciones, del mejorami~nto o ampliac1cin de los 
canalc:>~ de irrigacion. acueductos rurales y puertos, y en 
general de todas aquellas áreas indispensables para la 
reafirma.ción del modelo agrícola e industrial detentado poi· 
la clase dominante. (41) 

El interés por la captación de mano de obra para las 
empresas que el gobierno pretendía auspiciar, iba a la par 
con políticas de capacitación de personal. Fue en 8Ste 

(40) La Ley de Defensa y 6arantía del orden PublicDJ especificaba ta tipos de actividades que se 
converlian en delitos contra el orden p6blico, siupre y cuando estuvieran destinadas a alterar la 
estabilidad del régi1en establecido. 

Esas actividades co1prendían¡ la rebt!lión 1 el llaaado a la sedición, el acopia de anas, la 
consplruidn, la participación en reuniones, la propaganda de cualquier udio, las relaciones con 
personas de organizaciones extranjeras, los actos de 01isi6n de funcionarios o e1pleados p6blicos por 
las autoridades, cualquier acto tendiente a alterar el desarrollo nor1al de las actividades 
productivas del país; la destruccidn o inutillzaci6n de los servicios públicos o de la co1unidad; la 
participación en organizaciones que sustentaran doctrinas anarquicas1 la propaganda interior o el 
envio di! noticias o infaruciones destinadas a ~erturbar la tranquilidad del pais en cualquiera de sus 
fonais; I¡ facilitación de intuebles o lonles de~tinad:is a ser usados •contra la paz ~Clblica•, el 
atentado contra Funci11narios en todas sus Farsas y finalmente traición, secuestro, asesir.ato de 
funcionarios, allanHil'nto 1asivo de centros de trabajo, robos o incenci11s er. instituciones pi'.tblicas, 
etc. !bid, plg.236-237 ( * > Las refonas introducidas a la Ley de lapuestos sobre la renta dis1inuyeron el porcentaje de h 
carga i1positiva dirigidas a la inversión extranjera. 
(41) A la infraestructura "El Plan Bienestar para todos•, le abjudicaban el 631 de la inversión 
fija del E!Slado entre l97B y 1982. La uyoria de los recursos que para este efecto Fueron d!stinados 
provenJan del exterior. Así se contrataron un total de 415.62 aillones de colones. Jbid, p~g. 241 
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sentido que se crearía el ConseJo Nacional de Formación 
ProTesional, con el que ~e preveía la participacidn de 
representantes de siete dependencias gubernamentales: 
Planificación, Educación, Economía, Trabajo, Agricultura, 
Ganaderia y Justicia, a través de una serie de proyectos 
encabezados por el Consejo Tecn1co del C.N.F.P.~ Programa 
Estratégico de Formación Pro.fesional y el habi 1 i tamiento de 
mano de obra. (42> 

De igual manera_, el interés que e:dstió por incentivar 
al ''inversionista privado'', se e~:presó con la creación de la 
Corporación Financier·i\ de Tiert-as Agrícolas CCOFINTA>. A su 
v~z inserta en el programa de creación de nuevos empresarios 
agrícol.::\s. 

El objetivo de: COFINTP1 sería canali::.:ir los recursos QLle 
fueran necesarios para ol pequeA6 inversionista, para la 
adquisición de tie1·ras aptas para los cultivos 
agropecuarios, la adecuación de las tierras y su 
adjLtdicación a familias campesinas que asi lo requirieran. 
etc. 

Asimismo y .frente a los crecientes signos de 
descontento popular~ -fueron elaborados nuevos progt"~ma.~ 
sociales tendiente~ a mejorar las condiciones de vida de los 
sector·es mas necesitados de la población. Sobre todo en 
aquel la.s zonas donde el descontento popular se tornaba cada 
ve:: más alarmante. as1 por- ejemplo; para la capital San 
Salvador -fue esbo::ado Lln "Programa para el mejoramiento 
integrado de las áreas críticas metropolitanas". 

Dicho programa seFíalaba la necesidad de canalizar los 
diver:os recursos hacia la creación de empleos~ del 
mejoramiento del ingt·eso y las condiciones de vida y con 
ello servicios basicos; salud. educación e infraestructura. 

Para la :ona norte en particular, el panorama elaborado 
no llegó a ser completado i?n SLI totalidad -zona de presencia 
fuerte para las organi:acione~ armadas-~ se complementó por 
ejemplo, can los planes de control del cr-ec1miento de la 
población que el gobierno se empeRaba en desarrrolla1· a 
travCs de la Comisic:in Nacional de la Población. 

Sin embargo, estas medidas resultaron insu~icientes y 
constituían en sí proyectos de quienes eludían alterar en 
realidad la estructura de la propiedad o tenenc:i.:i. de la 
tierra y en general del ingreso de la clase trabajadora. (43) 

(42) AlF~RO CRUZ, E., leyendo el diaria Oficid 1 ECA, nh. 355, Hyo de 19781 p~g. 3231 San 
Salvador. 
(43) SALAZAR VALENTE, nario, ª•·Cit., plg. m-m. 



El Golpe de Estado del 15 de octubre de 1979 

Con la llegada del general Romero a la presidencia. se 
inauguró otro de los ya clási1:os regímenes entreguistas, 
represivos y definidamente antinaciont=\les que El Salvador 
soportaba desde mucho tiempo atrás. 

Servido1- incondicional de las entonces l larnadas y 
claramente diferenciadas catorce familias (los Hill. Dueñas. 
Regalado, Wrigt, Guirola~ Sol, Daglio. Lliana, Borja. etc)~ 
éste militar impulso uno de los ciclos de violencia 
antipapular más dramáticos on la historia contcmpot·anea de 
El Salvador -desde los sucesos del 32-. 

A t1·avés de la Organización Democrática Nacionalista 
<ORDEN), grupo paramilitar qL1e cumplía en El Salvador el 
lamentable papel de auxiliar civil del genocidio, espionaje 
y la tortura~ revivid en esa etRpa las sucesivas masacres 
destinadas a "defender la democracia". 

Sin embargo, la comb.;:i.tividc3d µopuL:11· no fue doblegada y 
por el contrario, determinó una pro~unda crisis al interior· 
del régimen y del ejército. 

Este ~ltimo inserto. en una dinámica contrari~ a los 
derechos y obligaciones ~ue le corresl1ondia cumplir, como 
consecuencia del papel que de la ap 1 icac:: i ón de la Ley de 
Defensa y Garantía del Ot·den Público se desprendió. Ya que 
genero a SLI interior unc:i dinánlic.:\ tal, que sus ejecutores 
privilegiaron el ejércicio ininterrumpido de la 
arbitrariedad, la represión por encima del objeto que 
constituía su esencia: la salvaguardia de la paz y el orden. 

A tal situación~ habría que agregar presiones del 
Departamento de Estado para que el gobierno simulara al 
menos una cierta apertura. De ahí el interí?s de Romero por 
llevar a cabo lo que él denominó "Dialogo Nacional"~ que -fuc
rechazado tanto por los partidos que venían participando en 
las elecciones, como por las organizaciones populares o 
armadas: Fuer:as Populares de Liberación, Fuer=as Armadas de 
la Resistencia Nacional y sus Trentes de masas. (44) 

De manera paralela, la tarea de in-formación 
desarrollada poi· el .:.u·zobi.spado de San Salvador' jugó un 
papel importante en la denuncia de las arbitr-ariedades 
cometidas por el gobierno y el ejército contra el pueblo. 

Así, el ar::obi:;p.:1.do dn S'-'n 9.:-:lvador <"lglutinri la lucha 
contra la Ley de De-fensa y garantí.::\ drl orden Pt'!bl ico y 
ai:.luó a la ve-:. como vía para dar a conocer en el inter1or 
del país~ la protesta internacional contra la violencia. De 

(44) •ttens•je al puebla salvadareiio del señor presidente de la reptibhc•1 gl!nl!ral Carlas flu11berto 
Ratero" 1 de juho de 11H7 1 reproducido en ~:Y~, aiio lUll, mla 345, julio de 1977, p.1.g, ~16-517. 
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igual manera~ logró el apoyo y consenso de sus acciones por 
la mayoría de los c:ín: .. ulos eclesiales centroamericanos. <45) 

Ahora. si bien el descontento se había expresado 
primeramente y can mayor -fuerza en los sectores medios y 
populan:!'s. también se desarrolld en grupos que sostenían 
posiciones moderadas al interior de los órganos de gobierno 
desplazados a ra!z del -fracaso de la tentativa agraria~ de 
miembros d8l sector moderni::ante de la burguesía 
multisectorial y de empresarios aislados. 

Ante los e~:cesos del aparato jurídico (diseñado para 
mantener el orden>, se oponían a él como al privilegiado 
luga1- que tcní'"'n, el sector ~grario de la burgLtesía en las 
instancias estatale5. 

Signo de esta oposición Tue el acerc"miento de grandes 
empresarios a los dirigentes del Partido Demócrata 
Cristiano, y del· Movimi~nto Nacional Revolucionario, a 
través de entrevistas que tLtvieron lugar a Tinales de 1978. 
(46) 

Aún con la derogución de l~ Ley de Defensa y Garantía 
del Orden Póblico. la situación no tendió a mejorar. antes 
bien se c:ompl icó, tanto en el objetivo de quienes deti?ntaban 
el control del podP.r por mantener la política de exclusión, 
recurriendo pat·a alcanzarla a la elim1nacion Tí5ica de sus 
adversarios. Como por el aumento de la audiencia y el avance 
organizativo que de las agrupaciones populares opositoras y 
mayormente ilegales se había desprendido~ 

El presidente Romero. recurrió a una nueva política 
tendiente a iniciar negociaciones con las diversas Tuerzas 
de la oposición ~egal, con lo que pretendía aislar a las 
agrupaciones populares ilegales a través de 2 mE?didas: 

1.- El garantizar la pure=a del proceso electoral de 
los pró~:imos comicios a celebrarse <marzo de 1980). 

2.- La invitación a los partidos políticos. 
universidades. asociaciones de pro~nsionistas, sindicatos, 
iglesias, empresas privadas y demás organizaciones 
reconocidas legalmente, a la celebración de un Foro 
Nacional. De igL1al manera hi zd saber su rechazó a todas 
aquellas TL1er=as opositoras ilegales al régimen constituido. 

A la celebración del Foro Nacional convocado por el 
presidente Romero el 24 de mayo de 1979, sólo acudieron 
delegñdos de las ~sociaciones de la empresa privada y de las 
instancias gubernamentales, asi como de aquel las 
agrupaciones de sectorf"~S medios y populares que tenían una 
muy estrecha relación con las diversas es~eras o~ic:iales. 

(45) Tal vez el hecho de reconocl•iento ds signiflcativo hacia la iglesia y en particuhr hacia Ja 
figura y )a labor deseapeñada par "onseñor Roaero, fue cuando Terence Tadun Subsecretaria para 
Asuntas lnteraaericanas del Departa1ento de Estada, lo visiU en ocasidn de una estancia en El 
Salvador, que tenía co10 objetivo político centra.1 1 1ostrar el apoyo estaduonidense a las autoridades 
de ese país. 6DRDOH Sara, ~~. p~q. 253 
C46) 6UJDOS VEJAR, Rafael, "La crisis política en El Salvador 1976·1979" 1 en ReYista l'lextcana de 

Sociología, Vol XLII, na1ero l, enero uno de 19ao. 
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La casi nula participacidn en el ~oro de las divers~s 
organi;::aciones oposit.or.:\5 convocadas, evi d8-nció la crecientP. 
erosión existente a las medidas que prel:t?ndían imponer. \IJ7) 

Los sucesos de Nicaragua 

A la deteriorada imagen nocional del régimen del 
presidente Romero, se le unía la creciente presión 
internacional. directa o indirecta. 

Directa ia encabe~ada por los Estados Unidos a trav0$ 
de la administración p1·ecodida por el presidente Carte1·. 

Indirectu. los ucontccimientos que a nivel r8gional se 
estaban sucQdiendo en e~e entonces (setentas). En 
particular, los que se referían a Nicaragua y a los cuáles 
El Salvador no podía permanecer ajeno~ dada la cercanía e 
identi.ficación e>:istQnte entre las .facciones revolucionarias 
de an1bos páíses. 

Así, los acontecimientos que alternativament~ se venían 
suc:edi.endo al interior de"-! Nicaragua (48) ~ es decir, el 
cuestionamiento que d1:?l régimen encabezado por Anastasia 
Somoza pro-grupos opositores al régimen, apresLtraron la 
marcha de los clcontccimientos El Salvador y en 
consecuencia, la. mayor in.fluer.ci.:\ estadounidense en Jos 
asuntos de los países centroRmericanos. 

En Nicaragua, la erosión del regimen de Somo;:a se 
aceleró con el asesinato del principal dirigente do la 
organización opositora Unidn Democrática de Liberación 
CUDEL> y editor del diario de oposición La Prensa, Pedro 
Joaquín Chamorro, en enero de 1978. 

Para Nicaragua 1978 representó un año di1-ícil, dadas 
las crecientes mani-festaciones de protesta, paros 
empresariales, huelgas convocadas por estudiantes~ 

periodistas, empleados y de movimientos populares~ A lc1s que 
se agregaron los ataques armados que venían eTectuando 
miembros de las tres tendencias del Frente Sandinista de 
Liberación Nacional CFSLN>. 

En julio de ese año, so inicio la integración de un 
Frente Amplio Opositor <FAO>, compuesto por 15 agrupaciones 
políticas y sindicales y el llamado grupo de los doce, 

(47) Las razones expuestas por las diversas organizaciones opositoras de no parlicipu en el foro 
fueron; 

La falla de objetivos claros. 
La ausencia de señales objetivas de credibilidad y aedidas in1edialu pua resoher un 

enfrentniento. 
El hecho de no incluir a todas las fuerzas políticas y sociales involucradas en el 

conflicto, etc. 
A la negativa de los partidos, se agreg4 la de S agrupaciones de trabajadores que apoyaron 

los plantenientoo; de aquellos y pidieron la aanistía de presos políticos y el cu1pli1ineto de otras 
detandas; así toto tedidas para crear un cli1a propicio para la reillizacUn del foro. 60RDOH, Sara, 
!!2,.Ql. plg. 2ó3 
(48) SALAlAR VALENTE, Kario !![,_i;_u, plg. 123·!26. 



integrádos por 12 personalidades opositoras <el F.S.L.N. 
participaba activamente). 

El ~racaso del intento estadounidense por encontrar una 
solucidn que permiti8ra el ~ortalecimiento de los sectores 
moderados antisomocistas en detrimento de las posiciones 
radicales del sandinismo en octubrn de 1978, debido a. la 
negativa del presidente Somoza a renunciar y suspender el 
esta.do de sitio, trajo consigo la salida del grupo de los 
doce y de peql1eñas agrupaciones sindicales del Frente Amplio 
Opositor, como tamhién la uni~icación de las tres tendencias 
del F.S.L.N., en diciembre del mismo año. Estas a su ve::. 
crearon el Movimiento Pueblo Unido. Con el paso de los 
meses. esta última organ1zacion y l~s ~ormaciones que habían 
abandonado la. F.A.O., -fLtndaron el Frente Patridtico 
Nacional. 

El re-for~ami~nto del F.S.L.N. y la radicalización de 
las or·g.oini;:aciones de sectores medios, permitiet·on apresurar 
la. puesta en marcha de Ltna o-Fensiva -final desencadenada en 
ma.yo de 1979. Con lo quP. la considerdción de este -frente por 
p~rte del gobierno~ -fue inevitable. 

Un miembro del Frente Sandinista Liberacidn Nacional, 
-form¿\rl.a parte del gobierno que en el exterior establecieron 
(Costa Rica) delega.dos del empresa.riada antisomocista de la 

UOEL, y del Movimiento Pueblo Unido a mediados de Junio. 
F'ue en este mes que la o-fensiva militar lanzada contra 

Somo:::a, -fue -fortalecida. por el estallido de una huelga 
g12ner·a.1 que contribuyó a debilitarlo. A lo que se unía su 
cada ve= mayor aislamiento internacional. 

El 17 de julio de 1979. Anastasia Somoza renunciaba. 
Días despl".les~ e-! ejército sandinista hacia su entrada 
triunfal. 

Con el tt·iunfo de la Revolución Sandinista en Nicaragua 
y la influencia que ésta vino a ejercer al interior del 
contexto de los países centroamericanos, particularmente de 
El Salvador, se evidenciaron cuatro cuestiones rundamentales 
en su interior: 

1.- Provocaron un mavimie:inta de unidad dentro de las 
ruer~as popL1l.ares y pol itico mi 1 i tares hasta entonces 
~uortemente en~rentadas entre si, ideológica y aún 
tácticamente. (49) 

2.-Con el tr1un~o sandinista en Nicaragua, cundió una 
desC?spcrante preocupación en los e í rculos de la cúspide 
imperial estadounidense que provDearon una tendencia a la 

C49) El Ejécito Revolucionario de los Pobres (ERPJ, había sufrido y1 un• escisidn al separarse de 
~I las Fuerzas auadas de la Resistencia Nacional. Para estas fechas son claras tub1én las coneaiones 
entre las organi:aciones popuhres y Lis político 11!iUres. Detr.ts del bloque estan hs F.P.l., del 
FAPU., las F.A.R.N., detras de las ligas 28 de febrero esta el E.R.P., CAMRRUS 1 Rafael Carlos,~ 
ru .. p11. 11. 
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apertura de la llamada por el gobierno de Cat·tet" Democracia 
controlada. c50) 

3.- Agudizó el conrlicto político y el procoso de 
polari:ación entre los diver$os estractoa civiles y 
militares salvadore~os. 

4.- Para quienes detentaban el centt·o del poder, la 
tesis dol complot comunista intet-n.J.c:iona.l que Tormul~ron a 
raí;:: de cada tentativa de ruptLwa del rógimen por ellos 
Favorecido, se hacía realidüd. De ahí la intensificacidn de 
la actividad eliminatoria eJercidil por las organi:dc1ones 
paramilitares, cuerpos de segurid~d. ate. (51) 

De manera paralol~ ~e re~ut·:ci la prop~ganda dirigida 
contra los miembros dr: las .:igrupac:iones populL1.res sobn:'! todo 
del B .. P.R., y contra el mismo ur;:obispado de S<.'l.n 
Salvador. (52> 

En este conte:·:to. se produjo Gl golpe de estado dC?l 15 
de octubre de 1979. Los c:cwonoles Adolfo Arnoldo Majano y 
Jaime Abc.Júl Gutiérrc::~ derroc.:\ron al presidente Romero al 
que acus¿ir·on de incapaz de detener la violencia que 
"ensangrienta al pais 11

• 

En sus primeras declaraciones y proclamas a la nación~ 
los militares golpistas culpar·on al presidente Romero de 
ºhaber· recurrido a la violencia como medio para resolver los 
problemas políticos propiciando un posible enTrentamiento d!? 

las -Fuer::as ar·madas con su pL1~blo". Prometier·on ademas. 
sentar las bases de la "Democracia real y dinámica"~ a 
través de elecciones libros en las que podían participar 
todos los sector·es. (53) De ahí. sL• interés porque los grupos 
extremistas depusier~n las arnias. 

Como primeras acciones desarrolladas; disolvieron el 
Congreso e in-Formaron del establecimic>nto de una junta 
gubernamental de 2 militares -ellos- y tres civiles, 
suspendieron las garantías individud]es y establecieron el 
estado de sitio en un intento por poner- .fin a los brotes de 

(50) Coincidía con el enfoque de un sector de la burguesía salvadoreña. Planteaba dos alhrnativas; 
se presiond aJ presidente Roaero a fin de que ofreciera y realizara una cierta apertura poUtica. 

A h1 par se i•puls6 el vínculo de los agentes yanquis con •ilitares salvadoreños en la 
pro1acidn del golpe de estada. SALAZAR VALENTE, Kario, -º2.LJ..ij. p~g. 130 
(51) En El Salvador, nuevos grupos clandestinos aparecieron por todos lados; en la capital el 
EJ~rcito Secreto AntitC!?.rnista, Brigad,¡ Anlico1unista Mau11l1ano Hern~nde: l!utine:, y Coundo 
Metropolitano. 

En la parte Oriental había un greda anti~coaunista y en el Occidente, se llaaaban si1pleaente 
Escuadrones de Ja Kuerte. 

Muchos de estos grupos constituidos al parecer por upresarios jhenes, profesionales de clase 
ardia y sus hijos, se inspiraron en la Unidn Guerrera Blanca de aediados di! los 70s. 

Alarudos por lo que veían CDID una infiltracidn co11.1nisla en la pricera junta de gobierno¡ 
querían detener su avance a tod:i costa y al 1is10 tiupoJ la infraestructura civil de los 1ovi1ientos 
de izquierda, en particular su liderazgo. CACERES, Jorge, •rerrori'i•o di! estado 1 segl!ridad Hador.al, y 
deaocratilacidn en Centrouérica. Algunas reflexiones conceptu~les•, Revista Estudios 
Latinoa1ericanos 1 Vol, IV, Año IV 1 eni'ro de 1989, n~eero 6-7, UHA"·FCPS. ------
(52> GORDON 1 Sar•, Op. Cit. p~g. 267 . 
(53) CICCL•IDlt, •••• ao:t ....... 11• i•n. l'l•.&o:a, ••••• l-~ y to-~ 
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violencia que se habían estado suscitando en la capital Y 
sus alrededores. ('54) 

La junta quedó integrada por los coronelesi Jaime Abdúl 
Gutiérre: y AdolTo Arnoldo Majano t55l, y los civiles 
Guillermo Manuel Unge (del Movimiento Nacional 
Revolucionario), Román Mayorga Ouiroz <Rector de la 
Universidad Católica UCA>. Y Mario Andino <Representante del 
empresariado medio>. f':epresentantes de la oposición legal. 

Con posterioridad al golpe 

La coyuntut-a que se abrió con el golpe de estado del 15 
de octubre de 1979. producto del descontento generali~ado 
del pueblo, de las organi:aciones populares legales o 
ilegales y de algunos sectores de la burguesía. Si bien creó 
condiciones .favorables para competir por el poder, e 
intentar con ello ampliat· la base social de apoyo al 
proyecto que postulaban las diversas organizaciones de la 
oposición tanto legal como ilegal, atrajo al interior del 
estado y en consecuencia de la junta que le representaba, el 
enfrentamiento por la aplicación de proyectos políticos 
divergen~es, entre los que se encontraban: 

-Corrientes que postulaban la democratización de la 
sociedad. 

-Tendencias que sólo pretendían ampliar la 
participacidn política de modo restringido sin modificar las 
bases del régimen político. 

-V gt~upos para los que la elimación física de los 
miembt·os de las organizaciones populares, era la medida 
central a adoptar para recuperar la estabilidad perdida. 

Aunque la última corriente -fue relegada on un primer 
momento, dadas las condiciones imperantes en el país a raíz 
del golpe. Fue una cuestión siempre presente durante todo el 
periodo que la jLlnta duró, variando en intensidad según la 
siluacidn reinante y las acciones que se desprendían de las 
diversas agrupaciones. C56) 

El ejemplo que mejor ilustra la divergencia y conflicto 
de proyectos y las laboriosas negociaciones que las 
acompañaron~ se dejó entrever después del golpe. En el hecho 

<54l EICELSIOR, 16 de octubre de 1179, ~hica, plg. 1-A y 14-A 
(55) La representación araada en la junta de gobierno, incluía dos de hs corrientes que de 
dit!.tinta fona se pronunciaban por efectuar c11bios sin alterar la pro1ínencia de la institución 
aruda al frente del estado. 

Abddl Gutiérrez por ejeaplo, representó la corriente que pretendía realiur reforeas, 
atancando al "oviliento Popular Independiente. Amoldo "ajano era 1iubro de la llnada Juventud 
Militar. GORDDN, Sara, ~. p.tg. 279 
C56) Conviene señalar que el 1is10 día del golpe, el E.R.P., y su frente de usas, las LP-28, 

ocuparon vuias poblaciones cercanas a la capital .ediante la fuerza. El ejército para desalojarlos, 
tuvo senos enfrent11ientos, apoyado en helicopteros y tanqueta'S. 

El 1is10 dta, el ejército ocup6 y desiloj6 1iolentuente Ubricas ocupadas par obreros. 
ttan1festacianes de las LP-28 1 fueran aasacradas. 
SALA!AR VALENTE, "ario, .9h.IB., pAg. l3J 



de que la Corporación Armada emitió dos proclamas, distintas 
en el lapso de unas horas. inc::lu:.o hasta en la .forma en q1 .. Je 
Tue integrada la nueva junta de gobierno. 

El día del golpe de estado, el ejército publicó la 
"Proclama de la Fuerzas Armadas Salvadoreñas", en la cual se 
le imputaba al gobierno del presidente Romero "el -fomento de 
la corrupciónº, la 11 violación de los Dere!:hos Humanos" y el 
haber creado un verdadet·o "desastre económico y social 11

• 

Afirmaba que su régimen "había desprestigiado pro.fundamente 
al país, y a la noble institución armada. Que la situación 
era producto de anticuadas estructuras económicas~ sociales 
y políticas''. Así también, que ''los gobier·nos e1·an p1-oducto 
de escandñlosos fraudes electorales" y que estos. "no 
acataron la reí-onn~ de las estt·uctLtt·as sino con timidos 
intentos de cambio", que? además eran frenados por las clasEUs 
dominantes. 

La segL1nda pt·oc lama que comprendía los "Lineamientos 
del Programa de Emergencia". del gobierno ya surgido del 
golpe de estado, contemplaba el cese de toda violencia, par·a 
lo cual combatiría a las 11 organi:::acionPs e::trC!mi~tas", 

garantizaría la vigencia del respeto a los Derei.:hos Hl.lmanos, 
permitiria la actividad partidaria d8 todas las ideologías, 
realizaria opo1·tunarnente elecciones, decr·etar·ía amnistía 
general y pondría en práctica un plün de re-Formas .. 

Esta última contemplaba "Reforma Agrat·ia" (57> y 
re~ormas en el sector ~inüncieron tribut:ario y de comercio 
extet·ior, asi como el establecimiento de relaciones con 
todos los paises del mundo sin discrimina1:ion. (58) 

Sin embargo_. la marcha de los acontecimientos al 
interior de la junta y de las acciones qLte de esta se i1·i.o:~n 

desprendiendo, le presagiaban otro ~in. 
Al nl.levo gobierno sólo le prestaron apoyo el P.D.C., y 

el M.N.R .. , en cambio las organi~acianes armadas del pueblo 
y sus respectivos -Frentes de masas ter-minaron por 
desconocerla. Sus direcciones cali~icaron al nuevo gobierno 
como continLtación de la tiranía imperialista. Se sumaron 

<57) La Ley de Reforu Agraria por esta junta ilplementada 1 estaba destinada a roaper con la 
concenlracidn de la propiedad de la tierra agrícola en pocas unos. 

La Refona Agraria fue i1plentada en 3 hses: 
Bajo la fase 11 sedan eipropiadas todas aquellas haciendas o propiedades que excedieran de 

500 hectareas. Esta fase representaba el 151 de la tierra agrícola. Sin eabargo se encontraba sujeta a 
ciertos derechos di! que gouban sus anhriorei ;.rcpielarics. 

Li segunda hse afectab1 a todas aquellas propied1des que co1prendían entre 100 y ISO, 
!dependiendo del tipo de suelol y 500. El ~rea total incluida en esta fase reprpsentaba el 24i de la 
tierra agr{cola cultivable, es decir 350,000 hectareas. 

La 1ayor parte de estas tierras eun de gran productividad, Adeds ellas se eincontraban 
cultivadas con los pdncipales productos de e~portaci6n: caf~, algod6n1 y caña de atucar. !Nunca 
entr6envigorl. 

En la tercera fase se convertía a todo arrendatario en candidato eleqible para obtener la 
propiedad que trabajaban. Sujeta a un 1.b:uo de 7 hechreas de extensidn. 

La supresión de un 15 de octubre fracasado, UCA .. Jo'5~ Si1edn Caña'5 1 octubre-nOYll!lbre de 
1980, San Salvador. 
(58) EXCELSJOP, 16 y 11 de octubre de 1979, plg. 1-10-A y 2-10-A. 
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acciones violentas por parte de los diversos -Ft"entes de 
masas F.P.L., E.R.P., F.A.R.N., etc. (59) 

De igual manera, la actitud asumida por el Partido 
Comunista salvadoreño y la iglesia representada por Monseñor 
Osear Arnul-fo Romero f"ue cautelosa. Procurando darle. la 
oportunidad al gobierno para que cumpliese sus promeSas y 
e>:igiendo, sobre todo .• el cese de la reprecion y el respeto 
a los derechos humanos. 

A esta se sumaron las posturas adoptadas por las 
diversas organi~ac:iones que en septiembre de ese mismo a~o, 
habían constituido el "Foro Popular". Integrado por catorce 
organizaciones, entn~ las que se encontraban, los partidos: 
Demócrata Cristiano <PDC>, Consejo Nacional Revolucionario y 
el -frente de masas Ligas Populares 28 de Febrero <LP-28), 
entre otras organi~aciones gremiales. 

En contraste. el gobierno de Carter apoyó al nuevo 
gobierno de inmediato. 

En este conte>tto. la coyuntura surgida a raí= del golpe 
de Estado, abrió nuevos canales de e>:presión a las diversas 
organi=aciones populares 1·evolucionarias. 

Con lo que se evid:nciaba el -fracaso de los proyectos 
auspiciados tanto por el gobierno salvadoreño. como por 
aquellos promovidos por la política imperialista 
estadounidense. Consistente primero en una política de 
"Re-formas con Represión", y posteriormente en una guerra 
contra el pueblo de carácter enterminador-. 

La jLtnta no cumplió además en cuanto a Derechos 
Humanos, la repr-asión creció y obligó al je-fe de la iglesia 
Monseñor ~~amero a mantener la denuncia. Las re-formas de 
estructura se posponen. La salida revolucionaria se va 
per-filando con mayor -fuerza. 

En consecuencia, la junta entra en un proceso de 
aislamiento y deterioro. Al'.tn los elementos democráticos y 
progresistas de ésta se encuentran imposibilita.dos de 
actuar. Incluso contra la misma represión estatal y de los 
divet·sos grupos par·amilitares. 

Tampoco pueden implementarse las re-formas socioec:dmic:as 
prometidas, pero sí se abre un espacio político de libertad 
de prensa, en la radio y la televisión que las diversas 
organi=aciones populares utilizan. 

La respuesta del COPEFA, que término por sellar la 
derrota política de las organi:aciones animadas por 
obJet1vos de f-':e-forma y ampliación de los canales de 
participación, trajo consigo la renuncia inicial de varios 
ministros. entre el los los de Educación, Agricultur·a, asi 
como del presidente del Banco de Fomento Agropecuario ·y de 

(59) SALAZAR VALEHTE, nario, Op. Cit. plq. 132 
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los subsecretario<:ii de Ingresos~ Educación y posteriormente 
la renuncia en pleno de la junta de gobierno. <60) 

El esfuer:::o de la primera junta llega a la impotencia 
el 26 de diciembre de 1979. El 2 de enero de 1980 renunci.,_o.n 
la casi totalidad del gabinente y los miembros civiles de la 
misma, instaurándose con ellos la dirección del Partido 
Democrata Cristiano en otra Junta. 

La nueva junta-Partido Democrata Cristiano 

El Partido Demócrata Cri~tiano asume el control de la 
nueva junta de gobierno surgida a raíz del fracaso de 
aquella promovida por los sec:tot·es reformistas del ejército 
y de la oposición legal. <*> 

En la participación de la 
esquema de gobiet·no, estaba 
norteamericana. Ante el temar 
Centroamérica como consecuencia 
en la zona y del fracaso 
implementadas. 

Democracia Cristiana en 2ste 
muy clar3 la maniobra 

de Lma nueva Nicaragua en 
de la inestabilidad reinante 
de las medido:\s por- ellos 

Es de hecho a través de la presión norteamericana hacia 
el nuevo gobierno que se promt.1even reformas socioeconómicas; 
la nacionalización de la banca y la reforma agraria <61>, 
contemplada desde la anterior junta. 

En el ámbito de las di versas organizaciones opa si ·toras, 
la ayuda económica y la asistencia militar, -formaban parte 
del propósito do fortalecer a las posturas intermedias. 
Contrarrestando al mismo tiempo el avance de posturas 
polares las que podrían traer consigo un probable triun-fo de 
la i~quierda y la consiguiente eMtensión de la ''influencia 
cubana en el área", ya de h~cho -favorecida por la victoria 
nicaraguense. 

C60) El rechazo por p•rte del COPEFA •las propuestas auspiciadas por les 1ie1brcs de la junta y 
con ella los represenhntes del foro popuhr 1 r~sultaba de •nteuno clara, ya que .iquellos atentaban 
contu hs nonas jerArquicas y contra los intereses esh1entales de la institución arnda y de 1a 
ollguquí.i. 

Esas proposiciones pasaban por alto h viqencia de nornas jerArquicas, de reglilentos propios 
de valore!! unltarios~co1partido'i y del objetivo estau~nhl de untener el control de las decisiones 
que co1petían a la institución en sus ureas internos¡ entre otros los que se refedan a no1bra1ientos 
o traslados. 6DRDON, Sara, ~1 p~g. 290 ( * > El 4 de enero de 19801 interponía su renuncia el resto de los funcfonarios civiles, incluyendo a 
los delegados ante la junta, Un~o y l'!ayorga. Sdlo penanl!ci6 en el gabinete la representación de la 
Fuerza Arta.da integrada por los coroneles 6utiérre:, ~ajano y 6arda. 
(61) A extpcidn de la fase l Y JII de la Reforu Agraria, la hse 11 nunca entró en vigor. Dada la 

fuerte oposicidn, de los terratenientes para que fuera aplicada. De hecho ni la aplicacidn de h fase 
I Y Ill ayudaron a solucionar 1iniaa1ente un proble1a siupre prl!sente en este pueblo¡ el latifundio. 

El proyecto de Feforu Agraria aduh, for16 parte de la e'itrategia político-1ilihr 
contrainsurgente de un sector de ta Deaocracia Cristian111 de !!le1entos derechishs del eJ@rcito y de 
lo'i E'il.idos Unidos para evitar la revolución en El Salvador, ARENE Alberto, •La Refona Agraria coso 
estrategia político 1ilitar de la contrarrevolucidn en El Salvador', lil.Jshington, septiubre de 19801 
RevislaECA. 



Lo QLle en el presente se destaca es la unidad popular. 
Se crea la Coordinadora Revolucionaria de Masas CCRM>, y la 
Cordinadora Político Militar <CPM>. (62) Se avan;:a hacia la 
unidad política y militar de las diversas organizaciones 
n~volucionarias. En donde la importante combinación de 
formas de lucha. son elocuentes: ocupación armada con captura 
de altos empleados de las fábricas, huelgas, ocupación de 
embajadas, de tierr"s~ iglesias, etc. 

Una importante demostración de fuer:::a -fue efectuada por 
las agrupaciones populares para señalar el nacimiento de la 
Coordinadora Revoluciona1·ia de Masas y a la vez expresar su 
posición a la Junta de Gobierno el 22 de enero de 1980~ dí.a 
en que se conmemoraba el 48 aniversario del levantamiento 
popular contra Hernánde;:: Martí.nez en la ciudad de San 
Salvador· en la que participaron entre 250 a 300 mil 
pet·sonas. La mani-festación f=Lte parcialmC?nte masacrada. C63) 

Por su parte la ultra.derecha enquistada en el 
Ministerio de De-Fensa y en los cuerpos represivos como la 
Guardia Nacional, Polí.c:ia de Hacienda, Políc:ia Nacional, 
sostenían una ''sistemática guerra de eNterminio 11

, a veces 
selectiva y a veces de terror indiscriminadoº. La violencia 
terrorista o~icial sería una constante en pro-Fundi~ación a 
todo lo lat·go del con-fl1cto salvadoreño. <64) 

La dirección original de la junta estuvo integrada par 
Antonio Morales Et"lic:h del Pat"tido Democrata Cristiano,. e>i 
c:andid~to de la Unión Nacional Opositora a · la 
vicepresidencia en las elecciones de 1977 y eH alc:aldG de 

<62> A fines de dicinbre de 1979, se crea la Coordinadora PoHtico IHlihr, en h que se unían las 
Fuerzas Populares de liberar::idn IFPU el Partido Co1unista Salvadoreño IPCSl, y la Fuerzar Arudas de 
la Resistencia Nacional IFARNI, queda fueu por el 1101ento el Ejército Revolucionario de los Pobres 
IERPI, 

Para enero de 1900 se funda la Coordinadora Revolucionaria de usas ICRJ'll, en la que 
participan el Bloque Popular Revolucionario IBPRl, Frente Auténtico Popular Unific-ada <FAPUI, y las 
ligas Populares 20 de febrero ILP.-281, los 4 frentes de usas de las cuatro organizaciones político 
1ilitares, antes 1encionii1das. 

El 10 de enero había salido el cc1unicado de los grupos políticos 1ilitares de izquierda. Para 
el 23 de febrero se páblica la plataforn1a progradtica del gobierno revolucionuio. El proceso 
unitario, cul•ina en uyo; el E.R.P., se incorpora a la unidn de coordinacidn d!i! los organis1os 
arudos. Al listo tiupo se funda la Oireccidn Revolucionuia Unificada DRU., con lo cual, se avanza a 
la uni~n plena de la dirección político-1ilitar. 6DNZALEZ CASANOVA, Pablo, Atérica Latina ••• , Op. Cit. 
plq. ll4 
(63> WJ.!, "éuco, 23 de enero de 1981), se calculaba unica1ente en JOO eil, el nC!sero de personas 

que hablan participado en las 1anihstac1011es. La cifra señalada corresponde a SALAZAR VALENTE 1 Hario, 
Op. Cit. plg, 125 
(64) El cada vez 1!5 creciente nómero de grupos terroristas para1iht.ues en El Salvador, adelis de 
incrl!lentar la violencia y en consecuencia la 1uerte de i1portantes figuras opositoras al r~gilen, 

per1itid al interior de los ei~•o grupos terroristas y para \'eotaja del est.ido, el asesinato selectivo 
de pro1inentes 1ie1brpos de las organizaciones opositous a las politicas adoptadas por el estado 
contra la poblacidn. Así, el apoyo a diferentes ca1pañas o operaciones y 11isi1mes especiales ca10 h 
lla1ada del 'e~ecto do~le d!.!l chivo expiat:irio'. En donde cadc1 grupo acusaba d otro stn que il find 
hubiera represalia o accidn alguna por solucionar el incidente. Esta situación, penitid al estado 
desligarse de toda responsibilidad sobre el asesinato de !!onseñor Osear Arnulfo Ro1ero, el 24 de 1arzo 
de 1980, CACE~ES, Jorge, P., Revista Estudios latino1aerici1nos .. , 1 º~· pJg. 110 
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San Salvador y Hectot· Dada Herizi=" e>: diputado. al la.do de 
los coroneles GutiérTe:: y Majano y otro civil. F-amcin Av¿\ los 
sin militancia política conocida~ 
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Como resultado de las fuertes polü.rizaciones que entre 
las diversas fuet·:=as políticas del país e~dstían, el 
creciente -Fort.alec:imiento de los mandos mas conservadores de 
la Institución Militar, la total renuncia de los 
representantes del For·o Popular en ~l campo de la i::quicrda, 
al igual que la actividad de~plegada por quienes sustentaban 
las posturüs más excluyentes de la clase dominante,; la 
dirección de la junta no contribuyó al desa1·r·ollo de 
posturas homogéneas e incluso intermedias, ni al interiot· de 
la sociedad, menos al intet ior de los organos del gobie1·no. 
De ahi también. la importante unión que dentro de las 
organizaciones populares revolucionarias se .fue gestando. 

La represión creciente, el desconocimineto de acuet·do5. 
la relegación de demandas y t·eivindicaciones y la impunidad 
con la que actLlaban las diversas agrupa.e iones paramilitares. 
no harían sino .:\gudi=.ar la radicali=.ación del movimiento 
popular organi=.ado y e>:tender el apoyo del órgano que lo 
representaba -C.R.M.-, entre los sectores medios y bajos de 
la poblac: i ón. 

En este 
presencia en 
el carácter 
de acción 
e>:presión. 

pt·ocesa. el partido que concurrí.a con su 
las organizaciones gubern~mentales a legitimar 

moderado de la junta. ver1a limitada su esTera 
y e~:perimentarción a'l cic:rre de canales de 

Asi, carente de una base de sustentación nLtmerasa y de 
estructuras organi=ativas sólidas y habiendo accedido al 
gobierno en condic:íones de reforzamiento de las posiciones 
más conservadoras dentro del ejercito, la Democracia 
Cristiana na contaba con los mecanismos para competír de 
modo e.ficaz por el control que ejerc1a la institución armada 
en la torna de decisiones. Ni aun con el apoyo que el 
gobierno norteamet·icano le pt·.;::st¿"tba.. Situación a la qL1P. se 
sumaban las constantes denuncias de violaciones contra los 
Derechos Humanos y asesinatos~ aún de micmbt·os del mismo 
P.D.C., por parte de las organi;:aciones par¿1milítares de 
derecha. 

Ft·ente <l la imposibilidad de acceder al poder por las 
vias legales y ante el cierre del espacio politice~ una 
corriente minoritari.:\ conocida con el nombre de Movimiento 
Soci.:\.l Cristiano Tendencii'.'t Popular <MSCTP} • se inclinaba por 
estrechar la::os con los sector·es popul2.\rcs, r:>n tanto que la 
mayoría más conservadora optaba por cultivar las relaciones 
con sectores aislados de la clase domin~nte y con personas 
de la administración norteamericana.~ 

El ase5inato del p1·ocLwador general Mario Zamora .. 
miembro de la dil"eccion Democt·ata Cristi~na llevada a cabO 
pot .. una de las organi =ac iones par ami l i tan::!s de derecha a 
principios de 1980, t~ajo consigo no sólo la renuncia de 
Hector Dada Her·i::i .:;. l.::\ junta <65). sino la propuesta form¿.\l 

(65) EICELSlOR:, Kh1co, lO de aar:o d¡; 1979, p~g. Z Y 10 
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de los miembos del Movimiento Social Cristiano Tendencia 
Popular, de que el partido se retirara del gobierno. 

En respuesta a la propuesta de retiro, la dirección del 
P.D.C., expulsó al grupo que sostenía y nombró a José 
Napoleón Duarte representante del ala más conservadora de 
ese partido como delegado ante la junta. 

Con la expulsión de los miembros del M.S.C. Tendencia 
Popular, el aislamiento político de la Democracia Cristiana 
al interior del país se acentuó~ y su capacidad de 
negociación residió e>:clusivamente en el hecho de que le 
estaba garanti~ado el apoyo externoo tanto del Departamento 
de E5tado Norteamericano, como del de la Democracia 
Cristiana Internacional. (66) En part!cular, el prestado por 
Vene=uela y Costa Rica donde gobernaban representantes de la 
Democracia Cristiana: Herrera Campins en Venezuela, Rodrigo 
Carazo en Costa Rica. 

El Salvador-El papel de la Intervención extranjera 

La importancia geopolítica del área centroamericana, 
asi como la marcha que de los acontecimientos en cada uno de 
los paises que lo comprenden se rueron desarrollando, ruercn 
.factores dei=initorios del interés creciente y en 
consecuencia de las políticas seguidas por los Estados 
Unidos hacia la =ona. En particular las adoptadas hacia El 
Salvador. 

El Salvador, país hasta cierto punto ajeno a las 
intet·venciones mi lit.3.res directas de parte de Estados Unidos 
en comparación por ejemplo con el resto de los paises del 
área dur.:i.nte gran parte de su vida nacional reciente, .fué 
en la década de los ochentas, uno de los que más surrió la 
presión e i ntervenci cin estaduni dense. 

Un punto de vista desarrollado por Mario Lungo, 
sostiene que la intervención norteamericana en El Salvador y 
en particular en la guerra que durante poco más de 12 a~os 
Tue libr·ada entre las -Fuerzas armadas y el Farabundo Martí 
para la Liberación Nacional <FMLN> "no pod{a ser evitado 11

• 

Esta intervención, producto de la fuerte interrelación 
enistente entre las es-Feras del poder pol :ttico y económico 
de ambos países. se hi=o pt~esente desde el mismo memento que 
el desarrollo del capitalismo se extendici de tal forma que 
salvo raras y apartadas n:g1ones. impidió un das.:l.t-rol lo 
totalmente autárquico en los distintos países que el sistema 
fue ganando. En tal sentido, la inter·vC!nción de unos c~t.:Jdos 
sobre otros se volvici más -Frecuente y pro-Funda. 

De ahí la tesis que sostiene al referirse a la 
intervención extranjera estadounidense en la guerra 

<66) El apoyo norteamericano a la junta en la que participaba el P.D.C. 1 Fue reiterada por voceros 
de es! gobierno, con la tntuda en Funciones del nuevo gabinete. Entré otras declar1cionn se 
encuentran las de N., Boudler, Subsecretarios para Asuntos lnteruericanos. 

§,.~ 1 11hico, ?.7 de enero de 19801 pág. 15 



salvadoreña como un "Imperativo Histdric:o 11
• C67) Es decir. 

aquel que va más al la de la voluntad de determinado estado 
al tratar de evitar una nueva ruptura con el sistema. 

Como ya se ha señalado, la impot·tancia geopolítica del 
área centroamericana -fue un -factor decisivo del interés 
creciente que los Estados Unidos han mani1-estado hacia la 
zona. Así:, la intervención norteamericana se ha movido entre 
dos aspectos contradictor1os; en lo estrictamente politice 
dentro del cual englobamos lo militar, su peso ha sido 
continúo y elevado. (68) En lo económico SL\ peso ha sido 
discontinuo y bajo. 

Luego de la implantación bananer.:\ y las inversiones en 
in-fraestructura (-ferrocat·riles. electricidad)~ en las 
primeras décadas del siglo, disminuyó sensiblemente y sólo 
reap.:weció en la década de los 60s, con la c::onstitución del 
Mercado Común Centroamericano, el cL1al .;1briría las puertaz a 
los monopolios de las transnacionales~ (691 

Asimismo, el apoyo a programas qLle aunque de gran tinte 
intervenc::ionista y demagógico de~inían claramente las 

C67) LUN60 UCLES 1 tfnto, El Sdvador 1981-1984, la dhensión política de la guerra, UCA editorhl, 
San Salv.dor, 1986. p~g. 91-125. 

Su postura sobre el llperátivo Histórico en el conflicto sahadonño -Io afina con fuer:a- 1 

no debe conducir a creer en la irreversibilidad de esta intenencidn o a sostener que no es posible su 
control y deseonhje, En consecuencia los objetivos de la intervención pueden ser derrotados. 
C68) Ha sido desde la invasidn del filibustero llilliu Walker 1 pasando por la construcción de bases 

1ilitares en la zona del C.inal de Pana~. Con la ocupaci4n de Nicnagua y otros países del ~rea, hasta 
lis actuall!s bases 1ilitares en Honduras y su ilportancia en la todavía actual intervencidn •Hitar en 
El Siillvador. 

Dt igual fona el volu11n de h ayuda ailitar a los países centroamericanos y el nó.1ero de 
E!Jercicios 1ilitares desarrollados durante la década de les ochentas, tienden. a increetntarse 
notable1E!nte en detri1ento de la inversión total destinada a proyectos productlvos, 
C69) Durante el período que va de les cuarenta y tiricuentas, las clases gobernantes de A1érica 

Latina 51! hallaban en la necesidad de enriquecer h variedad, de sus recursos poHticos y econó1icos. 
Donde les hte posible 1antuvieron el 1is10 tipo de estructura, asociadas al desarrrollo de su propio 
capital y del capital 11onolítico. 

La política di:! industrializacidn y sustitucidn de isportaciones, correspondía al desarrollo de 
un capitalis10 de estado que en sus crígenes creció incluso a costa de algunas co1pañías 1onop6licas, 
de sus intereses creados o sus proyectos ~e expansión in1ed1ata. Un nac1onal1s10 a la vez real y 
retdrico fue la versión ideoHgica del desarrollo del capitalis10 de e5tado en las zonas periféricas. 
El i1perialino debió tolerarlo cuando sus dirigentes legraron vencer tonas los obstaculos para 
construir bloques suficiente1ente poderosos, s61o vulneubles 1edunte una irter~encidn 1ilitar, 
aunque poco conveniente dadas la coyuntura abierta por la Segun.a Guerra ~undial. 

Ta1bién el gobil!rno y los •onopolios norteaa~ricanos aprovecharon la dificultad del coterclo 
entre Europa y Atérica Latina para au1entar su hegesonía en la regidn y utilizaron el desarrollo del 
capitalista en Atérica Latina para acrecentar hs ventas de bienes de capital destinados a la 
industriali:a.ción, 60N1Ptn CASANOVA, Pablo, hrerialis•o v libe~1dén 1 !'lhico, Siglo Ut, 1979, 
capítulo II. 
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posturas norteamericanas hacia la :::ona, por ejemplo, la 
Alianza para el Progreso <ALPRO> C70J. 

En este conte>:to. el interés creciente de los Estados 
Unidos hacia la región, difiere sensiblemente entre un pais 
y otro. Aquí es donde cabe señalar las particularidades de 
El Salvador: 

-Su posición geográ.¡:ica; al no e>~istir costa en el Mar 
Caribe, al carecer de potencialidades cana.leras y tener una 
reducida dimensión territorial, su peso geopolítico es 
sensiblemente menor al resto de los países centroamericanos. 
El país no cuenta tampoco con recursos naturales, petróleo, 
o minerales estratégicos que pudieran darle una mayor 
importa.ne: ia. Es por otra parte el único pa:ís donde no hubo 
plantaciones de transnacionales, ni fue uno de los lugares 
privilegiados por las inversiones norteamericanas. 

-Lo anteriot· se tradujo en una particular atmósfera y 
comportamiento político hacía Estados Unido~. Al no existir 
una presencia política o militar visible y al ser la 
inversión económica indirecta de poco peso relativo, no se 
generó en el pa:ís un sentimiento anti-imperialista como 
oc:ut-r-ió en los casos de Nicaragua y Panamá por ejemplo. Todo 
transcurrió como si los acontecimientos internos estuvieran 
al margen de la intervención extranjera. (71) 

-Las cai.t·acter ísticas y ni veles de esta i ntervenc i 6n 
norteamericana. condujeran a las clases dominantes a elevar 
su autonomía pal itica respecto de las presiones externas. 
Aún en 121s fuer::.as armadas más obedientes a los dictadog de 
los sectores oligárquicos que a las presiones externas, se 
mantenían estas actitudes. 

La Intervención norteamericana hacia El Salvador como 
resultado del conTlicto Este-Oeste. 

En gran parte de 105 libros o artículos utili::.ados para 
la elaboración de los antecedentes, se hace alusión a la 
intervención norteamericana como resultado del conflicto 
Este-Oeste. Es decir~ la lucha por la hegemonía política y 
militar. O más concretamente, la lucha que opone el sistema 
socioecon6mico capitalista encabezado por los Estados 

<70> La ALPRD constituyó, el proyecta social 14s aabitlosa d!!l ilperialis10 nortl!Hericana. Ta1bién 
el lis deugdgico; al co1pro1iso de acoaeler reforus fiscales que redistribuyeran el ingreso de 
unera equitativa y reforus agrarias que volvieran propietarias a los u1pesinos sin tierri, que al 
1e1orar los nneles de ~ida en la regi4n, aléjadan el peligre de una sclucUn violenh a ~l!S 

proble1as. 
Condicionaba la canaliza.ci6n de recursos -2000 1illones de d6hres .tnuales para A1erica Latina 

durante un periodo de 10 años-, al nprendhiento de reforus socioecon61icas por parte de los 
gobiernos htinouericanos. 
( 71 > Esta i.ugen es reforuda por l!l aplastaliento de ta insurgencia de 1932 por el ejército 

gubernuental. Sin necesidad di! contar con el apoyo externo y por la 11ditud aparente1ente 
n,iciondista de los priteros años de la dichdura del geneul Hern.indez ~11rUnez, quién entrd en 
contudicciones con Estados Unidnc; cuando se retardó su reconoci1iento oficlill, 60NZALEZ CASrtNDVA, 
Pablo, Aléric¡ Latina ... , º11..~.~J!., pag. 127 



Unidos, con el emergente -década de los 50s a 70s-~ sistema 
socialista dirigido por la URSS. 

Oe tal fot·ma que acontecimientos como los ocur-ridos en 
Cuba (1959) y Nicaragua (1979>, en la segunda mitad de este 
siglo, no hacían sino intensificar las actividades 
intervencionistas de los Estados Unidos hacia la r·egión y 
según la influencia de estos y su injerencia en los asuntos 
propios de cada país, la mayor o menor participación de los 
Estados Unidos en cada uno de ellos. C72) 

Sin embargo y r·etomando el concepto del "Imperátivo 
Histdrico" al que se había hecho alusión en El Salvador por 
ejemplo, después del triunfo de la Revolución Popular· 
Sandinista y aunque esto no hubiera ocurrido. no se habría 
podido evitar la creciente y decidida intervención política, 
económica y militar norteamericana. ante la posibilidad de 
un triunfo revolucionario en el país. De tal forma que los 
sucesos de Nic:aragL1a sólo habían modi-Ficado la -forme. y los 
níveles de dicha intervención. Dada la creciente importancia 
que rápidamente estaban adquiriendo las corrientes y ~uer=as 

revolucionarias "rebeldes". Independientemente de su 
in-fluencia externa h"'cían suyas demandas reivindicativas 
propias de un pueblo que ha sLtfrido la represión y burla 
constante de parte de su propio gobieYno dLtYante déc~das 
completas,, qu~ se han traducido en milt?s de mL1ertos, 
desaparecidos, presos políticos, la c~ec:iente desigu~ldad en 
la distribucción del ingreso, desempleo. etc. <73> 

Fueron así de origen interno las causas principales de 
la hace poco terminada gu~rra en El Salvador (1992>. 
Producto de las históricamente insalvables contradicciones 
de la estructura económica, social y política. las que se 
agravaron hasta llegar a un plinto de ruptura 1979-1981. Y a 
la consecuente guerra que el pueblo salvadore~o libró 
durante casi 12 años 1979-1992. 
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Sin embargo, es necesario reconocer al lado de la 
importante influencia norteamericana al interior· de lu vida 
nacional salvadoreña~ la influencia de otras .f1..1er=:as 
externas al con~licto. Por ejemplo el papel jug~do por la 
Internacional Socialista y la Internacional Demócrata 
Cristiana, que de manera muy particular apoyó al PDC. ~ 

(72) En la 1ira de la política e:tlerior estaduonidense, donde sucesos co10 los ocurridos en Cuba y 
Micuagu11 lt preocupaban SI!! encuentra la haría del Doain4. Esta sostenít que el ascenso de un 
gc~ierno revolucionario rn un palo;;, traía ccn~igc el amrnso ~e ~:i!liern:is se~ejante~ en otros países 
de la regiGn, De ahí su tl!Mr por los accnteti1ientos que se desencadenaban en El Salvador. 
<731 Eshdos Unidas dej4 de considerar a la Uni6n Soviética y los putidos socialistas co1a 
ene1igos. Pero reorganiz6 a las Fuerzas Arudas de Adrica latina y a una parte significativa del 
ejército •etropolitano para enfrentar al eneligo interno, esto es, a los capesinas, los trab1Jadores 
y las clas!s eedias en desacuerdo con el sisteu ilpérante. 

El gobierno de Kenned~ hizo suya la teoría 1i1it.lr del general l'lau1elll Taylor huta entonces 
postergada. SegOn h11bía sostenido hylor desde el fln de la Segunda &uerra l'lundial, 1~s que el peligro 
de una guerra at61ica o intercontinental, edstía el de una guerra tnsurrecional a la cual debía 
oponerse una guern de contrainsurgencu, donde el enetigo interno cobraría una u¡¡artancu. 
prhordial. 60NZALE2 C~SANOYA 1 Pablo, Liberalis10 .... Q2..!.....ffi• Capitulo lt, 



salvadoreño que con José Napoleón Duarte asumió el mando del 
gobierno a partir de 1981. 

De igual manera, también han intervenido en el 
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conflicto salvadoreño países~ partidos y personalidades 
latinoamericanas. Se trata de intervenciones intereses 
diferentes que no bu5can alcanzar los mi:mo fines; por 
ejemplo, los objetivos planteados por la administración 
Reagan durante su gestión, con los del grupo Contadora 
durante la década de los ochentas. 

Sin embar-go existió un rasgo básico que definió y 
permitió diferenciar los objetivos planteados por disimiles 
interese:, or·gani=acianes o grupos que influyeron en el 
conflicto salvadore~o; al margen de que ellos provenían de 
paise~ o dirigentes capitalistas o socialistas: La 
injerenci.:i norteamericana y de la Democracia Cristiana, 
buscaba ante todo rnantenet· 1 a estt·uctura soc ioeconómica del 
país. Utili:ando l~ gu~rra como instrumento principal para 
lograr SL\S objetivos. (74) El resto de las intervenciones 
con matices y salvando di~erencias. buscaba lograr la pa: y 
la transrormación del injusto orden salvadoreño. (75> 

La administración del presidente Jimmy Carter-Politica 
exterior hacia E~l Salvador. 

La década de los setentas, representd al interior de 
los países latinoamericanos y de manera mL1y particular para 
los comprendidos dentro del área centroamericana, un período 
de rLtertes y pro.fundos cambios en gran parte de su vida 
económica, politic¿ y social. Así por ejemplo, a los 
problemas económicos que la car·ga de la deuda complicaba, se 
sumaba la crisis bélica QLle paulatinamente iba adquiriendo 
gran importancia en Ql conjunto de los países del área~ 

Par-ticularment1:2 en aquel los donde los canales de e:-:presión y 
la represión con5tante se enc:ontt-aban a la orden del día~ 

E~:ternamente les signi.ficci la mayor intervención por 
parte de aquel las potencias qL1e como la URSS y los Estados 
Unidos hacían euyos les problemas propios de esos países. 

El período de la Guerra Fría y con él~ las políticas 
qu~ de sus principales promotores se desprendieron 
particularmente en el are~ centroamét·icana~ pt·o.fundizaron el 
deterioro de las instituciones democráticas y la acentuación 
d~ gobierno'S basados en el terror. 

Est:'.:l.das Unidos Ltt i 11 ;:e ias c.:wnl:.r«a.di:;:::: iones I?~~ iistentes 
en estos paises par-a amedrentat·. debilita1· y derrotar a los 
gobiernas qLte presentaban distintos tipas; de r·ei:;io:;tencia a 

(74) Estados Unidos b\Js.taba la reconstitucidn del réghen político sahadoreño1 pretendiendo con 
ello evitar su derru1be 1 tal c.010 1 según ellos, sucedió en el caso de Micaragua. El paso •ls 
ilportante ?ara lograrlo, era a través de una alianza entre las Fuerzas flrudas y el P.D.C., firmada 
en enero de 1990. Este pacto fuE posible por el vado de poder y la crisis de gobierno de transic Un 
que se 10st:i.ura a ralz del golpe ~e eshdo !!el 15 de octubre de 1979. BEIUTEl MNf!UT, Rf!UL 1 fil 
§.!~ill.9.G.Jl!:!!llii_Ml.ilfil_LQ.!!J.!19-1988 1 CtNAS-CRlES, El Salvador, 1988, p~g. 2:i. 
(75) Tesis sostenida ;¡or LUNSO !'!ario, ~ffi., p.1g. 113-1:23, 



su dominación. o que bLHicaban caminos legales y paci'..fi1:os dc
liberac:i6n dentro de nroyectos nacionales y/o socialist,as. 

Sobre todo de la administración del Presidente Ni>:Or a 
la de Ford, y con ellos, el e1:ponente más representativo de 
los lineamientos de esta política exterior: Henry ICissinger. 
Con Ni::on y Kis~inger, el cinismo ~ue expresión de la 
derrota imperialista en Vietnam y bravata bt·utal de la merm.;i 
de hegemonía en Amét·ic:c:\ Latina y el mt.mdo. Compenso d~·rrota 
y desprestigio con intimidación y terr·or. C76> 

Con la llegada de ~Tames Carter- a la presidencia de los 
Estado& Unidos en 1977 (77>. las anteriores postut·as se 
moderaron, delineando una mayor apertura hacia aquellos 
paises o grupos que habian sido conside1·ados por las 
administraciones anteriores como peligrosos para la 
Seguridad Nacional Norteamericana. 

Asi por ejemplo, la administración Carter tr~tó de 
encontrar un camino para apoyar a los elementos más 
conservadores y pro-estadoun1dens~s de la coalición 
sandinista y llevarlos al poder. Con Reagan~ por el 
contrario, tal inteonto quedó -fuera desdE' el momento que 
asumió la pn?sidencia. Simplemente escogió la guerra. <78) 
De tal -forma que a las acciones adoptadas hacia Panamá y 
Cuba~ se sumaba la "moralización'1 que al intorior de la 
política exterior norteamericana, protendió imponerle en lo 
que se re~iere a la condicionante de la ''ayuda'' militar y 
económica a los paises latinoamericanos: el Respeto a les 
Derechos Humanos. <79> 

De ahí el importante papel desempeñado en el golpe de 
estado de 1979 en El Salvador. Donde el crecie:nte detet·ioro 
de la situación política. económica y social del país 

::6 

(76) 6CHZAlEZ CASANOVA Pablo, lnperialis10 ••• , º~· capítulo 2 
(77) la ad1inistraci6n CartE!r fue cuidadosa11ente diseñada por poderosos sectores de los Estados 

Unidos, tonocido coao la Co1isi6n Trilateral. Esta CoaisHn fue creada en 19731 e integrada pcr 
ciudadanos de Europa Occidental, Japón y No~tea~erica, de naturaleza bipartidaria. la Co1isión 
Tripartita pretendía contrarrestar las crecientes C?xigenciils y la acción eilitante del llnado Tercer 
Mundo y el avance electoral cacunista de Europa del Este. Estrechando de unera ds profunda las 
vínculos entre los países capitalista avanzadcis. ASSMN Hugo, ~O~~ti!~ 
EDUCA, Centroadrica, 1970, p~g. 20-45 
(78) UNO l'AS UNO, 15 de .ayo de 19B4, Mxico, p~g. t y IS 
(79) A este respecto una reflnión se i1pone. Si bien es cierto que nadie puede negar la validez de 

una meta tan elevada coeo el respeto a los Derechos Hu1anas en el 1undo, a afirur que la expresión de 
pre!!cupacidn o inclusive desagrado cuando estos se violan, constituv6 una introeisi6n en los asuntos 
de otros estados. No cabe duda que cuando esta se instru1entaliza es decir, cuando se recurre a 
presiones que tienen que ver con el otor9a1iento o no de ayuda econOaica o ailitar, o cualquier otro 
ucanis10, esta1os en presencia de un acto de interven::idn en los asuntos daei~sticos de otros paíse5. 

Par.i la regidn constituyó una injerencia ds por parte de Washington. Aun si se hubiera 
aplic.ido consistente1ente el criterio del respeto a los Derechos tf1.11anos seguiría habUndose de 
intervención. 

la desconfianza htinoasericana frente a tal política se hizo evidente desde un priaer 101ento 
par el conociliento de que Estados Unidos se encontraba estrechilente vinculado en los planos 
dlplo1Uicos 1 econhico y atlitar, con re9i1enes totalJtarios dentro y ttiera de h región Q•Je 
practicaban la represidn IEl Salvador) y que incluso habían representado un papel ~u~ ie~orlante en el 
eslableciaiento y consolidaciár. de auchos de ellos; un eje1plo, el casa chileno, 
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amenazaba con estallar y donde para evitar una nueva 
Nicaragua u otra Cuba, los norteamericanos estaban 
convencidos de que era necesario "cambiar algo para que todo 
siguiera igual"4 La única manera de aplazar la crisis, era 
-For·;::ando la salida del presidente, General Carlos Humberto 
Ramero. De ahí las visitas realizadas en septiembre de 1979, 
por 2 hombres claves del Departamento de Estado; Viren Vicky 
(Subsecr-etario Adjunto para Asuntos Interamericanos> y 
Willian Bowdlcr Cje-Fe de Planeacidn e Inteligencia, el que 
ya había realizado varios viajes a El Salvador desde mayo de 
1979) (80). 

Fracasadas la5 presiones diplomát1cüs sólp quedaba un 
camino, el estimular a algunos jóvenes militareS centristas 
y en cierta Torma considerados progresistas de tendencias 
democráticas y de centro izquierda para que derrocaran al 
presidente Romero. Y Tueron los coroneles Adol~o Arnoldo 
Majano, miembro del Estado Mayor y subdirector de la Escuela 
Militar y Jaime Abdúl Gutiérre::, je~e de maestranza de las 
Fuerzas Armadas. junto con otros líderes menores como los 
capitanes Heberto Celaya y Francisco Mena Sandoval, el 
teniente Francisco Antonio Villacorsa y el subteniente Ramón 
Chave:: Eusera, quienes .finalmente lo destituyeron .. (81) 

La junta de gobierno surgida a raí:: del golpe, contó 
con el reconocimiento de los Estados Unidos para las 
políticas que pretendían imponer. Sin embargo, el aumento 
del descontento al interior de las organizaciones opositoras 
tanto legales como ilegales al régimen ante el aumento de la 
represión y el cierre de los canales de expresión, le 
valieron su rechazo. 

De ahí los sucesos qLte acompañaron a 
casi totalidad del gabinete ante la 
en~rentar una situación que ya se 
revolucionaria para enero de 1980. 

la renuncia de la 
imposibilidad de 
par-filaba como 

De ahí también el intento estadounidense para peri=ilar 
una.nueva facción al mando del gobierno salvadoreño, como 
medida tendiente a aglutinar 6 .homogenizar las decisiones al 
interior del aparato de gobiet·no representado por las 
Fuerzas Armadas y los partidos políticos que más gozaban de 
su apoyo. Y con ella, en consecuencia~ la mayor intromisión 
del Departamento de Estado en los asuntos internos del 
pueblo salvadoreño. 

De igual ~orma, la preminenc:ia que en lo sucesivo 
adquiriría el ala mé\s conservador.~ del P.D.C., y con el, la 
TigL\ra de José Napoleón Duarte al interior de la junta de 
gobierno. Preminencia garantizada a través del oFrecimiento 

(80) Atediadas del 1es de septiubre Viran Vicky explicaba a la ca1isidn de Relaciones EJteriares 
del Congreso de su piis en que consistía su labor en El Sah'ador: 

"Esta.os proporcionando apoyo al gobierno asi coto a ele1entos duacrHicas en el 1uy delicado 
proceso de transición políticil que se esta llenndo a cabo en El Salvador l ........ 1. Nuestra tarea 
estriba en la 1anera de colaborar con nuestras nigos para orientar e influir en los ca1bios1 en co10 
ejercer nuestra influencia para fo1enhr en provecho 1utuo la justicia, la liberhd, la equidad y de 
esa unera i1pedir la insurrecidn y el ca1unis10 1

• 6DRDON Sara, Op. Cit. p,g, 274 
(81 l UNO KAS UNO, Khico, 17 de octubre de 1979, plq. 9 
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constante de una cuantiosa ayuda económica. Asi por ejemplo 
a -Fines de mar=o de 1980; la Agencia Interamericana de 
Desarrollo <AID>, anunciaba la cancesion de dos créditos por 
un monto total de 13 milloneú de dólares. Uno de ellos por 
concepto de ayuda alimentaria y el otro~ dirigido a 
disminuir la desocupación del país. (82} Para principios de 
abril del mismo año, el Subsecretario de Estado William 
Bowdler, daba a con~ccr que el gobierno norteamericano ''en 
cooperación con los gobiernos democráticos de Amét~ica Latina 
y Europa qLte apoyaban a la Junta Revolucionaria de 
Gobierno", estab.~rn suministrando m¿\,s de 50 millones de 
dólares a la junta. 

De igLtal manera la ayL1da mi 1 i tar tampoco -Fue 
desatendida, bajo la denominacion "ayuda militar para El 
Salvador". el presidente Carter pidió Ltna reasignación de 
fondos para el aRo fiscal 1980. Que comprendía 350 mil 
ddlares en donaciones para adiestramiento militar y créditos 
por 4 millones 500 mil dólares para ventas militares al 
exterior. (83> 

Ayuda económica y ~~is~~nc1a militar e::presaban, el 
apoyo de los Estados Unidos hacia el gobierno salvadoreño 
representado en la nueva junta. Evidenciando además con 
ello, su recha::o hacia todas aquellas posturas de i::qL1ierda 
que tenían como meta~ la sustitución del gobierno que 
estaban favoreciendo. 

La realidad seria otra: para abril de 1980 la 
consolidaciOn de los grupos opositores al régimen se expresó 
en la constitución del Frente Demócrata Revolucionario 
CFDR>, y para octubre del mismo año en la constitución del 
Farabundo Martí para la Liberación Nacional <FMLN) ~ que 
agrupaba las cinco organi=aciones politice militares. 

Ambas coaliciones F.D.R •• F.M.L.N .• llegaron al ücuordo 
de opone1·se al régimen en las· distintas dimonsiones político 
militar. e internacional. (84) 

Sel·ía a partir del 10 de enet""o de 1981, sobre todo a. 
raíz de la oTensiva militar lan=ada por el F.M.L.N., que en 
El Salvador e>:istiría una dLtalidad de poderes. Por un lado 
las Fuer::as Armadas y por el otro, la guerrilla. 

A partir de este momento el conjLtnto de la vida del 
país dependió de la con·elación de Tuer::as y en consecuencia 
de sus enTrentümientos. Que en 1 o sucesivo -Fueron resulta do 
de un -Fuerte equilibrio militar"". 

De igual maner""a, este año marcó el inicio de una nueva 
administración norteamericana en la presidencia de los 
Estados Unidos. paralela a la iniciada por José Napoleón 

(8:?) EXCELSIOR, l'lhico, 29 de marzo de 19901 p.ig. 17-A 
<83) ª-fil1! 1 Hético, 20 de uno de 19BO, pág. 13 
(84) El Frente De1ócrata Revolucionario IFDRl, esta dirigido por 2 putidos políticos: el 

l'lovi1iento Hacional Rel'olucionaric ttl!iRJ, y el tlo'l'isíento Pcpular Sodal Cristiano tl'!PSC), escisión 
del P.D,C. 

El F.D.R, fue a su vez h agrupacUn de la poderosa Confedenjción de Organiacíones Masivas, 
Se estlu. qu!! el totil de or~ani:acicnes qt:e llevaran en sus inicios la lucha del puetlo 

sdvadore~o sobrepasaba las 120. SUAPEZ, Carlos, Op. Cit. paq. 18 



Duarte en El Salvador, y que~ durante poco más de 8 años, 
de~inió todos los ámbitos de la vida nacional salvadoreña: 
la llegada de Reagan al poder. 
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AYUDA MILITAR DE LOS ESTADOS UNIDOS A EL SALVADOR. 1981 
(millones de dólares> 

Ad1inlstracidn Carter, 
Año fiscal 1981 

Fuente 

Reprograudo por li.eagan 1 

Añofiscal 1991 1 

Prograas año fiscal 19&2, 

Total 

Planto 

ll.70 

15.37 

103.67 

Fuente: BERl'tUDEZ Lilia, y CAVALLA Antonio, Estrateala de Reaqan hacia la Revol1:!cidn 
Centroa1ericana1 edit. Muestro hespo1 l'lhico, 1982, p&g. 119, Toeado de Congressional Presentatior.. 
Security Assitance Progra, F.Y. 19D21 Deparhent of State, Washington, 1982 



AYUDA DIRECTA Y MULTILATERAL DE ESTADOS UNIDOS A EL 
SALVADOR, 
1979-1980 

<millones de dólares> 

Año i=iscal EEUU 1979 

AJO 
PL-480 
Cuerpos de paz 
E~: imbank 
OPJC 
ccc 
HIG 
BlRF 
BID 
FMI 
Total 

AJO 
ccc 
E:1imbank 
HIG 
BIRF 
-Fomento 
BID 
FM! 

6.9 
2.9 
1.6 
6.4 
0.s 

23.5 
29.5 

79.3 

Agency Ter International Oevelopment. 
LIS Commodity Credit Corporat1on. 
US E~:port-Import Bank. 
US HoL1si ng I nvestment GL1aranty Program. 
Banco Interamericano de Reconstrucción y 

Banco Interamericano dt..~ Desa1~rollo 

Fondo Monetario Internacional. 

1980 

52.3 
5.5 
0.5 
0.7 

4.0 
9.S 

48.5 
57.(1 

178.0 

Fuente: Center for Jnternational Policy. A1d total .Aid1 Package for El Salvador Kay reach 1 523 
1illion, Washington, April 1981. To.ado por BERl'IUDEZ Lilia, y CA!/ALLA Antonio, Estrategia di! Reagan 
huia 11.J!gvolucidn Ce~1eritm, edlt. Nuestro Tie1po 1 Mhico, 19021 pág. 76 



CAPITULO 1 

POLITICA EXTERIOR NORTEAMERICANA HACIA EL SALVADOR 

1.1 Documentos Definitorias de sus posturas hacia el 
contexto centroamericana 1981-1989: Documentas de 
Santa Fe I y II, el In-forme Kissinger, la 
Estrategia de la Reacción Flexible, las Conflictos 
de Baja Intensidad y la política del Doble 
Carri 1. 

La elaboración de la política exterior norteamericana, 
involuc:r"a todo un conjunto de -factores y mecanismos de 
acción en los que participan funcionarios y organizaciones 
que se agrupan alrededor de un complejo patrón d~ 

instrucciones encaminadas a alcanzar determinados objetivos, 
que tienen como -fin resguardar "intereses vitales" en todos 
aquellos ámbitos geográ-Ficos considerados fundamentales en 
las estructuras de poder a nivel de las relaciones 
internacionales. Rasgo distintivo de la política exterior de 
los Estados Unidos despues de la Segunoa Guerra Mundial~ 

cuando dicha política adquirid nuevos y distintos niveles 
de conducción y realizaciones. 

De igual fot·ma~ las n~sponsabi 1 ida.des y los compromisos 
compartidos entre los sectores encargqdos de la reali::acidn 
de estas políticas~ han e:<perimentado cambios que se 
re-flejan en las distintas corrientes de política exterior. 
Las cuales tratan de in.fluir en -forma decisiva en las 
acciones y medidas que el Poder Ejecutivo <Presidente) toma 
en materia de política internacional.. Buscando con ello 
hegemonizar los criterios que conducen la política exterior 
y legitimar de esta manera "cualquier deslizamiento hacia 
los extremos, o bien hac: ia el centro. Dependiendo de qué 
grupos de presidn realicen tales demandas". (1) 

Lo anterior señala que no siempre la polit1ca e::tcr-ior 
norteamericana se presenta como resultado del consenso. No 
obstante que cada uno de los sDctores desempeñan 1-unciones 
di-ferentes. Sin embargo acordes con la estrategia global 
norteamericana de dominación~ "Proyección de los valores 
morales y democráticos de Occidente" .. 

En los que cada sector de la política exterior 
norteamericana pretende que Estados Unidos alcance el má~~imo 

contt·ol en el mundo. Relacionando de manera estrecha y 
profunda., los e~fue1·;;:os em:.:lminado;. a mantene1· c:l conb-ol 
exclusivo de los recursos minP.rales y natura.les 
indispensables para su desat·rollo y ''Seguridad Nacional''. Do 
ahi que toda acción de la política exterior de los Estados 
Unidos encuentra sLt just ificac:ión en los 1 lamados "Intereses 
Nacionales", no importa donde se encuentr~n estos. Lo 

( 1) SPEHCER Edgar, Panal!: l'!odelo para anar un er.chve político-1ilitar, CRIES, Nicaragua, 1986, 
plg. ! 

41) 
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importante es que puedan ser asegurados ya sea por medios 
militares, o bien, mediante el control ideológico que estos 
mecanismos logran ejercer sobre sus dirigentes o 
instituciones nacionales dentro y fuera de su pai'.s. 

Existen algunas propuestas espec!Ticas en torno a 3 
factores -fundamentales que intervienen de manera conjunta 
para determinar la política e>:terior norteamericanai <2> 

1. - El ambiente eHterno; las Tuer;:as y políticas de 
otras naciones (grupos de poder, política militar, 
económica~ social, las circunstancias particulares del país 
en cuestión, su coyuntura, etc .. >, imponen limitaciones sobre 
el tipo de políticas que se pu~dan aplicar al interior del 
país. 

2.-Dentro de los Estados Unidos existen grupos que 
trabajan activamente en pro de intereses particulares. Ya 
que muchas grupos, institutos o organizaciones tienen 
ventajas o desventajas por cada decisión de política 
exterior que se tome. 

3.- Se rei=iere a aquellas personas que realmente toman 
las decisiones así como a las instituciones dentro de las 
cuales las toman. (3) 

Un estudio más completo sobre la toma de decisiones en 
la elaboración de la política e::terior -norteamericana, es el 
que desarrolla Edgar Spencer. C4> 

Pará él, la política exterior de Estados Unidos es el 
resultado de la intervención de 3 instancias dentro de la 
totalidad de las relaciones de poder, como son: el aparato 
estatal, el gobierno y la "vanguardia de la clase 
gobernante11

• 

De acuerdo con esta clasii=icación, el aparato estatal 
tiene como reTerencia a las legiones burocráticas y armadas 
cuyo personal y objetivos institucionales son relativamente 
permanentes .. 

El gobierno, por su parte, abarca los cargos dirigentes 
del aparato cuyos miembros son renovados periodicamente. En 
tanto que por "vanguardia de la clase dominanteº, se 
entiende d los pet·sonajes e instituciones privadas que se 
dedican a la administración pública de la sociedad. Es 
dacir~ al conjunto de agentes políticos de la clase 
domin.3nte. 

La dinámica de cada uno de estos sectores di~iere por 
la naturale=a misma de los elementos que la integran. En 
cuanto al aparato estatal a cuyo cargo esta la 
implementación de la política exterior, comprende varios 
departamentos de la rama ejecutiva: Oei=ensa, Estado, Tesoro, 
Comercio~ Li'.l Agencia Central de Inteligencia (ClA) y las 
Fuerzas Armadas (Pentágono). También par·ticipan los 
departamentos de Agricultura y Justicia, cuando se trata de 

(2) Se re-coliendi la lectuu de DDPIHDFF, Williaa, iOulén gobierna los Eshdo_-.; Unidos?, Siglo UJ 
editores, l'lhico, 1990. 
<3> Los que elaboran las decisiones pueden actuar de acue-rdo a sus prophs 1etas y valores, aún 
cuando estos difieran significativaunte de la pobhcUn en general. 
(4) SPENCER, Edgar, Op. Cit. plg. 9-19 



importación y e::portación de prodLtctos agr·ícol:;t~. o dE"
inmigrac1ón re5pectiv8mentc. 

Lo5 objetivos de la política e:~ter·ior· que el aparato 
estatal persigue~ estan sustc:>ntados en com;;ideracioncs 
estt·atQgicas y de poder. a través dt."! las CLt¿\les E!:;tados 
Unidos man1.fiesta :=;u voluntad de mantener y aumentar SLl 

control en el mundo. En té1·minos globales, el Pentágono y el 
Departamento de De·Fensa 58 ~- igen por la sL1premac ía del 
control militar norteameric~no. El Departamento de Estado 
por el control de esa ar·~a ambigua entre lo militar· y lo 
politice que abarca en sí~ tod2 la ••gama de actividades 
encubiertas". Por SLt pc.u·tu los DE'partamentos de Comercio y 
del Tesoro se encargan de optimi~ar el control economice. 

Sin embargo. no todas las actividades que los a.p&t"atos 
estatales reali:an en matet·ia de política c::terior son 
resultado del consenso al interior del rni~mo. C.:.td~ uno actúa 
de acuerdo con SLI pt·opia '.•isión de política ~::ter ior 

En lo que respecta al gobierno y a la toma de 
decisiones~ participan el Pr~sidQnte. sus asesores 
principc:i.lmente los de la Casa e1~1nca-. el asesm- para 
asuntos de SegLn-idad Nacion<ll.. los ¿1.ltos fur1cionarios del 
Depat·tamento de Estado, De~ens~. Tesoro. Comercio. la CIA, 
el Pentágono y en menor medida Agt·icultura y Justici.:.l.. · 

La pol it ica del gobierno se coor·dina con co.da una de 
las ramas burocr·áticas re~p~cto a la política exterior en el 
Consejo de Seguridad Nacion.-:il que integ1·an los secr-~t.:.1.1·ios 
de Defensa, Estado. Comercio. y Tesor·a, el director· de la 
CIA, el jef"e del Este.do Mayor Conjunto de las Fuer::-as 
Armadas y el Asesor presidencial par·a asuntos de Segu1·idad 
Nacional. E5 en este órgano donde se establecen las 
prioridAdes diarias del presidente ~n materia d~ palitic~ 
e::terior. La dc=nominad.:.. ''vanguardia de la clase dominante" 
tambien actúa y esta renr·Dsentada en esta i.nst.!lncia. 

La '1vanguar·dia de la. etas(;' dominante", por SLt pürtc
mantiene ne:·:os importantes con el estado. En su desat"t"ollo 
son impar·tantes los contr·oE ~cad~micos. Es alli dond~ surgen 
los proyectos politices glob~les para la readecuac10n de la5 
políticas a~iciales que luego se at·ticulan can la 
orientación tradicional de la burocracia. 

La relación est..:\do-clasc dominante y sLt vanguardi~~ se 
establece mediante la incor·por·ación a los equipos dQ 
gobi&rno de los acadsmicos y altos d1rigentes empresariales 
que se can1bian entre si para eJet"cGr prosiones dir~ctas en 
relación a políticas e~pocificaG que favorezcan a la clase 
domir .. :rntc y eri consecL1~nci2.. ~ sus pl.:i.ntc:amiento!:. y 
lin~amiento6 de politic~ extet·io1·. Asi, mas qu~ r~sµ~ndo1· ~l 

intcró~ general obedecen a la consol1dación del capital 
financiero noi-tenmer-icano que dLwantE.' los últimos sc<;;cnt:i. 
a~os ha dominado los procesos de elabo1·ación, de~inicidn y 
sujeción de proyectos globales, ~ trav~s del llamado 
Establ isment~ 

Por ot1·0 lado, 
fLlndamental en la 
no1·teamei-1can~. A 

tambtén el Congr·c~o p~1-ticipa como ~ctor· 

elabor-ac icin de la pal ít ico. i;:--::tet· ior 
~ .. l 



elaboratoria ~inal de ésta y por demás, autorizar o retener 
'fondos para los programas propuestos por el gobierno. O bien 
ejercer su derecho al veto contra las iniciativas 
presidenciales. Sin embargo, no siempre el Congreso puede 
mantener una estrecha vigilancia de las actuaciones del 
gobierno y del aparato estatal, en la medida en que estos 
últimos cuentan con diversos mecanismos para escapar a los 
límites jurídicos y del Congreso. (5) 

En sintesis, la pal ític:a e>:terior norteamericana, ha 
sido siempre el resultado de convergencias y con~rontac:iones 
de intereses en los distintos sectores e~:ternos de la 
bu1~ocrac:ia política. Sin embargo, Ltna constante para unirlos 
en sus propuesta<:> internacionales, sobre todo después de la 
Segunda Guerra Mundial y acorde con la estrategía d~ 
posguerra y durante el período de la Guerra Fría ~ue: 
alcan;:ar el má::imo control norteamericano del mundo 
reduciendo al mínimo el control y la penetración soviética 
en las áreas vitales para el comercio y la Seguridad 
Nacional de los Estados Unidos. 

La doctrina de la Seguridad Nacional, tan pregonada 
por los nor·teamericanos, se convertiría con el paso de los 
arios y el endurecimiento de las postut"""as estadounidenses 
hacia la Unión Soviética, en su principal principio 
ideológico~ político y militar contra el enemigo rojo y los 
mt:'.tltiples movimientos revolucionarios que con un supuesto 
tinte o inclinación a la doctrina comunista, en diversas 
partes del mundo se hicieron sentir. 

Los acuerdos, documentos, estudios, etc., que en 
adelante se desprenderían de las diversas organizaciones, 
reuniones o discusiones tanto gubernamentales~ como de la 
iniciativa privada sobre la situación reinante en aquellas 
áreas del interes norteamericano en el mundo. no haríán sino 
legitimar la mayor o menor permanencia de. los intereses 
estadounidenses en el área y naturalmente. la justi~icación 
ideológica de su presencia a través de determinadas 
políticas. De igual rorma, evidenciaron las pautas seguidas 
por los distintos presidentes norte~mericanos, a partir de 
la década de los cincuenta. 

La coyuntur.:i. en que cada una de ellas se desenvolvería, 
acentuarían -prete>:to- el endurecimento de la injerencia 
norteamericana hacia la =ona en cuestión, para ejemplo, la 
situación observada en el Caribe y Centroamérica, con el 
triun-Fo de dos movimientos revolucionarios, La Revolución 
Cubana de 1959 y la Nicaraguent:te de 1979 y en adelante, la 
intransigencia de la gestión obccrvada durante la 
presidencia de Reagan hacia los movimientos rebeldos 
revolucionarios de Centroamérica y en particular el de El 
Salvador. 

La importancia que dentro de la Vanguardia de la. Clase 
Dominante jugó la llama.da Nueva Derecha -New Right- durante 

< 5 > Cuando las grupas de pres Un Cpoderl se ven afectados por políticas de gobierno y del aparato 
eslahl, hacen alianzas can el Congreso, a tra'fés de los deno1inados Lobbies con h. fina.lidad de 
cambiar ru1bos ~ criterios de h polítiti e1terior a su favor. 
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el período de Reagan al int~rior de la política exterior 
norteamericana. resulto vital, al marcar parte de los 
lineamientos seguidos por ~.Quella y sus políticas hacia el 
e>:ter ior. (6) 

La política e>:terior norteamericana enunciada por el 
F'residente Reagan. se basó fundamentalm€Jnte en los 
siguientes puntos: <7> 

1.-Globalismo; todas las áreas del mundo son vitales 
para los intereses de los Estados Unidos. 

2.-Confrontacion; punto final al período denominado de 
la distensión que estaba seriamente resquebrajado; 
implementando un lenguaje agt·esivo hacia la URSS y el Tercer 
Mundo. Lo que implicaba anali:ar los conflictos a partir del 
esquema Este-Oeste, 

3.- Control del Ter·cer· M~!ndo: el intervencionismo en el 
Tercer Mundo siguió di-fcrenteS etapas basadas en los 
distintos intereses a conservar: 

a) Una estr·atcgia de gLlet·ra por la energía, por 
ejemplo; p~ra proteger las importaciones del petróleo 
proveniente del Gol-fo Pérsico. 

b) Una guet-ra de recursos para proteger las 
importaciones de miner·ales básic::oi:;;. 

c) Una guerra de contra.insurgencia para enfrentar 
cualquier movimiento de Liberación Nacional que cuestione la 
hegemonía estadounidense. 

d) Una guerra y acción de gendarme Internacional, para 
combatir el 11 terrorismo 11

, el narcotrá-fico, o cualquier otra 
forma de turbulencia internacional. En la cual se visualiz~ 
la mano de Moscó, Libia, Cuba, Nicaragua, etc •• 

Detrás de toda esta visión geopolítica, está el evitar 
cualquier intento dirigido a cambiar la correlación de 
fuero:as imperantes en las relaciones internacionales 
actuales y fundamentalmente, oponerse mediante la fuer::.a a 
todas aquellas tendecias que cuestionen la hegemonía y la 
legalidad intercontinental del sistema capitalista mundial y 
de Estados Unidos en particular. 

De esta manera Estados Unidos e.rticuló todos los 
niveles de su lógica imperial, pat·a evitar que su "Patio 
traserc 11 

• .fuera zona de in-fluencias eHtracontinentales. 
La Í:uerte influencia militar estadounidense que durante 

la presidencia de Reagan se hi:o sentir al interior del área 
centt·oamericana, en particular de El Salvador, se deberí.'.3. 
precisamente a su afán por preservar una ::ana que 
geopolíticamente le resultaba estt·atégica y de primordial 
importnncia. 

Lo~ .:..c1..1erdos o documentos q1..1e se desprendieron del 
estudio de esta área, marcar·ían las pautas seguidas por las 

<6> Para lás infor1aci6n sobre la Hueva Derecha •He11 Right•, vease VELASCO 6RAJAtES, Jes~s, •Las 
tendencias ideol69icas de \¡Hueva Derecha•, Cuadernos Se1estrahs 1 Un nuevo proyecto nacionll, 
tthico, CIDE, ler se1estre de 1986, Hú1ero 1~ 1 p~g. 313·342, • 
C7) LEDERANDE M,M., 'Una nota crítica sobre la política exterior de Rona.ld Reaqan•, Cuader11os 
snestnle;,, Vol. 9, enero·iunio de 1981, pág. l41~1S6 



diversas dependencias estatales~ grupos dominantes y por 
supuesto del propio presidente Reagan hacia la zona. 

De igual Terma las que de manera más concreta se 
adoptaron hacia su laboratorio de pruebas. El Salvador: En 
de~ensa de la Seguridad Nacional, o de los llamados 
Intereses Nacionales estadounidenses. 

Algunos de estos documentos son tratados en páginas más 
adelante. El criterio utilizado para su selección, se basó 
en la importancia que estos documentos tuvieron al interior 
de las políticas que el presidente Reagan adoptó hacía el 
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área. 
Serán abordados basicamente; los Documentos de Santa Fe 

I y II, el InForme Kissinger, la Estrategia de la Reacción 
Flexible, los Coni=lictos de Baja .Intensidad, y la política 
de Doble Carril. 

No sin antes. desarrollar brevemente el principal 
argumento justi-fiC:ativo de las acciones que los 
nor·teameric:anos emplearon durante casi 40 años 1950-1990: La 
Doctrina de la Seguridad Nacional. 



LA DOCTRINA DE LA SEGURIDAD NACIONAL 

Después de la Segunda Guerru Mundial y con la 
recuperación de los centros capitalistas, América Latina se 
encontró de nuevo bajo la hegemonía estadounidense y 
reinsertada en el modelo de acumulación Centra-Perifer!a~ 
(8) 

Desde principios del siglo XIX, América Latina tuvo Lma 
importancia considerable para la hegemonía mundial 
estadounidense. Import.:i.ncia que se manifestaría en una 
plétora de acue~·dos militares que de hecho instituían a las 
Fuerzas Armadas Latinoamericanas como agentes de los Estados 
Unidos; al garanti=ar· la Seguridad Hemis~érica tan pregonada 
por ellos y el orden existente. Seguridad que quedaría 
sellada con la creación del Tratado Interamericano de 
Asistencia Recíproca <TIAR> ~n Río de Janeiro el 2 de 
septiembt·e de 1947 y que basicamente legali=aba la ya fit·mc> 
hegemonía e i ntervQnc i ón de los Est,,:\dos Unidos en el 
Continente. 

E Ahí el antecedente inmediato~ la base legal de l~ 

Doctrina de la Seguridad Nacional. · 
Con el establecimiento de esa seguridad colectiva, el 

resultado obvio para las FL1erzas Armadas latinoamericanas. 
fué una dependencia y una subordinación técnica. financiera 
e ideológica a la de los Estados Unidos y a sus intereses y 
objetivos internacionales. La adopción del concepto de 
"seguridad hemis.férica'', estLlVO de acLterdo con la visión 
geopolítica que surgió de la Guerra Fría y de la rivalidad 
entre las dos superpotencias después de la Segunda Guerra 
Mundia 1. 

•una situaci6n en h cual se entiende, que la seguridad de hs naciones latinoa.aericanas esU 
indisolubleaente ligada a h seguridad de los Estados Unidos, a la vez que la capacidad de hegeaonía 
mundial de este óltiao esU condition01da por la 1antención de la seguridad en su propio continente, 
que no puede alcanzarse pll!na1ente sobre la base del preda1inio norteuerkano en él'. <9> 

Con el .fin de la Segunda Guerra Mundial~ el mundo quedó 
dividido en 2 bloques idelógicos opuestos; el Occidente 
capitalista y el Oriente comunista. 

El S de mar:o de 1946, Win~ton Chvrchill reconocía la 
existencia de la Guerra F1·:La y una Cortina de Hiet"ro: una 

(8) Es decir, aquel que profundiza a(ln ds la brethi entre los paises ricos y desarrollados 
!Centro), y los pobres y subdeurrolhdos IPeriUricosl, Dejando entrever las desigualdades entre 
ubos, no s61o econ41ica, sino tubién sociallente, Por lo anterior 1 la tayor injerencia de los 
prileros en la vida nacional de los segundos. 

Por eje1plo 1 la prninencia de la política eiterior de los Estados Unidos hacia aquellas áreas 
que le nsultab01n particuh1ente estratégicas. RODRI6UEZ, Dctavio, La teoría del subdesarrolliJ de la 
CEPAL, rthico, Siglo UI, l989

1 
páq. 24-40 - -·-·--··---

(9) BRIONES, Alvaro, Ideología del fasciuo deperidlente, tlhico, editorial EDICOL, 1979, páq. 87 
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invisible pero concreta separación ideológica que se 
estableció entt·e los países de Europa Oriental y los de 
Europa Dc:c: i denta 1. 

Con el rApido progreso tecnológico de la Unión 
Soviética, que le permitió alcanzar las metas de la carrera 
armamentista convencional y nuclear del occidente y el temor 
de una conflagración mundial entre superpotencias, surgió 
esa gLterra entre los dos bloques. 

Segón la visión norteamericana no era una guerra 
abierta, pero si total. Una guerra que llevaría a cabo a 
través de la subversión interna en los puntos estratégicos. 
De ahí la visión geopolítica de la lucha por la hegemonía 
mundial. en la cual el mundo entero estaba incorporado. (10) 

Esta fL1e la esencia de la Doctrina de la Seguridad 
Nacional. De acuerdo con esa visión, toda -Fuerza 
revolucionaría :.ea o no de tendencia comunista, era 
considerada como agente del imperialismo soviético. 
Justificación usada para la represidn másiva de esos 
movimientos y la intervención norteamericana. 

2.1 Historia y Concepción de la Doctrina de la Seguri
dad Nacional <O.S.N.> 

Histot-ic:amente la D.S.N., gestó su consolidación a 
~inales de los años cincuenta. Como resultado de la 
preocupación not·teamericana frente al incremento de la 
subversión de los movimientos armados en América Latina y en 
el Sudeste asiático; el cada vez mayor incremento e 
influencia de la doctrina comunista en el mundo, 
particularmente en aquel las áreas que el primero com:-i de raba 
de su absoluta injerencia. 

La D.S.N., emerge de una concepción maniqueísta de la 
sociedad y la política. Se desarrolla como una 
''hiperreacción'1 Trente a las guerras anti-colonialistas y~ 
los procesos normales de cambio social acelerado. La 
comprobación de que una ~gresión comunista e>:tracontinental 
en América Latina y una guert;a total y direc:ta entre las 
grandes potencias era altamente improbable, produjó un 
cambio -fundamental en la estrategía de la política e>:terior 
norteamericana. 

A -finales 
guerra limitada 
anti subversiva~ 
( 11> 

de los cincL1enta, se adoptó la táctica de la 
y dentt·o de ella, se privilegió la guerra 

de c:áracter predominantemente psicológico. 

Para algunos autores, esta doctrina tuvo su prescedente 
táctico-ldt:-'ológico en la década de los treinta30s. Epoca qu~ 
planteaba para América Latina~ a raí: de la crisis~ el 
surgimiento de un estado más autoritario, dictatorial y la 
aparición de nL1evo: grupos que reclamaban espacios políticos 

( 10) TICEHU~ THU6HES 1 Si1on, El conflicto centroaiericano a travé's de los Derechos Huunos, 1977· 
l!BB, UNAHFL, !!iico, 1!89. p!g, 93-97. 
( 11 > TAPIA !JALDES, Jorge, "La Doctrina de la Seguridad Narional y el rol político de las Fuerzas 

Anadas•, Revista Nuev¡ Sociedad, urzo-abril de 1'lBQ1 No. 47 1 p.tg, 23-24, 



de participación y consecuentemente, un mejoramiento en sus 
derechos. 

Sin embargo, la incapacidad de las diferentes -fuerzus 
políticas para reivindicar· una hegemonía propia, obviamente 
debilitaba a aquel estado; planteando la falta de 
instituciones políticas e~ectivas y fuertes. 

Uno de los mas destacados ideológos de la derecha en 
los Estados Unidos durante los últimos años~ Samuel P., 
Huntington~ etnali;::ó esta etapa de las sociedades en cambio~ 
es decir~ en los paises subdesarrollados de la periferia; 
considero que esas sociedades debilitadas por la ausencia de 
una institucionali~ación política (sociedades a las que 
llama pretorianas)~ eran muy inestables: 

•L11 iusencia de institutiones paliticas efectivas en sociedades pret¡¡rianas significa que el 
poder se encuentra fragmentado¡ se eJerce de 1uchas uneras y en pequeñas cantidades, la autoridad 
sobre el sisteta co10 un todo, es transitoria y el debilita1iento de instituciones poHticas significa 
que la autoridad y el gobierno se adquieren con facilidad y asi 1is10 se pierden•. ( 12) 

Inestabilidad que se conver-tía c:>n la causante de la 
intervención política de los militares y de las metrópolis 
en los asuntos internos de los estados. 

Para Hungtinton, los militat·es. c:uyo objetivo principal 
era el preservar el orden e>:istente~ iban adquiriendo un 
papel más reaccionario y conservador. Un papel de portero de 
la participación política ''su papel histórico es abrir la 
puerta a la clase media y cerrarla a las masas". <13) 

Ese problema de negar la. participación de las masas en 
estas sociedades~ le viene del carácter revolucionario de 
sus demandas. 

Los Estados Unidos reconocieron. que los militares 
cumpliendo con ese p~pel podrían servir a sus propio5 
intereses comerciales y geopolíticos, por lo tanto. pusieron 
su empeño para lograr la subordinación ideológica de éstos, 
con el entrenamiento. -financimiento y apoyo que 
historicamente les darían. 

Así. mientras continuaban como guardianes del orden 
existente y ce1--raban la puerta a la participación de las 
masas y del cambio revolucionario. eran a su vez aliados 
inevitables de las clases hegemónicas nacionales y del 
imperin dominante. 

El temor que provocó la r·evolL1ción cLtbana:!I agudi::ó aún 
más la situación para en-frentat· a los movimientos de cambio. 
La Justi-ficación lógica e ideológica que las clases 
dominantes usarían y usan .fue la de la Doctrina de la 
Seguridad Nacional. La justi.ficación moral para la 
represión; era la lucha contra el comunismo. 

Para luchar contra este enemigo, el gobierno de ~ennedy 
impulso la llamada Alianza para el Progreso, los programas 
de Asistencia Militar y la Acción C~vica Militar. 

( 121 HUNT1N6TOM, Samuel P., Política! arder in cha1ginq societies1 lleM Haven Vale, University 
Press1 19.!i9. pig, 198-199, 
(13) !bid., plg. 222 
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En América Latina, estas últimas ideas -fLleron asumidas 
por los militares a través de los programas de educación y 
entrenamiento que recibían en las academias mi 1 i tares 
norteamericanas. De todos los militares latinoamericanos, 
los primeros en asumir estas ideas -fueron los brasileños, 
posteriormente los peruanos y chilenos. C14) 

2.2 Concepción Filosdf'ica de la Doctrina de la Seguri
dad Nacional. 

La idea que subyace en la O.S.N., es que el capitalismo 
debe ser la base del sistema económico de todo gobierno. 
Entendiendo a este en su concepción más liberal; de libertad 
de mercado, capitales y un ir.restricto respeto a la 
propiedad privada. 

La def'ensa a ultranza de este sistema en América 
Latina, en la práctica se ha re~lejado a través de una lucha 
sangriQnta contra los enemigos del sistema capitalista. 

'Las ideas de la D.S.N., san canctbidas ca10 una Guerra Sanh. Esh 6uern S1nh lltv1 a 
luchas por unas valores que estan unidos a una cancepci6n ideaUglca que da 5(Jsten, a un slsteH 
política concreta. Por ello, aquel que quiera un siste11 politice difennte, debe ser 11i1inada ca10 
un ene1iga peligroso, porque va contra un siste11 que por esencia defiende la 1eJar del ser 
huHna'. <15> 

Ahí esta, la base de sustentación moralista de la 
presidencia de Reagan y su manejo del doble lenguaje. "No 
tuvo reparo en hacer llamados a la opinidn pó.blica, en 
exigir a los aliados, lo que ellos no hicieron 11

• 

Serían las mismas elites qLte apoyaron la campaña 
presidencial de Reagan, las principales interesadas en 
desear una situación mundial acot~de a sus intereses. 

En adelante, su concepción sobre la Seguridad estará 
dada a partir de todas aquellas medidas que tiendan a 
engrandecer a la nación, siendo el enemigo todo aquello que 
se oponga al éxito y al engrandecimiento de la misma. 

Las ac:c:iones que en ocasiones deberan arrontar los 
de~ensores de la O.S.N •• recibirían el nombre de "Revolución 
Pac.í~ic:a". ( 16) · 

Revolución en el entendido que se está construyendo un 
"Orden Nuevo", argumentando que cualqLlier otro uso del 
concepto revolucionario es incongruent~. "Para que se quiere 
hacer otro ot·den si ya se está haciendo uno". Ademas, "estas 
ideas son compartida por las ~uerzas vivas que mueven al 
país y donde participa todo el pueblo''. 

Un bLu?n ejemplo de lo anterior, fue el programa 
implementado por el gobierno de Duarte en 1986 "Unidos para 
Reconstruir" M 

C 14) TAPIA VALDES, Jorge, ~_!_. plg. 25. 
< 15> \!ALERO, Luis Fernando, 'Segurídad N•tional; punto de partida del 1illhris10•, pig. 14 del 

cuaderno de trabajo No. 13, El Salvador: El proceso de duocraliuci6n1 Cl/<fAS, Dic. 1990, "éxico. 
(16) lbid, pag. 17 



2.3 Principios en los se ~unda la Doctrina de la Segu
ridad Nacional 

2.3.1 La Geopolítica: 

El eje de la doctrina es una nueva c:anc:epcidn de la 
geopolítica considerada tanto en su dimensión general, 
cuanto en SLI aplicación al caso de una determinada nación. 

Para esta nueva visión, la geopolítica es a la vez una 
doctrina y Lina metodología. 

GOLBERV DO COUTO E SILVA, (17> estadistü brasileño~ 
define la geopolitic:a de acuerdo a esta nueva visión; ''como 
una disciplina que, basada en un ~undamento geagrá~ic:o 

prevee directrices para la -formulacion de la F'olitica 
Nacional; sea en el plano no estratégico <el tipo de 
bienestar, desarrollo y progre130 que pLtede alcan;:arse sin 
encontrar antagonismos internos o e:-:tE:-rnos), sea en la 
es-fei-a de la Segut·idad Nacional (plano estr~\tegico). 

Seguridad y desarrollo nos presentan la geopol í. t ica 
como una ciencia del y para el estado. Dejando de ser una 
rama aw·:ilit\r de la política eHter·ior y de la de-fensa 
nacional. Bajo el imperativo de una sociedad nacional y 
elitista~ se convierte en el núcleo del estudio y acciones 
pol ític:as. 

Las metas de la política son las metas de este tipo de 
estado y principalmente de su superviviencia~ de la cual 
depende la superación de la sociedad. 

En este sentido. los llamados Objetivos Nacionales 
Permanentes ~on objetivos geopolíticos~ la subsistencia de 
una geopolítica nacional especi~ica. (18> 

Concepto de la geopolítica, que en lugar de preocuparse 
de la in-fluencia de los -factores geográ-Ficos en la política 
general de un estado, pretende con~igurQr la geogra~ía misma 
a peo.1·tir· de determinadas premisas políticas. 

Noción que en la práctica se le identi-fica con el 
proyecto pal ítico especí-fico de una élite determinada que 
detenta el control de una área delimitada bajo la -forma de 
estado-nación. Ino;;;trLtmento a través del cual intentan 
incrementar los b~ne-ficios qLte obtienen de la porcicin del 
pueblo y del mundo qLte dominan. Permitiéndole perpetL1ar sus 
posicinnes de dominación y con ellas~ impedir la de posturas 
contrarias que sustentan programas competitivos 
con-flictivos para SU$ intereses. 

2.3.2.- La política concebida como estrategia: 

La nueva noción de geopolítica, encuentra SLI concepcion 
en la situación de Guer·ra Fría que caracteri::d la politica 
Internacional del mundo de los últimos 40 años. Dentro de 
tal c:onte>:to!' todo es-fuer::o nacional de descoloni::ación, 

( 17 l TAPIA VALDES, Jorge, Op. Cit. p!g, lB 
( 18) JIDg. p&q.28:, de Pincchet Uqarte Augusto, .É!flpclítica !segunda edicHn>, editorial Andrés 

Bello, Santiago, 19741 p~g. 61 
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toda guerra nacional de liberación y todo procese nacional 
de cambio social es medido en Tunción de su signiTicado para 
uno o otro de los sectores que disputan la hegemonia 
mundi e.l. 

En consecuencia, las luchas políticas desarrolladas al 
interior de cada nación. son sistemáticamente descompuestas 
en Tunción de los elementos real y potencialmente 
subversivos que contengan y de sus correspondientes medidas 
antit·evolucionarias. Dentro de esta concepción belicista, la 
geopolítica se superpone a la ciencia política y la política 
es absorbida por la estrateg!a. Siendo toda la política 
nnc ional concebí da defensiva.mente y reot· ientada en .función 
de la suprema meta de la seguridad. A partir de entonces 
será la geopolítica la que proporcionará las directrices u 
orientaciones p.:1.ra la "Política Nacional 11 ~ concebida como el 
gobierno del estado dirigido a determinar los Objetivos 
Nacionales* y asegurar su realización y salvaguardia. (19) 

2.3.3 La política como ~arma de guerra interna: 

Para la D.S.N., la consecución de los Objetivos 
nacionales no es algo que pueda lograrse mediante el 
pací~ico desenvolvimiento de una campaña politica regulada, 
sino a través de un en~rentamiento total y deTinitivo de la 
oposición política. Es una lucha en donde no tiene cabida, 
el compromi50 ni la negociación. Donde todos los es~uerzos 
están dirigidos a la destrucción d1a las bases materiales y 
morales del poder adversario. En este sentido, dicha guerra 
interna es una guerra tot~l y en cierta medida permanente, 
lo que les asigna un papel importgnte a los próceres de la 
violencia, a sus tácticas bélicas y autoritarias. 

A pat·te de guert"a total y en la medida que la 
general id~d de las acciones no son estrictamente bélico
mi litares, se convierte por lo mismo en una guerra de tipo 
psic:ológic:o. 

En tal sentido, 3 variantes se distinguen de esta 
polí.tica como ~arma de guerra interna.: 

a) La D.S.N., como sistema bélico: 

Bajo la D.S.N.~ el sistema social es convertido en un 
sistema bélico. es decir en un sistema social c:ondic:ionado 
por las altas e>:oec:tativas de violencia que soporta, directa 
o indirectamente. 

En el conte::to de la Guerra Fr :i'.a y de la lucha 
antísubversiva que sirven de trans-fondo a la doctrina. El 
mito de la gue1·ra. es un rasgo ~undamental y permanente que 

* Obietivos Nacionales Permanentes: se refieren a la aplicación de los intereses, asoirationes, 
valores y 11elas de una nacUn, en una particular etapa de su evolución y que esta trata de realizar a 
través de todos los 1edios de que dispone. Estos objetivas Kacionales son deter1inados 1ediante un 
'contrato' 1 entce el pueble y li elite dirigente, a través de una previa •racional consideración• de 
las tendencias e ideas del pueblo. lbid. p~g. 34 
( 19) !bid. plg, 30 



es fuertemente ''internacionali=ado'' por los militares y 
socializado entre la poblacion por medio de la manipulación. 

'Esh. co11ovisl6n guerrera se funda en la u:islentia de un ene1igo co1ún, cuya dl!rrota desandt 
un thito esfuerzo de pule de la pobhci4n. Esta debe estar preparada para pelear una guerra 
perttnente, llu1inada1 preventi·o1 represiYa, donde no Uenl! tabida la conciliilci4n y el dialogo•. 
(2(1) 

b) El uso de la guerra psicológica: 

El tipo de guerra a que recurre la D.S.N.~ para imponer 
su proyecto político~ es esencialrnante el d8nomin~do "guerra 
psicológica11 

.. Lo que pretende por una parte. aniquilar 
moralmente al enemigo, restarle apoyo y por otra~ suscita1· 
apoyo o asegurar la no oposición activa contra el propio 
proyecto político. Tal tipo de guerra implica la formulacion 
de una doctrina o cuerpo de principio!.> y objetivos capaces 
de generar apoyo entre la m~~.'críe. de la población .. Lo que 

·supone explotar cuidadosamente los .factores movilizadores. 
la definición de un ~nemigo coman, y la puesta en práctica 
de una variedad de medios propagandísticos, de reeducación y 
disuación. 

e) La oposición política y el enemigo interno .. 

Toda oposición a los Objetivos Nacionales Cde1-inidos 
por la élite dirigente>, o a su reali:ac:ión, se convierte en 
un acto de agresión y todo el que los viole es un enemigo. 

Tales enemigos y actos de agresión deben entenderse qLte 
no provienen del pueblo, (estrictamente hablando). En el 
entendido de que pueblo no se re~iere meramente la 
población de un país. 

Pueblo es sólo aquella parte de la población que tiene 
una noción correcta de la p1·oblemática de determinar los 
Objetivos Nacionales y de dirigir la comLtnidad nacional. 

'lo5 factores internos ad\lersos, son Yistos co10 fuerzas antagdnicas q"Je deben ser 
•ilihrmente eli1inadas cuando adquieren la fona de oposici4n actha a los actos del 
gobierno• .. (21) 

O bien ser usada, de modo que pueda servir como una 
válvula de escape y seguridad para la élite. Los riesgos de 
~rac:aso y los .fracasos mismas de las políticas del gobierno, 
son atribuidas a la ac:cicin del enemigo~ desplazándose así 
los sentimientos de hostilidad que las masas dirigirían 
contra la élite dominante hacia los eventuales enemigos. 

d) La dictadura soberana: 

(20) !bid. plg. 31 
(21) !bid. plg. 32 

52 



Un último y -fundamental 
D.S.N.~ e~ el desarrollo y 
dictadura sobe1·ana. 

elemento constitutivo de 
aplicación del concepto 
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la 
de 

Esta supone una -Forma altamente autoritaria del 
ejercicio del poder. Caracterizado no sólo por la usurpación 
del poder constituyente, sino por la c:oncentrac:idn en sus 
manos de todos los poderes y funciones del estado. 

La política de hecho se independiza del derecho y puede 
actuar sin Trenos~ ni contrapesos. 

La dictadura soberaba aparece como un estado de -facto. 
que libre de restricciones pasa a ser la voluntad suprema en 
la arena política y ~n la generacidn del derecho. Igualmente 
se identi-fic:a con la voluntad de un lider individual que 
c:olectivo. 

Conclusiones: La O.S.N., se convirtid para 
Centroamérica en la década de los ochenta, en una premisa 
esencial para fundamentar las acciones estadounidenses en la 
zona, donde el conflicto. dadas las caracerísticas 
necesariamente revolucionarias de los movimientos que 
buscat·on transformar la estructura socioecondmica, fue visto 
por la ideología norteamericana como una e>ttensión del 
conflicto Este-Oeste y por lo tanto. una amenaza a la 
Seguridad Nacional de los Estados Unidos como pc1der supremo 
del mundo. 

Frente a esa amenaza~ la única cosa aceptable para los 
norteamericanos, era la preservación del orden existente. 

DOCUMENTOS DE SANTA FE t (22> 

3".1 Orígenes: 

Al asumir Reagan la presidencia de los Estados Unidos 
el 20 de enero de 1981. tenia perfectamente delineados los 
aspectüs básicos de su ~utura actuación en matería de 
política interna e internacional. 

En lo internacional~ se proponía revertir los efectos 
del llamado Síndrome de Vietnam y de los "deshonrosos 
subproductos del escándalo Watergate 11

• Desarrollando para 
ello~ una política de "Roll Back". Esto es, de recupel"'ación 
de espacios políticos, geográ~icos y estratégicos 
~upLtcJ:;tamente perdidos por la debtl postura de las 
administraciones que le antecedieron, sobretodo la del 
demócrata Jame!:'.> Car ter. Para lo cual, el re-fuer::o y -Fomento 
a los prog1·amas militares jugaría un papel eHcepcional. 

Dentro de este conte>:to, el apoyo y aplicación de todos 
aquel los proyectos o personas que de una o ot1·a forma 

* En la edici4n en español lleva el tltulo de las i:!el.u:iones lntera1ericanas¡ escudo de h. s!guridad 
del Huevo l'lundo y espad.1 de la erpansUn del pad!r qlobd de los Estados Unidos. 
C22) SELSER, 6regorio, El docu1ento de Santa Fe: Reaqan y los Derechos HuHnos 1 ALPA-COF.Rf.L, 
l'lhico, 1988, 21Bp. 



sirvieron a los objetivos que de su visidn del mundo tenían. 
fue incipiente .. (23) 

De ahí la impot·tancia de un documento~ producto de los 
grupos de pre!3ión de la llamad~ Nueva Derecha "New Rights" 
conservadora. le hicieran llegar al presidente republicano 
Ronald Reagarl. Se trataba del l lctmado "Documento de Santa 
Fe". (24> 

El Docum!:mto de Santa Fe. -fue preparado por personas 
que exigían a sus gobernantes una política exterior m~s dura 
y menos contemplativa. Por personas que odiaban a C.:i.r·ter y 
le culpaban de haber "per-dido 11 el Canal de Panamá., -en su 
revisión de los tratados con el general Ornar Torrigos-. 
Nicaragua y Granada -al ceder el mando del gobierno a grupas 
revolucionarios-. De no contar con la capacidad su-ficiente 
para encontrar una salida adecuada -a su -favor- al c:on-flicto 
que se suscitaba en El Salvador <25) y que con ~:caqan 

alcan=aría niveles sorprendentes de intervención. Al 
convertirlo en campo de pruebas de nuevas teorías militares. 
Por ejemplo. la conoc:id.:J como Guerra de Baja Intensidad que 
estuvo vigente a todo lo largo de su segunda presidencia .• 
1984-1988. 

3.2 Principios que lo sustentan: 

El Documento de Santa Fe señala el casi total 
desinterés de los Estados Unidos en relación con América 
Latina, en contraste por ejemplo con el que mar.tiene con 
Europa, Asia y Medio Oriente. 

Desinterés que le acarreó el mayor a-fian=amiento de la 
in-fluencia soviética en el continente y en consecuencia el 
auge de aquellos grupos que con tendencias socialistas, 
-fueron haciendo acto de presencia en paises latinaamerianos 
pa1·tic:ularmentre sensibles a ellos: El Salvado1·, Nicaragua, 
etc:, hac:iendo apurec:er a los gobernantes estadounidenses 
c:omo débiles e indecisos. 

Este Doc:umcnto, sostiene que 11 la pal í t ica de Estados 
Unidos se enc:uentra en desorden; que las normas del 

(23 > KJRkPATRICK J., June, es incluida dentro de algunas de las 1uchas pl'rsonas que por sus 
coll!ntarios y escritos le vdieron su participaci4n en hportantes puestos p6blicos. Por ejuplo 1 su 
designacidn1 co10 representante de los Estados Unidos ante las Naciones Unidas, durante la presidencia 
de Reagan. 
C24) llaudo as{ por la ciudad del estado de !rfuevo Kéxico donde fue finado el docu1ento en uyo de 
J~BO. En la redocción de dicho docu1ento, rnlervanieron Lynn Francis 6ouchy, Roger ii, 1 Fontune1 David 
C., Jordan, Gordon Su111ers, y le•is Taebs, editor. 
(25) Algunas opiniones contrarias a esta son las sostenidas por los redactores del "Dissent Paper•, 
lAnalistas y ex 1inbros del Departa1ento de Estado y de otras instituciones gubernuentalesl. 

Dichos analistas sastenian, por eje1plo1 que de llevarse a cabo una intervención ailitar a El 
Salvador, al co1ienzo de la presidf.'ncia de Reagart, su éxito o fracaso se debería a que estas atcionf.'s 
y¡ habían sido preparadas durante la ad1inistracidn Carter. De hecho éste había ido:J au1enhndo 
gradualaente su co1prc1iso político, diplodtico1 econhico y 1ilitar en apoyo a la coalicidn c¡vico 
ailitar del gobierno de El Salvador. •DISSE!H PAPER", opini4n disidente sobre El Salvador y 
Centroatérica1 Departatento de Estado, 6-11-80, Toudo de Revista Nueva Sociedad, No. 521 pig. 175-
1771 enero-fehrero de 1981. 
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con~licto y el cambio social adoptadas por la administración 
Car ter, son las de la Unión Soviética; que el área en 
disputa es territorio soberano de aliados de Estados Unidos; 
que la esf"era de la Unión Soviética y sus sustitutos se 
están e>tpandiendo y que el balance anual de ganancias Y 
pérdidas -favorece a la URSS". (26) 
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Señala además, que para cambiar la correlación de 
-fuerzas a su -favor y el mayor interés hacía los países de 
América Latina, particularmente hacia Centt·oaméric:a, es 
necesario adoptar y llevar a cabo una nueva política de 
def"ensa y de desarrollo interamericanosª En la que el 
Departamento de Estado de los Estados Unidos y todas las 
dependE~nc:ias au~dliares vinculadas con la aplicación de la 
política exterior. deberán proclamar opciones políticas 
-fundadas en el principio de que 11 es nuestra la 
responsabilidad de apoyar antes que de socavar, a los 
gobiernos pro-ocidentales de nuestro hemis.ferio". 

Para lograr esto, no será sólo mediante el poder 
económico que sería recL1perado ºel campo perdido", en la 
prolongadc?. lucha que se 1 ibra para contrarrestar la 
in-fluencia soviética. Sino sobre todo, con uso de medidas, 
persuasivas .fuertes. Aunque aclaran que la persuación esta 
antes que la .fuerzo, concluyen que su disponibilidad, aunque 
no necesariamente su uso, es la que permitiría una 
diplomacia más e.fectiva~ "Habla suavemente y lleva un 
garrote", (27> viene a sinteti:::at" la idea de la que 
pretendían se~alar. 

1 jads nuestro plis -E.U.-, se hill encontrado en una situacidn hn riesgasa respecto de su 
desguarnecida flanco-sur. Nunca antes la poHtica exterior norte11erican• ha abusado y lr•itlonado 
co10 ahora a sus aliidos del Sur en Alérlca latina'. (28) 

Para América Latina, las bases de sustentación de la 
política e;:terior sustentadas en un primer momento en la 
doc:tt"ina Mor1roe; piedra angular hist6rica de la política 
latinoamericana de los Estados Unidos y posteriormente las 
que se hicieron sentir a la -Firma del Tratado Interamericano 
de Asistencia Recíproca en 1947, es decir la de la D.S.N., 
jugaron un papel esencial. 

De hecho, sería a partir de esta última que los 
reda~tores del Documento de Santa Fe, sentaron sus primeros 
y más importante~. apartados; es decir, los re~erentes a la 
amenaza milit.ar e~:terna y la subversión interna. Como primer 
paso a dar para recuperar el tiempo y los "amigos perdidos". 
Aquellos que imposibilitados por la nula 11 ayuda 11 y 
••cooperación'' not"teamericana, se vieron inmersos en 

(26l SELSER 6regorio, !!.P.,__l;jJ. pi¡ lB 
(27) la e•presidn 'Habla suavell!nte y lleva un garrote•, ISpeak softly and urry big stick>, fue 

nncionada por pri1en vez en una urta privada de Roosl!velt y con posterioridad repelida por aqutl 
co10 principio que Estados Unidos debía adoptar para can los p•ls1.1s de 1 11h conducta internicional • 
de Centroalénca y el Caribe. La que se expresaría en la 'diploucia de lis cañoneras• a través del 
dese1barc6 en diversos piíses de esta irea. 
(28) SELSER Gregaria, Op. Cit., p~q. 28 



movimientos guerrilleros revolucionarios de singular 
importancia. De ahí el caso de El Salvador. 
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Aclara el Comité de Santa Fe. que Estados Unidos no 
pretende perseguir una política de intervención en los 
asuntos internos y e>:ternos de cualquier nación 
latinoamericana; "a menos que los estados latinoamericanos 
sigan políticas que ayuden o instigan la intrusión 
imperialista de poderes extracontinentales". <.:?9> 

El Documento de Santa Fe se encuentra dividido en 5 
partes importantes cada una de las cuales engloba la visión 
que sobre los diversos temas de la Segu~idad Nacional, 
deberían ser redeí-inidos por la nueva administración en 
materia de política exterior y son: 

1.- La amenaza militar externa. 
2.- La subversión interna, 
3.- Políticas econdmicas y sociales, 
4.- Derechos Humanos y pluralismo ideológico, 
s.- Relaciones interamericanas. 

1.- La amenaza militar externa: 

Aboga por el re-forzamiento de la 11 cooperación" entre 
los Estados Unidos y los países Latinoamericanos, a través 
del incremento de acuerdos de segLtridad regional -con el 
consecuente asesoramiento militar al personal de los 
diferentes países participantes-, qLte basados en el TIAR, 
favorecen políticas más firmes y seguras para el conjLtnto de 
los países del área, sobre todo de Centroamérica. 

2.- La subversión interna: 

Plantea el rechazo a todos aquellos grLtpos. personas o 
doctrinas, que como la llamada "Doctrina Roldas"*· se 
muestran a -favor de la intervencion e>:tranjera en defen~a de 
10'5 Derechos HLtmanos. De igual manera ataca a aquel la 
propaganda que "desvit·t.::teº la realidad enistente y la imagen 
de los Estados Unidos. 

Plantea la reede~inición de la teología de la 
Liberación, y el concepto de los Derechos Humanos manejado 
hasta cntcnc::e~ por l ~ admi ni5trC'.ci6n C.;:1.rter. en términos que 
garanticen la mayor injerencia norteamericana para bene~icio 
de todos. 

3.- Políticas económicas y sociales: 

Plantea la introduc::cion de la avan::ada tecnología 
norteamericana al interior· de los países latinoamericanos. 

(29) !bid., pi¡.;¡ * Ralda; Aguilera, Jai1e, pre;idente constitucional ecuatoriano, y pro1ator de la doctrina que lleva 
;u apellido. Se caracterizó a todo la largo de su 1and1ta1 entre otras cosas por su defensa de los 
Derechos Hu.anos en todo el continente. 
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Así como nuevos patrones de produccidn y consumo. De tal 
f'orma que les permita un desarrollo más acorde. Aunque 
siempre bajo la supervisión norteamericana. 

La reconstrucción de una política nacional que perpmita 
reedefinir los problemas que enfrentan los países 
latinoamericanos con respecto a la deuda, el fomento del 
movimiento sindical 1 ibre a las inversiones privadas, etc. 

4.- Derechos Humanos y pluralismo ideoldgicoc 

Propone una revisión de la postura sostenida hasta ese 
entonces por los Estados Unidos con respecto a los Derechos 
Humanos (1980). Va que su poco adecuada aplicación, ocasionó 
la desestabilL::ación al interior .de los paises o gobiernos 
"amistosos" a Washington. 

s.- Relaciones Interamericanas: 

Se re-Fiere al mayor apoyo~ intercambio y cooperación de 
los Estados Unidos hacía los paises latinoamericanos, 
particularmente a aquel los que como en el caso de 
Centroamérica, resintieron el surgimiento de movimientos 

'armados "Que reciben ayuda de -Fuerzas hostiles y -foráneas a 
los E. U11

• 

De igual rorma, la rearirmación de la Doctrina Monroe y 
la aplicación de programas que combinan los "elementos más 
e::itosos de la 11 Doctrina Truman y de la Alianza para el 
Progreso 11

• (30) 
En resumen. el Cómite de Santa Fe instó a los Estados 

Unidos a tomar ia iniciativa estratégica y diplomática en el 
continente, mediante la revital i;:ación del TIAR~ de la OEA, 
y la reproclamación de la Doctrina Monroe. A través de una 
campaña ideológica y económica que planteaba importantes 
soluciones al interior de los países latinoamericanos, sin 
embargo sin una adecL1ada b~se de sustentación. 

EL INFORME KISSINGER (31) 

Dos años después de iniciado el mandato de Reagan y con 
él, su plan que se proponía marcar en Centroamérica una 
"línea dura" -frente a la Unión Soviética y Cuba. Los 
resultados no sólo estaban muv lejos de haber resuelto la 
crisis, sino que esta parecía h~ber e>:tendido sus alcances. 

Las premisas básicas de la estrategia. en política 
exterior a ser seguidas por Reagan, se englobaban en dos 
aspectos básicos: 

Por Ltn lado. el estímulo a todas aquellas pol:i'.ticas y 
acciones que si~vieran de justi~icante para ahondar y 
ampliar las tensiones Este-Oeste. estaban a la orden del 

( 30) !bid., plg. 7!-83. 
(31 > SELSER 6regorio1 lnfor1e Kissinqer contri C1rntro111érica1 !l DJA, Hhico, 1984 



58 

día. De ahí las medidas militares adoptadas por Reagan hac:t.a 
El Salvador. Ai..mque militarmente hablando, tales ac:c:iones le 
resultaban insignificantes en el balance de fuer=as mundial. 

"Eri un¡ c1us1 sl!gur1. No había posibilidades de enfrentuiento con los soviéticos y estaba en 
el &re1 de influencia de los Estados Unidos'. C32) 

En tal contexto, la Comisidn Nacional Bipartidista para 
América Central <The National Bipartisan Comission on 
Central Americ:a), y su resultado final, más conocido como 
In~orme Kissinger~ jugó un papel primordial. Ya que a la 
justificación ideológica que de sus acciones dirigirían en 
adelante hacía Centroamé1·ica, particularmente hacia El 
Salvador. Se buscaba lograr el consenso de las medidas 
propuestas por Reagan. sobretodo entre los demdcr-atas. 

La comisión buscaba un apoyo bipartidista para lograr, 
primero, que el proyecto se hiciera más aceptable entre la 
opinión pública y segundo~ evitar los recortes en las 
propuestas de ayuda económica. 

Otra de las pautas visibles del discurso, era la de 
cargar a los Demócratas la responsabilidad de cualquier 
fracaso en Centroamérica si continuaban el bloqueó a las 
iniciativas rcaganianas. 

Con la cercanía de las elecciones en los Estados 
Unidos, la cuestión centt·oameric:ana se convirtió claramente 
en un instrumento de los demócratas contra Reagan, de ahí su 
premura por los resultados de la comisión~ cuyo propósito 
aparente era: 

'For1ular una poHtica estadounidense di! hrgo plino que responda de h 1ejor unera 1 a los 
desafíos del desarrollo social, econhico y de1omilico de la regi6n y a las atenazas interna y 
e1ternas a su seguridad y estabilidad.' <33) 

Para el In-Forme, los orígenes de la crisis son 
económicos y sociales. 

Los acontecimientoe de la posguerra -moderni~ación~ 

expectativas crecientes, pobreza y la crisis económica de 
-Finales de los setentas-~ ayudaron a c:onstruir el escenario 
de la crisis en que vivía la gran mayoría de los paises 
centroamericanos. A lo que se agregaba la situación 
política. 

Al peri'.odo de cambios democráticos de los años setenta, 
siguíó el retroceso político hacia nuevas ~armas 

autoritarias en el Salvador. Guatemala. y Honduras. A-firmaba 
el in-fo1·me (1983)~ que la tendencia era a la inversa: hay en 
marcha pt·ocesos de democratización y no sólo menciona a 
Argentina y Brasil~ sino sobre todo a El Salvador, Guatemala 
y Honduras a los que nadíe podría oponerse. 

(32> SOHR, Ra~l, •La polí:titi e1lerior de Reagan' 1 p~g. 92 REVISTA NUEVA SOCIEDAD, Ka. 6l, 
Novie.bre4 dicie1bre de 1~82. 
(33) BDRJA, Arturo y JNSULZA tt. 1 José, El regreso del doctor Kissinger 1 Nexos, n61ero 76, abril de 
1984, plg. ; 
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Reconoce la persistencia de la crisis, a lo que se 
suman, movimientos guerrilleros de gran fuerza, auspiciadas 
por la URSS y dirigidos por su "aliado latinoamericano, 
Cuba". 

4.1 El informe distingue como causas de la cr1s1s eco
nómica en la región centroamericana, los siguientes 
aspectos: 

Se~ala las causas internas de carácter social y 
económico de la crisis regional -pobre;::a, represión, 
de~igualdad. etc-, englobándolas en la política exterior de 
Reagan, que entiende la ·situaci.ón centroamericana como 
resultado del enfrentamiento Este-Oeste. El Documento hace 
de la amenaza cubano-soviética, el eje central de sus 
argumentos sobre la región, al vislumbrarla como una 
importante ~uerza ideológica de gran in~luencia sobre los 
inestables países latinoamericanos, al mismo tiempo que 
otorga prioridad a la solución militar antes que a la 
negociación política. 

Destaca el importante e incipiente desarrollo y 
crecimiento económico sostenido durante los 60s y 7Cts por la 
mayoria de l~s países centroamericanos. 

-La crisis económica internacional que agravó y 
desplomó los precios de los principales productos de 
exportación de los paises centroamericanos~ sumó una 
pronun~iada alza de los precios internacionales del petroleo 
y con él de sus derivados. Al mismo tiempo, el alza de las 
tasas de interés (bancarias) internacionales, hizo elevür el 
cesto anual de los servicios de la deuda e):terna 
latinoamericana. 

-Políticas económicas inei=icaces. que agravaron y 
crearon con~lictos al interior de algunos países 
centroamericanos, por ejemplo; la guerra librada entre 
Honduras y El Salvador. 

-Altos níveles de violerlcia junto a las tensiones 
intrarregionales y los disturbios políticos nacionales • 

-Desastres naturales. 
-Disminución de las actividades económic~s que se 

expresaron en el desplome dramático de la inversion y de los 
niveles de ahorro~ 

-Fugas masivas de capital. 
-01sminuc1on en los niveles de ingresos real p~rcápita 
-Concentración económica a nivel regional. El informe 

destaca el estancamiento de los intercambios comerciales en 
el Mercado Comú.n Centroamericano, que afectó severamente al 
sector manu~acturero. 

-Los servicios de educación 
eran bastante deficientes. habían 

-El desempleo y el s~bempleo 
los países, en una región donde 
tienen menos de 20 años de edad; 

y nutrición que de hecho 
declinando aún más. 
se e::tendieron cubriendo a 

la mitad de la población 
la combinación de juventud 
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y desempleo masivo es un"~ problema de atet•t-adoras 
dimensiones. 

-La alta tasa demográfica agranda estos problemas. 

4.2 Propuestas de la comisión: 

El Informe Kissinger parece retomar los postulados 
básicos del Plan económico promovido por el presidente 
Kennedy hacía América Latina. El plan es una nLleva versión 
de la Alian;:a para el Progreso. Dedica buena parte de su 
estudio, a detallar un uprograma de reconstrucción y 
desarrollo económico y social para la regidn 
Centroamericana" destinando 8 mil millones de dólares en un 
programa a largo plazo~ a set· comprendido en 5 aRos. 

Señala recomendaciones a corto plazo, que ~demás de 
incentivar un mayor aumento al presupuesto asignado para 
Centroamérica en 1983 -el cual pasó de 628 a 847 millones de 
dólares-, privilegió de manera sustancial .• un incremento al 
monto de la asistencia militar a El Salvador. 

•Mo pode1os seguir esperando pua detener la declinatíón de la actividad ecanhica y el 
deteriora de la situ1ci6n social, hasta que se aplique un plan de largo plazo•, Y lás adelante agrega 
•l1 re9i6n esta destronda par h guerra, sus tanshntes a.enans ilpiden el progreso. Se necesita 
se:guridad para tener paz y para esa, la ayuda. eccnbica y 1ilibr de etergencia es esencial'. 

En cuanto a las acciones inmediatas para enft·entar la 
crisis, propusieron un: "Programa de Estabilización de 
Emergencia 11

1 el cual abarca los siguientes puntos; 
-Revigori=ación del Mercado Común Centroamericano~ a 

través de la formación d~ una nueva organi;:ación 
multilateral que promoviera el desarrollo integral de la 
región. 

-Abogar por el mayor involucramiento posible del sector 
privado y la creación por ésta de una "Comisión de Acción de 
Emergencia", para hacerle frente a los problemas que de la 
incertidumbre se generan en la región. 

-Solucionar los problemas derivados de la deuda 
externa. (34) 

-Incremento de la ayuda económica bilateral de Estados 
Unidos con los países de la región. 

-Programas de inversion .• infraestructura y vivienda. 
-Políticas que permitan a los paises de América 

Central. nuevas garantias of-iciales de crédito comercial. A 
través de diversas organizaciones Cc:ntroamet·icanas y de los 
Estados Unidos~ como por ejemple; la inccu-poración de los 
Estados Unidos al Central Amet· ic.:.n Bank fer Economic 
Integration. 

<34) l1 deuda total de ~entrouérica Fue de 14 •il millones de dólares a Fines de 1982, lo i;ue 
representa un crecimiento del 2401 desde 1975. Aunado a esto se registra un uyor ta.año de la deuda y 
una car~a uyor de su servicio en Costa Rica, Panad 1 Nicaragua. JIKENEZ, Edgar, Co1enlarios en torno 
de las reco1endaciones econG1icas del Infarte Kissinger, Revista tlexicana de Scct~1 Mo llVl, 
IJol. lLVI, nú1ero 3, Julio-sepliubre de 1984, mm~, p~g. c13 



-Eliminación del clima de violencia y contienda civil~ 
con el -Fin de sentar las bases para la paz social y la 
estabilidad política. 

A largo plazo proponía: 

-Incrementar sustancialmente la ayuda Tinanciera 
e>:terna. A través de una ayuda económica que en 5 años 
-inici4ndose en 1985-. totali=ara 8000 millones de dólares. 
Con lo que se pretendía -fl.tndar los cimientos de un 
crecimiento sostenido. Donde la ayuda ec:ondmic:a preveía la 
colaborac:icin de importci.ntes instituciones estadunidenses ya 
presentes en la =ona. 

-De igual -Forma, est:Lmular a. todas aqLlellas acciones 
que contribuyeran al desarr-ollo de? nuevas industrias de 
eHportac:i6n a tr~vés de incentivos adicionales. Para lo 
cual. la Cuenca del Caribe sería de gran ayuda. 

·-Fomento de Llna nueva organización regional 
mul ti later"al ~ destinada a c:rea.r condiciones .favorables de 
inversión a través de la supervisión tanto política como 
socioeconómica y de seguridad. 

-Mejorar condiciones de inversión. 
-Proponían un Plan Integral de Desarrollo Económico; 

con miras a romper los múltiples obstáculos que a. las 
importaciones y e::portacione5 de productos centroamericanos 
existen. La -formación de una compañía de capitales privados 
para centroamérica llamada Corporación de Desarrollo 
Centroamericano <CADC, siglas en inglés>. 

-Oesarrol lo agr ic:ola acelerado: "Cuando -Fuera 
conveniente poner en marcha programas de Re.forma Agraria~ 
del tipo de ''tierra para quién no la tiene". Sobre el lo se 
se~ala, que ''la dis~ribución de la tierra debe signi-Ficar 
una contribución real al bienestar de los nuevos 
propietarios y a la ve:::. debe asegLtrarse que los antiguos 
dLteños de la tierra sean e-fectivamente recompensados". 

-Desarrollo de instituciones democráticas. 
-Previendo reuniones entre los dirigentes de América 

Central y las Estados Unidos, buscando de-finir "jLtntos la 
oportunidad para un desarrollo regional integral, los 
principios por los cuales debían guiarse y los caminos para 
dar -forma organizativa y -fLmc ional i dad a esta común 
aspiración". 

-El pt·ograma debería promover el desarrollo de 
Centroamét·ica en todas sus dimensiones, prosperidad 
econdmica. cambio social, mcd~rni=acion polit1ca y paz. 

Según el In-forme, Am~t·ica Central necesitará entre 1984 
y 1990. una asistencia -financie1·a equivalente a 24 mil 
millones de dólares. El Banco Mundial, el Fondo Monetario 
Internacionell y el Banco Interamericano de Desarrollo. así 
como los inversionistas privados y los bancos comerciales~ 
deberían cL1br1r el 50;~ de estos -fondos. (35) 

La di-ferenc1a debla ser aportada por Estados Unidos. 

C35) SELSER, Gregono, lnfDr!! .. ., ~. p&~. 164-190 
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El objetivo de esta ayuda de emergencia era la de 
lograr hacia 1990, la recuperación de América Central en los 
niveles de ingreso per capita, que supuestamente en la 
región existían en 1980. 

4.3 Re~lexiones ~inales: 

La Comisión aprobó Ltnanimente el plan económico de 
emergencia, cuyos t·asgos principales incluirían el 
inc:remento de la ayLtda económica. la GolL1C:ión de la deuda 
e>:terior y el -fortalecimiento del Mercado Común 
Centroamericano. por medio d~ un crédito de emergencia. 

En el plano de la asistencia militar, la única 
recomendación concreta ~ue más que su-ficiente: '1 aumentar 
signi-ficativamente la ayuda militar a El Salvador para que 
las autoridades puedan c:\ctuar con la seguridad de que la 
ayuda requerida llegará a tiempo". 

Las di.ferencias más claras empie::an aquí, en el hecho 
del condicionamiento de la ayuda económica y militar a El 
Salvador en lo que se re.fiere a Derechos HL1manos, elecciones 
libres y más particularmente a la de~aparición de lo~ 
Escuadrones de la muerte. En la secuencia lógica del In.forme 
este condicionamiento no debía incluirse: si la seguridad de 
Estados Unidos se veía amenazada, su protección no debería 
condicionarse. 

Esta clase de "Reparos Condicionales 11
, expresaban 

claramente los temores de los miembros de la comisión, ya 
que podían ser inter"pretados de modo qLle 1 levaran a una 
victoria ma1·t:ista-leninista a El Salvador. Da~ando así 
"intereses vitales" de los Estados Unidos y arriesgando una 
guerra larga. 

En la~ m~did3a política y militares más generales, la 
Comisión obtuvo un amplio consenso. Sin embargo. la 
propuesta de soluciones para El Salvador que incluía 
garantías a la guerrilla, siempre y cuando depusieran las 
armas~ elecciones en las que interviniera una comisión 
.formada pot" los insurgentes, compromisos de tod.:\s las partes 
para terminar con la violencia y un sistema de observadores 
internacionales; pat·ecía un mero .formulismo a la lu:: de la 
permünencia de los Escuadr·ones de la muerte. Los reiterados 
envíos de armas y apoyo abierto al gobierno y los militares. 

El in-for·me ignoraba algLtnas cuestiones .fundamentales de 
la conducta estadounidense en la región a lo largo de las 
pasad¿i,s décadas. E~:cluía de toda t~esponsab1lidad dire.•ct:::i. e 
indirecta a Estados Unidos en los años de sometimiC?nto 
colonial y el predominio oligárquico. Olvidando 
intencionalmente las distintas intervenciones 
estadounidenses en el área y el tipo de vinculación 
económica desigual mantenida con cada uno de los países de 
la región. 

La propue~.ta de la Comisión Kissinger de impulsar 
programas de "Reforma Agraria"~ ignorando la 1mportanc:ia de 
estas y los lineamientos que señala para que entt·ar-an en 
vigor. Implicaron sólo ''ganar tiempo'' a un problema que 



constituyó por si sdlo, la causa principal de la crisis que 
en la zona sigue present~ndose hoy día (1992). 

La crisis es en cierta forma 11 la crisis del Orden 
tradicional 11

, del orden oligárquico alentado y apoyado 
permanentemente por los Estados Unidos. (36> 

El in~orme propone en el corto pla=o el apoyo del BID, 
del FMI y BM, y de otros sectores privados. La viabilidad 
del programa supone aceptar para ello la economía de guerra 
en el caso de El Salvador y la militarización de la sociedad 
en el caso de Honduras. 

En la realidad. los planteamientos desprendidos de la 
Comisión Kissinger. sólo pretendían continuar el 
fortalecimiento del orden existente en los estados 
centroamericanos, así como establecer la participacidn de 
cada uno de los países del área en el mercado regional y los 
términos de su articulación al Mercado Internacional. (37) 

(36) JlllENEZ, Ed91r,..J!2.,__ill. pi¡, 102. 
C37l llli· pi¡. JOB, 
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EL DOCUMENTO DE SANTA FE II: 
Estrategia para América Latina en los Noventa. (38) 

En agosto de 1989, se h1~0 público el segundo documento 
del Cómite de Santa Fe. Bajo el título Santa Fe II: Una 
estrategia para América Latina en los noventa, suscrito por 
4 políticos de la ultraderecha estadounidense, Lynn Bouchey, 
Roger w. Fontaine; David c. Jarcian y el general Gordon 
Summer.• 

Santa Fe II -firmada por estos políticos, planteó de 
nueva cuenta una política intole1·ante y agresiva para las 
relaciones con América Latina entre los Estados Unidos y lo 
que es considerado por ellos como su área de in-fluencia~ 
donde no podían sino existir paises con soberanía limitada. 
América Latina y el Caribe. 

Con este documento, los s~nta~esinos pretendían in~luir 
en la de~inición de la política estadounidense hacia América 
Latina en la nueva administt·acicin. Que después de Reagan 
presidiría George Bush. <39) 

'{a practicamente una tradicion, la salida de este 
documento se presenta entre otra serie de artículos que con 
motivo de los cambios de administración en Estados Unidos, 
grupos de intelectuales, políticos y académicos conocidos 
como Think Tanks publican. (40) 

Cuando surge Santa Fe 11 después de 8 a~os de 
diplomacia y pal í tic:as reaganianas, resulta evidente que 
Estados Unidos ha su.frido reveses políticos en América 
Latina y que su política le ha costado en no pocos casos, un 

(38> Las citas entreco1illadn que a continuaci6n se presentan, fonan parte la cni totalidild de 
ellas, del siguiente libro. CABRERA, Enri~ueta, tC01p.1, ~espuestas a Santa Fe It, El DIA, tthico 1 

!989. * Años antes, estos tis~os santafesinos junto con te11is Tatbs habían publicado el priaer t!ocu1ento de 
Santa Fe. La. uyoría de cuyos postulados fueron adoptados co10 poHticas de la ad1inistraci6n Rug¡n 
hacia A1érica latina: Granada fue invadida, Hicilragua sufrió los Hbates de la agresiva política 
n:terior de Reagan por dos periodos presidenciales, etc, 
<39) Varios de sus plantea.tientas fueron adophdos o coincidieron con políticas intervencionistas 

que llev6 adelante la 1.cttinislraci4n Bush. hl fue el caso de hs posturas etprendidas y adoptados 
hacia P1nad y su i11sistencia en reactivar h O.E.A. 
(40> tos Thint Tanks dese1peñan un papel de cerebros de los presidentes pira asuntos internos y 
uternos sus proyectos desde luego no se pueden to11r al pie de la letra coto doc.u1entos oficiales, 
pero son el 1odelo al cual se i1tienen ho1bres co10 Ronald Reagan y 6eorge Bush, llerados a la 
presidencia por los 1is10 círculos de pensuiento 
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considerable aislamiento en el escenario internacional <por 
eJemplo; el caso salvadoreño>. C41> 

Sin embargo, el grupo de santa-fesinos parte de la 
premisa de que Estados Unidos ha resurgido como potencia, 
planteando ~ su vez nuevas definiciones y ejes de la 
política intervencionista de Washington en América Latina. 

' Hnos recuperado el orgullo y el sentido de los objetivas que construyeran eslt pah y lo 
convirtieron en h gran potencia que es hoy•, 

5.1 Puntos desarrollados por los mie•bros de la 
comisión: 

En el documento de Santa Fe II~ llama particularmente 
la atención el hecho de que sus autores no toman en cuenta 
las razones de fondo de los problemas sociales, políticos y 
económicos su~ridos por América Latina en la década de los 
ochentas. Al contrario, estos son vistos de manera muy 
super-fic:ial. 

Así, si bien Santa Fe 11 considera que ha habido 
cambios importantes en América Latina~ la situación es para 
1988-1989 aún más grave en esta región vital para los 
intereses de los Estados Unidos. De tal manera que de 
"mantenerse las actuales tendencias" habrá actitudes 
latinoamericanas más hostiles y mayor probabilidad, por 
tanto, de involucramiento militar de Estados Unidos eñ la 
región. El cdmite plantea una política global de mayor 
injerencia interna de parte de los Estados Unidos en estos 
paises. AsL1nto qL1e compete unicamente a los distintos paises 
latinoamet~icanos en sus ámbitos internos. 

En la introducción al documento de Santa Fe II, se 
señala que, las Am~ricas continúan siendo atacadas, la red 
comunista subversiva se e>:tiende desde Chiapas, al sur de 
México, hasta Chile. Convirtiendo a toda la costa del 
pac!i=ico al Sur del i;:ío Grande~ en un escenario de 
con-flicto. Con el lo~ los intereses estadounidenses se 
encuentran en peligro y advierten que de mantenerse las 
actuales tendencias, es virtL1alemente seguro qLle se 
en-frentaran -e i to te>:tualmente- a: 

-Más actitudes hostiles latinoamericanas, 
-Más estados prosoviéticos, 
-Más subversión, 
-Mayores amenazas al sistema ~inanciero internacional, 
-Más crímenes y más nan:otrá~ico propulsado por la 

subversión. 

C41) Basta señalar los re'leses sufridos por la contra nicaraguense. De igud forn el conflicto 
salvadoreña, donde na se logró la derrota de la insurgencia, antes bien su consolidación. Mi la 
p1cificación del país. De la 1isn unen en el terreno p0Hticowdiplo1!tica, Estados Unidos sufrió 
ta1bién serios descalabros y con él 1 su enfrenta1iento con grupas que chocaban con sus intereses. Para 
eje1plo, las propuestas del 6rupo Contadora, del liando grupo de los octio y los acuerdos de 
Esquipulas. Aunque los pa[ses de la región final1ente no pudieron escapar a hs presiones ejercidas 
por Washington. 



-Mayor probabilidad de involucramiento militar de los 
Estados Unidos, etc. 

Una ve= de-finidos lo~ peligras, Santa Fe JI pasa a 
delinear lo que debería ser en los noventa el eje de la 
política de Estados Unidos en America Latina. Plantean qtte 
no es posible quedarse en la democracia -formal, en las 
elecciones. Donde es nece~ar io garant i ;::.:\r los i ntet·e5es de 
Washington en la región. Para ello~ hacen una distinción 
entre el gobierno pt"ovisionill, emanüdo de procesos 
electorales y el gobierno permanente constituido por las 
estructuras y las burocracias que no cambian como resultado 
de las elecciones: el ejercito. el poder judicial y la 
burocracia e i vi 1. (42> 

Ambos~ por ra;:.ones que att·ibuyen a la cLtltura política 
latinoamericana, prodLtcen y reprodL1cen un estatismo que 
facilita ''la cálida acogida'' que le han dado a ese terrible 
enemigo <la Unión Soviética>~ 11 los gobernantes recientemente 
elegidos"ª 

Para evitar que esto produzca un distanciamiento mayor 
entre Estados Unidos y América Latina. Estados Unidos 11 D1?be 
impulsar el "moldeamiento", la "promoc::ión 1

' de una "nueva 
cultura democ:rátic:a", tanto en los "inexpertos gobiernos 
democrátic:os" que no reconocen el peligro del estatismo -que 
incluye el nacionalismo integt·al- como en las instituciones 
permanentes del gobierno. Es de hecho lo novedoso de Santa 
Fe II, la promoción de la democt·ac:iaª 

Delinea a su vez de manera e:-:plíc:ita, un nuevo modelo 
de intromisión en la vida nacional de los países 
latinoamericanos. para garanti:ar ejércitos, burocracias y 
poderes judiciales proclives a los intereses 
estadounidensesª La novedad del modelo propuesto, radica en 
que pretende ser estructurada y a largo plazo. 

Otr~ preoc:up~ción central del Comité, radica en los 
avances o inclL1so posibilidades de avances nacionalistas en 
los países latinoamericanosª Donde éste es identi-ficado con 
el comunismo para dar un sustento ideológicoª 

•Los estadounidenses han tendido a creer que las elecciones de1ocr.iticas son suficientes para 
establecer actitudes duocr.iticas en el gobierno per.anenh y para pro1over la 1ejoría en lis 
rehciones F.shdos Unidos-A1érica latina. Sin e1bargo 1 la evidencia nos convence de que aún cuando las 
fer.as de1ocr.iticas hayan sido instaladas en Alérica Latina. Las pautas para el estati!ilo no han sido 
alteradn. De hecho, Estados Unidos afronta crecientes dificultades en la conducción de sus relaciones 
políticas, econd1icas y diplo1Uicas con tuchas de estas de1ocracias. Mn cuando se celebran 
elecciones, el propio r~gicen podría seguir siendo prcfunduente estatista y se seguirla enca1inando 

(42) CABRERA, Enriqueta, IC01p,l 1 lfespuestas .. ., ~1 p.ig. 11-11. Washington considera el 
r.¡cionilis10 progresista una a1enaza a sus inhre.:¡es !ante la i1posibilidid re¡l de untener a los 
países latinoa1ericanos co10 países con soberanias lilitadas. En hl sentido el estatis10 y el 
nacionalis10, es el enuigo n~Hro uno) en tanto que lleva en su seno el sello anti-il;ierial1s10. 
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ineiorableunte haci111 el poder absolutista, 'Sobre uno1. sociedad sostenidnente debilitad¡. En Este 
sentido polltico, el estatts10 incluye estalis10 y n•cionalis10 Integral•. <43> 

5.2 El texto de Santa Fe 

Como todo documento ene ami nado a 
conservación de un orden amenazado por 
contradicciones internas, Santa Fe I l emplea 
clara intención atemorizadora para presentar 
vista. así advierte por ejemplo: 

promover la 
sus propias 
un tono de 

sus puntos de 

"las A1éricu se encuentran so1elidas al ataque. Nosotros adverti1os sobre este peligra en 
1980. El ataque se aanifiesta !'A la sub'ler5i4n co1unlsta1 el terroris10 y el narcotrHico. la 
capacidad para enfrentar este ahque por parte de las de1ocucias latlnonerican¡s bafo acaso, se ha 
visto erosion¡da por el estancasiento econd1ico regional agravado por el probleH de la deuda". 

Respecto a la Unión Soviética, los redactores de Santa 
Fe II, conserv"'n la visión del mundo que prevalec!a al 
inicio de la década de los ochentas, sin tener en cuenta los 
grandes cambios ocLlrridos tanto en la República Popular 
China, coma en la Unión Soviética. Nada de ello modi~ica la 
tutela norteamericana sobre el Hemis-ferio Occidental. 

"Los estrategas de Estados Unidos deben ser c¡paces de reconocer li uenau que representa la 
URSS pira luego contrarreshrla". 

Amenaza que no actúa sola en la deteriorada situación 
prevaleciente en los países latinoamericanos. 

"No pode:ios peraitir que sean esclavizados por traficantes de drogas, terroristas o por un 
estado expansivo, del ·1is10 iodo que no pode1os penitir que se expanda la tiránia ilperitl soviétlu. 
filo podeaos penanecer quietos y observar co10 las políticas econdllcas y de h deuda externa, •iopes y 
destructoras de las econo1ías1 socavan las posibilidades de escapar de la pobreza. las estrategas 
políticas estadounidenses deben enviar el mensaje rec:io y claro. El Buen vecino ha vuelto y esta 
dispuesto¡ quedarse•. (44) 

El organismo idoneo para llevar a cabo según ellos, los 
objetivos Tijados es la O.E.A., señalando que esta 
organi=acidn ha demostrado mayor cooperación que la O.N.U. 

'El invokcra1ient~ ~e li:. O.E.A., en loo:; ao:;untos relacionados con la seguridad y el 
narcotrafico, proporciona a Estadas Unidos los cedios ds idoneos para librar una guerra cooperativa y 
fructuosa c:ontrJ los ilperios del cri1en que a1enazan a la totalidad del huisferio". 

(43) Se produce el estatis10 cuando la sociedad ha perdido la capacidad de eiigirle cuentas al 
régi1en. En A1érica Latina el eshtiS1a es un probleH persistente y profundo. 
El esquea.l 1ental arraigado en 1uchos pueblos lahnoueriunos es tal, que aán cu¡ndo las farus 
9uberna1entales puedan ca1biar al régilen -por eje1pla1 el gobierno penanente o te11porario del 
101ento-1 aán produce estatis10, los gobiernos pueden ser inestables y ca1biar, pero todos ellos 
tienden a deHndar la eiposici4n del papel del régieen durante su vigencia. El estatis10 
latinoa1ericano es ah co1patible con el soviética, atln cuando el régilen latinoamericana es ds 
de1ocrUico, lbid., pAg. 192 
<44> !bid., p19• m 
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Por último, plantean una especial atención poi· pa1·te de 
los Estados Unidos a 5 países que representan para ellos, 
ejemplos particularmente significativos de la crisis en 
curso de los regímenes latinoamericanos: México. Colombia~ 
Brasi 1, Cuba y Panamá. 

En síntesis plantean, apertura democrátic.:1 apoyando: 

-Guerra a los grupos guerrilleros. 
-Atención al problema de la deuda. 
-Guerra al narcotrá~ico. 
-Es necesario el reTorzamiento del aparato judicial, en 

consecuencia su reforma. Sobre todo en aquellos países que 
presentan cuadros parecidos a los impuestos en El Salvador, 
es decir, donde los terroristas comunistas y los asesinos 
derechistas, han destruido la capacidad de sus tribunales 
para juzgar y condenar a los violadores de la ley. 

-Los medios para estimular una oposición legítima. 
-Venta masiva de empresas paraestatales como un medio 

de solucionar el desempleo. 
-Intensiricación de las acciones en contra del régimen 

castrista. Visualizado como un importante promotor de la 
inrluencia soviética en el área. 

CONFLICTOS DE BAJA INTENSIDAD 

6.1.- La estrategia de la REACCION FLEXIBLE, anteceden
te de los conrlictos de Baja Intensidad. 

El involucramiento norteamericano en la guerra que se 
libraba en El Salvador a c:omien::os de los ochentas.. :e 
basaba inicialmente en la llamada Estrategia de la Reacción 
Flexible. Esta contemplaba distintos niveles de 
participación~ que iban desde la asistencia económica y el 
apoyo político al régimen en su nivel más bajo, hasta la 
posibilidad de in-fluir en el desarrollo de los 
acontecimientos con la participación directa de tropas~ si 
los analistas militares evaluaban que éstas eran necesarias. 

E<;ta estrategía~ cuyo antecedente parte de los años 
sesentas~ durante la presidenci.oi. de Kennedy, surge como 
respuesta 3 la estrategia de le\ Represión Masiva, que al 
prio1·i:ar la respuesta nuclear ante una provocac1on, 
olvidaba las pequeñas guer·ras que se producían en el Tercer 
Mundo. Como nueva opcion militar~ tLtvo SLt labot·atot·10 de 
pruebas en un pequeño país del sudeste asiático, Vietnam. 

Desde el punto de vista milita1· esta estt·ategía 
planteaba 3 grandes cscalon~s: 

a). - Se trataba de evitar el comprometimiento 
norteamericano proporcionando ~yuda económica y mil1tar a 
los ejércitos aliados y las contrar·evoluciones 
patrocinadas. Se ~omentaba la c1·eación de alian:as militares 
regionales que pudieran aLt::ilJ.ar al vE•cino amena:ado~ se 
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utili:;:arían todos los métodos de guerra encubierta para 
desestabili=ar a gobiernos enemigo$; se entrenarían a los 
ejércitos para enfrentar la guerra irregular, etc. 

b) El segundo escalón, la intervención militar directa; 
último recurso con nuevas caracteristicas, en caso de que 
fracasara el esfuerzo militar del ejército aliado, se 
encuentra sustentado en el concepto del Despliegue Rápido. 

e) El tercer escalón contemplaba la utilización de la 
disuación nuclear como el eje del enfrentamiento. 

Para el caso salvadoreño. el involucramiento en el 
primer nivel fue el que predominó y la invasión militar ~ue 
utilizada como último recurso-disuasivo. 

Impone además un nuevo concepto estratégico, el de la 
Contrainsurgencia; para el· gobie~no de Reagan la mayor 
amenaza militar a la seguridad norteamericana era la guerra 
de guerrillas <45) que en diversas partes del mundo hacían 
sentir su presencia. 

La amenaza a combatir era el "mundo comunista", 
concebido como un ente monolítico y con capacidad de generar 
una estrategía que desa-fiaba al poderío del campo 
Occidental-~ de gran in~luencia en los movimientos 
"rebeldes 11 del Tercer Mundo. De ahí las importantes medidas 
contrainsurgentes tomadas por el gobierno de Reagan; el 
desarrollo de los tramos m~s bajos de la estrategía de la 
Reacción Flexible y la Alianza para el Progreso. 

En tal sentido, las rede-finiciones impuestas al término 
guerra limitada resultaban -fundamentales, al privilegiar ya 
no la limitación de los objetivos más que de los medios. 
Ejemplo~ durante la guerra de Corea priori=ó la destrucción 
de las -fuerzas armadas del agresor y la re5tauración de la 
integridad política y territorial de la nación amiga. Otra 
visión sería la impuesta en el contento de la guerra de 
Vietnam, sino la limitación de los medios más que del 
objetivo~ asumiéndose el concepto de medios limitados .. Es 
decir~ terminar el con~licto rápida y decisivamente para 
prevenir SLI escalada ~ una -fas~ superior. (46) 

<45) Dentro de la clasificación i1puesta por los estrategas 1ilitares, la guerra de guerrillas se 
inserta dentro de las 11andas guerras convencionales, cuya diferencia parte de las estrategias y 
tácticas e1pleadas y segtln cuales adoptaran, podrían ser guerras irregulares. 

La guerra irreguhr es el tercer tipo del conflicto en el espectro bUico y constituye tl 
recurso del débil contra una fuerza superior. 

La Uctica de la guerra de guerrillas puede variar, pero en general coMistl! en lo que se ha 
llnado 'el 1uerde y huye•, aprovechando al 1hi10 el factor sorpresa. DI! iquil foru eiperitenta 
diversos tipas o Fases de evaluación. SOHR, Raúl, Para ent1?nder la guerra, Alianza editorial, fléxico, 
1990, p!q. 22-56 
(46) En El Salvador al igual que en toda A1érica latina, el pr11er escalen de la Reacción Fluible 
se origina en los 11'.tltiples acuerdos de colaboración 1ilitar desplegados desde la posgueru. En 
tér1inas cualitativas, la presencia nortea1ericana se incre1enta natable1ente desde que se percibe que 
el rfghen esta aaenuada par supuestas "fuerzas 1:01unistas•. Las cifras de li 11shlencia de Estados 
Unidos au1entan de foru desproporcionada de 19SO a 1979, el conjunto de la asistenc.ii 1ilitar de 
Estados Unidos a El Salvador su1d 18926 1illones de dUares. Cantidad que se proporciond desde 1987 en 
un .es y 1edio. 6EHITEZ l!ANAUT 1 Raul 1 El Silvadar, guerra poHtica y paz, 19i9·1988l 1 CUiAS·CRIES 1 El 
Salvador, 19BB, p.tg. 32-:n 



De igual -Forma, se rede~inió la concepción de Ja Guerra 
Fr:!a -postut-a para tiempos de paz con un estado de tensión 
creciente-, y de la guerra limitada- postura para tiempos de 
guerra-, en los 3 escalones que resumen esta estrategia. 

Sin embargo~ esta estrategia -Fracasó en su laboratorio 
de pruebas: Vietnam. Lo cual permeó e in.fluyó grandemente en 
la vida de los estadounidenses y en las sucesivas 
administraciones que le prescedieron a Richard Ni::on. 

En consecuencia y como resultado de las acciones 
emprendidas en Vietnam, así como de lo que la realidad 
impuso; se concretaron dos opciones que se empezaron a 
materializar a los pocos ~ñas de di-Ferenciü Ltna de la otra y 
que tiene como sustento dos conceptos estrategic:os: Las 
Fuerzas de Despliegue Rápido (47) y la Guerra de Baja 
Intensidad~ El primero prevee el Liso de la intervención 
militar con ~uerzas propias y el segundo trata de evitarla 
hasta donde sea posible; en-frentando de una manera más 
global la gama de c:onfl ic:tos que se ubican por debajo del 
nivel de la guerra convencional. <48) 

Ambos se trataran de operar en Centroamérica, tienen 
aplicación global en el Tercer MLtndo y se encuentr·an 
comprendidos en la concepción estratégica de la Reacción 
Fle><ible. (49) 

6.2 La Guerra de Baja Intensidad* 

(47> Dada Ja naturaleza de este tipo de intervencidn dlitar, su obsUculo 11yor no er.:· •ilitar 
sino político. De ahí el interés por parte del gobierno de los Estados Unidos de crear luos lols 
estrechos con los ejércitos aliados para que fu!ran ellos las que saturaran el teitro de la querra y 
derrohran al ene1igo. Tal fue el caso de las fuenas sahadoreñas a las que se les tratabi1 de 
entrenar. Así por eje1plo, a raíz de la ofensiva lanzada por el F.tt.L.N., el 10 de enero de 1991 1 se 
entren• al batallan Atlacatl y posterionente, los batallones Atonal y Raadn Bellosa. Así co10 el uso 
durante algunos iifos del operativo 1ilitar conocido co10 'Cerco y aniquiluiento'. BERtfUDEZ LILIA 1 ~ 
6uerr.1 de BaJa tnten!'iidad1 Reagan contra Centroa.erica, ftérico, siglo UI, 19891 p~g. 72 
(48> Aqut se distinguen 2 1odelos bbicos: 

Oper1ciones bflicas cortas que buscan crear hechos consuudos y 
Operaciones b~licas largas; corresponden a fuerzas incapaces de i1ponerse 1 deriv~ndose en un 

conflicto prolongado. Dentro de esta S! insertan conflictos anados de car.1cter local; revoluciones 
por causas políticas y econd1ica.s 1 luchas tribal~s, r~ll~i::~as, rati.ales incluso el terror1s10. SOHR 
Ri11H, Pua entender .. " ~.L.Q__t, 1 p~g. 22·23 
C49) BERllUDEZ LJLIA, b .. ! .. Jl!!.!!rJ. ... , ~., p~~. 49 * Conflicto de Baja Intensidad o low Intensity Conflict. 

Se refiere a h serie de actividades y operaciones ubicadas en el utruo 1&s bajo del 
espectro del conflicto, incluyendo el uso de fuerus 1ilitares o se1ílitares de parte deun poder 
interventor pi1r• influenciu y obligar ai •dversario • aceptat' un• particular condici6n politico· 
1ilitar. El etpleo de la fuerza es un concepto estrechuente relacionado pero lols extenso en alcance y 
en opcidn poHtica, El etpho de la fuerza no es exclusiva.ente concerniente al co1batt, incluy! una 
variedad de 1étodos y eslr1te~ías en las que la fuerza 1ilitar o la percepci6n de su uso, pueden 
influenciar el 1edio y 11cciones de otros estados sin recurrir necesariannente a h batalla. Abuc¡ Ja. 
a1enua del uso de Ja fuerza tsin eeplearla o co1batir) y el uso de la fuerza en co1bite. E1pleo de la 
fueru y Conflicto de Baja intensidad co10 conceptos se entrue:clan uno con el otro. lbid. p~g.23 
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La Guerra de Baja Intensidad <G. B. I>, tuvo como 
laboratorio de pruebas El Salvador y surgió como respuesta 
al rrac:aso de la cstrategía militar emprendida por Ronald 
Reag.:-..n durante su prime~r mandato de gobierno. 
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E~ta estrategia. resultado de la disc:usidn de 
innumerables espec:iali~tas y e~trategas militares 
estadounidenses por encontt·ar nuevas alternativas polític:o
militares que en~rentaran el problema insurgente y de la 
lucha a1·mada en el campo económic:o y soc:ialt por reconocer 
en esta las causas de lü. lucha armadü.. Bue;c:aba demostrar que 
esta~ guerras no podían ser ganada~ por el exclusivo y 
pr·cdom1nanntc uso de la Fue1·za de las armas. El principal 
campo de batalla 01·a el político y de poco servían grandes 
redadas, bombardeos masivos~ el uso de armas ultramodernas y 
de g1·.:rndes c:~~ntidade$ de efectivos. sino se enf1·entaba la 
c:.au$a del de<;;;ccntento. Lü. lucha e1~a: 11 Ganar las ment•s y los 
corazones del pueblo". 

Aunque parte de la táctica contraínsurgente (50), la 
G.B. l. comprende gran variedad de operaciones político 
militares 1 tanto abiertas como encubiertas. 

Signií-icando no sólo Llna categoría espec:iali::ada de 
luch.:1. armad.:t.. sino también una reorientación estratégica de 
los concepto!:;. dominantes en materia militar y el compromi;c 
renovado de emple¿\r la 1-uer::a en el marco de la cruzada 
global en contra de los gobien:os y movimientos 
t"evoluc:ionar ios del Tercer Mundo. (51 > 

6.3 Fundamentos de la Guerra de Baja Intensidad; 

P.:u-a el Pentágono, la definición de la Guerra de BaJa 
Intensidad, implicaba algo más que una categoría de 
violcmci~\. En primer luqe.r se trataba del contexto donde se 
dcsai.rrollaba la lucha y ~E:gundo~ de la.s diversas actividades 
c:ivile~ y militares que sa desplegaban dentro de este 
conte~:to.. De tal modo resulta tan del i beradamerite amplia y 
ambigua la de~inición de la Guerra de Baja Intensidad, que 
igual puede incluir el combate contra las dt"ogas en un país 
sltdamericano, que la. ocupación, invasión o bombardeo de L.tn 
país dete1-minado. 

Asimismo,. comprende una amplia q&.ma de operac1ones 
encubiertas de naturale:a política y psicólogica~ las cuales 
son denominadas: operaciones especiales, actividades 
especiales o guerras no convencionales. 

(50) Para "AECHLJM6 Jr., Charles, el fundaento de la doctrin11 de la 6,B.I., se halla en los 
progra&a! ~e Contrainsurgenda. La integraciOn coordinada de 1yuda econhica, openc:iones psicOlogic:as 
y medidas de seguridad desarrolladas para Latir.oadrica después de la re~':iluti~n cubana ae 1959 y para 
Yietnu del Sur • principios de li Céc:ada de los sesenta. 'Contrainsurgenc:ia es el tér1im; 'Con que 
antes se deno1inaba a la guerra de Baja Iritens1dad', 11AECHLIN6 Jr,, Chules, l• •contri!im:urgencia, la 
prilera prueba ~e fuego\ ca;iítulo ll, pig. H-15, tcuda del libro, 11ICHAEL T., l'..LttRE Y PETEF. 
KDR!t9LUCH, tcot~s.I Contrat!'suri:e"ltia, pro1nsurge~t1terrori!:10 en los BOs, el arte de la 
E-uerra de hu lnhnsidad1 Ed1toriil 5ri1albo, l'lh:ico. 1988, 
(51 > Ibid. p~~. 11 



Aunque finalmente se tr-a.ta do un,:\ doctrina. C:LIYO 
objetivo esencial es el de c:ombatii- la 1-evolución )' el de 
reforzar, por parte del gobierno de los Estados Unidos. a un 
gobierno amigo quo HJLtal puede cncara1· Ltn mov1m1t.!nto 
revolucionario. que alentar la insu1 gencia. 
c:ontrarrevolL1Cionar1.:1 contr·a un r~g1men héo;:;;ti l del Tercer 
Mundo. De igual .forma la influenc:Ll soviética y su creciente 
interéEi por afectar los intereses e~taduon1 dense•.:; en lQs 
paises peri~éricos. Juega un papel de g1·an impar·tancia en 
esta doctrina. 

Para los ostrategüs e~tadounidenses de la G.B.I. l~ 
oleada de t·evoluc:iones, la intensi1-:icacion de atenta.dos 
terror is tas y otras fonnas de agresión ambigua, que se 
desplegaron u lo la1·ao de L."'\ U0c:::1du de lo!:> setcntilz y 
pr1nc:ipalmonte de loS oc:hent<...~u. 111:.0 r·eflejaba el es1-Lte1·;:0 

nacionalista dir·igido D ~llvia1· la desigualdacJ 
socio~conómicu dC?l Tercer Mundo~ 5ino el intento sovieticD 
de afectar sus inten:!ses en lo~ pa:Lses perifé1·1cos. <5:1) 

Sin duda fue el In-forme Kissinger. el ejemplo m,<\"c:. 
importante de la dimensión política en el análisis y 1~~ 

propuestas para cn~rentar la crisis centroamér1cana. El 
documento, que sin duda buscaba el nccesa1·io acuer·do 
bip~rtidi~ta. introdujo una serie de modi~icacionos que 
vistas en perspectiva~ configuraron la p1·imera e::presion 
pública de la nueva estrategia de Baja Intensidad p .. :i.ra la 
región .. (53) 

Donde si bien se reconoce que la crisis cent1·013mericanü 
tiene caL1süs internas. No se desliga de la inte1·venc:ión 
soviética en su vida nacional. 

El constante af6.n de los líde1·es civiles y militares 
astaduonidenses por imponer su actitud bel ici5ti.., ante los 
países del Terce1· Mundo~ se vería condicionada par las 
repercusiones; nacionales del fracaso estadounidense en 
Vietnam ante su pL1cblo. En adi:ilante. l.:\s acciones 

7:Z 

encaminadas a emplear la fuer::a en cualquier país del mundo, 
enfrenta1·ia una fuerte oposición a las mismas. De ahí la 
importancia que se desprendí.u del usa de la G. 8. I. Esta 
estrategía~ hacía factible el proyecto de librar una guerra 
no de.finida como tul s1n necesidad de eféctuar 
reclutamientos. Sólo se enviaríun pocos soldado~ al combate 
y aun serían menos los que regresar.J.n muertos a Sl.l país. 
Aaquí reside el gran atractivo ejercido por la G.B.I., ya 
que ~ermitía salvar los límites impuestos ül poder 
estadun1dense y al mismo tiDmpo posibilitaba la pen~ecu~ion 
de las metas contrarrevolucion.:.\t" ias de un pt-es i dente> 
decidido c. restaurar- el dominio de los Estados Unido~ en 
aquel los 1L1gare'3 donde dicha dominación pel iqraba. 

6.4 La doctrina de la G.B.I. 

<52) ltlCHAEL T., Klare, "El nue.vo inte.rvencionis1a•, en Contrainsurgw1ª, !bid., pAgs.16:-17 
(53) SELSER 61i:E60RJO. lnfone Kissir.ger ... 1 OF. Cit., pág. 224 
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A raí::: de los acontecimientos ocut·ridos en Vietnam, la 
estrategia de la guerra hasta ese momento seguida fue 
ajustada a las características que de cada escenario se 
desprendían. Aceleradamente se constituyeron las Fuerzas de 
Despliegue Rápido. grandes unidades técnicas dotadas de los 
medios necesarios para encabezar intervenciones relámpago en 
áreas que Estados Unidos consideraba vitales para sus 
intereses. 

Al crearse esa"7:. unidades, el pensamiento estratégico de 
la ºNueva Derecha", que reconoce SLIS raíces en la Doctrina 
de vietnamización de Ni>:on, excluyó la conscripción for:osa 
<que en el pueblo norteamericano gener·ó una importante 
protesta antíbél tea durante la gLterra>, y sentó las bases 
del Con-flicto de Baja Intensidad. 

Según señala la especialista Lilia Bermúde= en su libro 
Guerra de Baja Intensidad. Reagan contra Centt·oaméric:a, la 
G. B. I. es una guerra prolongada sustentada en 3 ejes 
importantes: la Contrainsurgencia; se re-fiere a aquel los 
paises en donde existe un~ amenaza evidente al orden 
establecido (el Salvador>. o una amena~a potencial aunque 
sea incipiente <HonduraS>, o hipotéticamente potencial 
(Costa Rica>= la Reversión (proinsurgencia) de procesos 
populares y revolucionarios triunfantes <Nicaragua) y el 
Anti terrorismo (opciones a ser usadas. operaciones 
quirúrgicas y de rescate>, no por·que ésta sea 
revolL1cionaria, sino por·que a los movimientos popule1res, a 
los gobiernos "enemigos 1

'; se les ubica como patrocinadores 
del mismo de una manera maniqL1ea. (54) 

Se~~la que el criterio de la Guerra de Baja Intensidad, 
es el de garantizar la pronta participación de tropas qLle no 
perjudiquen el des.~wrol lo "natural de la guerra". En este 
sentido. más que la eliminación Tísica del enemigo se 
persigue su agotamiento hasta que deje de constituir una 
alternativa política. 

La GL1erra de Baja Intensidad se ubica en el extremo más 
bajo del espectro del conTlicto, cuyo punto intermedio es la 
guerra convencional y su cúspide es la guerra nuclear 
total. (55> 

En Centroamérica por ejemplo. por tratarse de una 
guerra irregular especial o no convencional. los problemas 
mi 1 i tares no pL1eden sE?r en-Frentados con tropas 
convencionales, sino con .fuet·::.as especiali:;:adas en una 
gue1·ra irregular, pdr-ticularmente con las ''Fuerzas de 

<54) BERMUDEZ 1 Lilia, Guerra de Baja ... , Op. Cit.,paq. 82 
(55) La guerra de guerrillas y otras contiendas desarrolladas por unidades irre~ulares, son 

clasificadas co10 guerras de Baja lntensida~ (a pesar de que el ilpacto de tales co1b.ites en los 
paises tercermundistas ca!lo es el caso de El Salvador, pueden ser devastadoresl. Les 1mfreta1ie11tos 
regionales donde se e1µlean araas 1odernas son consideradas guerra de 1ediana intensidad y las 
conflagaciones globales o las hostilidades en que se utilicen arus nucleares son identificadas co10 
guerras de alta intensidad. SOHR, Raól, Op. Cit., pi1.gs., 22-56 
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Operaciones Especiales" <FOE> rci'.\c:tivada!:i a partir de 1982. 
(56) 

La finalidad quQ persigL1en estas FOE •• por un lado, es 
perfeccionalas dentro de la estrL1ctLwa del ejército 
norteamericano y por el otro, crear fuer=as similares dentro 
de las fuerzas armadas de los paises afectados real y 
potencialmente por 11 desórdenes sociales". (57> 

Las FOE... son fuer:::as altamente entrenada.5 con 
capacidades y .misiones diferentes a las de las fuer=as 
convencionales. 

En e~encia son entrenadas para operar como guerrillas y 
para real i;:at· actividades clandestina5. Además de qLte el 
soldado de l.:l.s FOE.. es principalmente un entrenador 
(multiplicador de fuer:a>~ en un medio benigno o hóstil. De 
igLta.l Terma también ayudan a .fomentar la "buena voluntad" 
entre Estados Unido~ y las naciones con las cuales 
colaboran. Dada su versatilidad y movilidad pueden ser 
ótilos ayudando a cubrir crisis o con~lictos en niveles 
relativamente bajos de tension· y violencia, así como de 
participar en destacamentos que igual pueden ser de 12 O de 
1400 hombres. 

san: 
A nivel doctrinaria, las misiones asignadas a las FDE., 

-Guerra Convencional; 
Guerra de guerrillas. 
Evasión y ascape~ 
Subversión~ 
Sabotaje. 

-Operaciones especiales; 
Inteligencia-reconocimiento estratógicc. 
Estratégicos-adquisición~ designación o ataque. 
Rescate de prisioneros de guerra, 
Anti tet·rcr ismo. 

-DeTensa Interna Extranjera <58> 

En 1984 en El Salvador~ Estados Unidos mantenía he.sta 
55 asesores-entrenadot·es militares de las FOE. Estas -fuer=e.s 
estaban involucradas en c~si todos los aspectos con las 
Fuerzas Armudas salvadoreñas~ Equipos de entrenamiento 
militar se rolaban, pt·oveyendo instrucción en uso de armas, 
inteligencia. táctica. planeación, comunicaciones~ 
logística, muntenimiento etc. Enseñaban todo: desde disp¿:tt-¿\r
un rifle, hasta volar un helicóptero. Habiendo entrenado 

(56) La uduracidn de las FOE1 se da durante el gobierno de John F., Kennedy. De hecha sus 
antecedentes 1.is inaediatos parten de 19S2, con la creacidn de ta prilera fuerza foraal de guerra no 
convencional asignada al Ce.entro de Guerra Psicológica. Con la derrota en Vietn.u, las FDE., fueron 
congela.das, hasta su reactivacidn en !982 durante la presidencia de Ronald Reagan. SERKUDE!, lilh, 
QLlll.,p!g. 91 
<57> !bid, pag. 9o 
(58) lbid, pig. 92 
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varios batallones de contrainsurgencia, eran considerados la 
elite de las Fuerzas Armadas Salvadoreñas. 

En teoría, los asesores militares no están autorizados 
a est~w en o cerca de áreas de combate. Pudiendo portar sólo 
armas lige1·as. En la práctica, sin embargo, esta politica 
fue violada. El personal norteamericano entró varias veces 
en áreas de combate con el ejército salvadoreño. Los 
reportes de personal norteamericano proveyendo apoyo al 
combate y disparando -fueron frencuentes. (59) 

6.4.1 Contrainsurgenc:ia primer eje de la G.B.I. 

Para los teóricos de la G.B.l •• la contrainsurgencia 
debía ser .fLmdamentalmente una . tarea reservada a los 
ejércitos aliados y por supuesto bajo la asesaría 
norteamericana. Reservándose la intervención directa para 
atacar el "foco del conflicto". 

•Debetos continuar una doctrina basada en h. asesorh y asistencia norteaericanu 1 los 
1lhdos acosados por insurgentes y nuestn gata de opciones en contra de la insurgencia, debe incluir 
operaciones ofensivas en el terreno de 1ediana intensidad, no de baja intensidad, en contra de 
aquellas naciones que patrocinen la insurgencia•, 

En tal sentido, la intervención directa se dará sólo 
cuando la marcha de los acontecimientos haya involucrado la 
participación de dos o más naciones y de igual -forma los 
medios materiales para enfrentarla. 

6.4.2 Reversión <Proinsurgencia>. 

Lp proinsurgencia o el patrocinio y apoyo a las 
guerrillas anticomunistas del Tercer Mundo. es la otra cara 
c!e la contra.insurgencia. Mientras que la defensa interna 
está dirigida a prevenir que las movimientos guerrilleros 
asuman el control de un determinado país tercer mundista~ la 
proinsurgencia está encaminada a d2rribar los grupos 
revolucionarios qL\e han llegadci al poder. 

Aunque las tácticas empleadas en ambos casos pueden ser 
difet·entes -en el primero Washington busca acabat· con las 
.fL\er=:as rebeldes; en el segundo pretende intensificar la 
cfic8.cia de las acciones rebeldes-" el impulso político es 
p~u·a ambas idéntico. Para El Salvador~ las medidas 
contrainsurgentes se expresaron a través del ejército. 

Al igual qu~ la contrainsurgencia, la proinsurgencia 
conlleva el riesgo de pa1·ticipación en las hostilidades de 
una potencia e>:tranjera. en este caso Estados Unidos 

Ya dLu·ante el segundo período presidencial de ~:onald 
Reagan. el derrocamiento de los regímenes mil itat·es del 
Tercer Mundo se convertiría en uno de los principales 
objetivos polit1cos de su. administración. Asi, Reagan 
buscaría e intensi.ficaria la ayuda a las .fuer=.as 

( 59) ill], plg. 107 



anticomunistas que luchaban contt-a los gobiernos 
prosoviéticos. 

De su constante alusión a esta política. se 
desprendería la que se daría en llamar "Doctrina Reagan". 

Para que se aplique la doctrina -según los 
estadunidenses-, un regimen debe haberse instalado por la 
-fuerza, el fraude~ o el engaño y un apoyo e:ctet·no del bloque 
socialista. (60) 

6.4.3 El Antiterrorisma o tercer eje de la G.B.I. 

Con el término antiten·orismo. se denominó a todas las 
medidas preventivas, pLmitivas y defensivas en contra de las 
actividades terroristas.* 

Se le atribuyen 2 -funciones básicas: 
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Por un lado. se hallan las acciones defensivas 
dirigidas a detener los ataques ten·oristas y r·edL1cil-· L-71 
vulnerabilidad de potenciales objetivos terroristas y por el 
otro. se encuentran las acciones o~ensivas encaminadas a 
comb~tir a los grupos terroristas y castigar a los gobiernos 
que otorgt.ten r·efLlgio, adiestramiento, o cualquier otro tipo 
de ayuda a estas organizaciones terroristas. 

La administración Reagan tendió a concebir el 
terrorismo como un ~enómeno esencialmente i=quierdista, 
inspirado o patrocinado por la Unión Soviética. 

Para la G.B.I., el terrorismo y el antiter·t·orismo 
constituiría un aspecto importante: ''Un área gris'', de 
guerra intermedia locali=ada entre el combate vigoroso y la 
paz imperturbable. <61 > 

Dentro del antiten·orisma. las acciones seguidas en 
contra del combate a las drogas juega un papel de primordial 
importancia para los Estados Unidos. De hecho. la 
combinación del antiterrorismo y el combate contra el 
narc:otrá~ico. le ha servido como prete::to para introducir 
las FOE y con ellas~ todo tipo de ayuda militar o policíaca 
destinada a derrotar movimientos insurgentes, sensibilí;::.ar a 
la opinión póblica norteamericana a su ~avor, ''legitimar'' la 
posibilidad de dar Golpes de Estado preventivos y de 
represalias en contra de estados patt·ocinadores del 
terrorismos, desprestigiar a gobiornos o g1·upos insurgentes 
qLte les resulten incómodos y lograr f?l incremento del 
presupLtesto militar destinado a enfrentarlos. No e>:cluyendo 

(60) •El 11pacto tntervenciontsta: la Doctrina tilihr estadunidense de la 6.B.t.•, Cap. 111, págs. 
80-82 "lCHAEL T., r.ou y PETER Y.ORNBLUCH, (COl!p.l Contrain!illi~n.m ... ,..Qhj:fu * Terroris10: U!io calculado de la viulencia o de la all!naza de violencia, para con!iequir 1eta!i de 
naturaleza política, religiosa, o ideológica. Se uterialua a través de la inti1idacian, al!!nazas o 
iRfundienda si!!do. DiccionHio Ger.eral Ilustrado de la Leng·u Española, Barcelona, VOl, 1909, 
(61 > lbid. p.1g,89. Debido a que los desafios del •arns gris', estaban dirigidos contra lo!i 
intereses estratégi!:os estadunidenses, •nebeaos estar dispuestos a utilizar la Fuerza rtilitar para 
responder a aquellos". 



la decisión de invasión másiva con tropas norteamet·icanas. 
(62> 
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En Resumen: 
La G.B.I.~ impulsó una mayor coordinación entre el 

Pentágono. la AID, la CIA. el Consejo de Seguridad y la DEA, 
abogando por la reanudación de los programas de asistencia 
policial en Centroamérica y coordinando los planes militares 
con grupos mercenarios asociados y anticomunistas, como La 
Liga Mundial Anticomunista y Friends o~ America. (63) 

Para la administración Reagan, la privatización de la 
ayuda a sus aliados c:entr·oamericanos. respondió a diversos 
objetivos. En particular a la necesidad de mantenerla e 
incrementarla. evadiendo los obstáculos y presiones del 
Congreso, -Fortaleciendo lazos entre las .fuerzas 
anticomunistas de Centroamérica y secciones derechistas de 
los Estados Unidos. 

ó.5 Contrainsurgencia en El Salvador: 

Después de la guerra de Vietnam, el principal es~uerzo 
contrainsurgente de Estados Unidos se centró principalmente 
en la pequeAas repúblicas centroamericanas~ resaltando El 
Salvador. En ese país, el presidente Reagan pretendió 
ºdetener el avance" de la revolución tercet"mundista, llevó a 
la práctica su estrategia postvietnamita de combate contra 
la i nsurgenc:ia. De acuerdo con los estrategas 
estadunidenses: El Salvador .fue "el campo e::perimental 
ideal'' de la doctrina de la G.B.I. 

•Lo que suceda en el llb'lratorio salvadareño, ser.1 una experiencia 1uy tltil para la prh:i1a 
generacidn de asesores por desplegu en El Tercer "unda•. {64) 

La estrategia c:ontrainsLwgente de la administración 
Reagan, se basó en ::;. aspectos intert"elac:ionados entre sí: 

1. -Convet"t ir a los mi 1 i tares salvadoreños en una 
poderosa .fuerza contrainsut·gerite, a .fin de derrotar a la 
alian=a revoluciona1·ia político-militar denominada FDR-FMLN. 

2.-Llevar a C¿\bo programas dirigidos a ºganar mentes y 
cora=ones''~ para obtener el apoyo civil y contribuir al 
desarrollo de la economía salvadoreRa. 

3.- Reempla:at" el régimen militar con un gobierno civil 
que se convirtiera en una .fuer:a capaz de logr.:lr el apoyo 
nacional e internacional. 

Sin embargo, al igual que lo sucedido en Vietnam. la 
política estadounidense .fracasó en el logro de los objetivos 
fijados. En cambio ~omentd la e>:istencia de un débil estado 

(62) ESP1N0 1 Darinel, El ojo de la tor11enta. Panad; nacidn o colonia, ediciones de el Canal, 
Panad 1 19991 p.t;s. 17-30 
(63) lliii·· plg. 20 
(64) SIE6El Daniel, y HACKEL Joy, •El Salvador, la nueva visita de la contrainsurgenciaª, "ICHAEL 

T. 1 Klare, Contrainsurqencia,.,, Op. Cit., p~g. 147 



cliente que se volvió 
militarizado. 

cada ve::: más dependiente 

7.LA POLITICA DE DOBLE CARRIL 
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y 

La política de Doble Carril <Double Track>. basada, 
retóricamente en la búsqueda de una solución negociada a un 
determinado c:on.flicto, no desechaba sin embargo el apoyo y 
la consolidación de aquellos sectot·es vinculados a las 
Fuer::as Armadas. En el caso salvadoreño~ dicha política 
apoyo la consolidación de los sectores más retardatarios del 
Alto Mando de las Fuerzas Armadas y el posterior ascenso a 
la cópula del poder del Partido Demócrata Cristiano (una ve:: 
salida su ~racción progresista>. 

A la par de iniciativas de soluciones políticas al 
conTlicto que a lo largo de la guerra se hicieron presentes~ 
a partir de cada uno de los 3 actores principales de este: 
Gobierno, FLter::as Armadas y F~M.L.N. Se avan;:ó en lo que 
respecta a sL1s estrategias militares~ hacía grados .más 
complicados militat·. política y economicamente. En una 
guerra que de-Finió prácticamente al interior de Et Salvador. 
tanto geográ-Fica como militarmente. dos ejércitos. Ambos 
alcanzaron niveles importantes en el crecimiento de 5us 
f"uer;:as. que curiosamente coe::ist.ieron en una situación de 
"Relativa estabilidadº .. 

As:!~ por ejemplo. los r::::stados Unidos a principios de 
los ochentas. iniciaron el progt·ama de asistencia. 
entrenamiento. suministro de pertrechos y -finalmente ia 
dirección de . las operaciones del ejército salvadoreño, con 
la creación del grupo militar de Estados Unidos tU.S. 
Militat·y Group) ~ que conforme avanzari..a la guerr·a. se 
convirtió en la práctica en el verdadero Estado Mayor de las 
Fuer;:as Armadas salvadoreñas (en lo que se refiere a la 
planeación estratégica de las operaciones militares>. 
dependiente del Comando SLn- <U.S. Southern Command), con 
sede en F'anamá. El sector democrático revolucionario, al ser 
desplazados los representantes de la junta de gobierno entre 
enero y mar:::o de 1980 y al ser duramente rept·imidos sus 
miembros a todo lo largo del año: hecho que culmina con el 
asesin~to del conjunto d~ ~u dirigencia política; avBn76 el 
planteamiento de conformar el F.M.L.N .• <octubre de 1980) y 
emprender con esto, la que seria su primera y más important~ 
11 ofensiva estratégica" contra el régimen, el 10 de enero de 
!981. (65) Que se repetiría en dos ocasiones mt1s a lo largo 
de la década de la década. 1984 y la o-fen~iva de novief'lbre 
de 1989. 

A lo anterior se sumaba una ec:onomia prácticamente 
destruida por los constantes efectos de la guerra. Economía 

(65) BEHITE1 KAMAUT, Ra1ll, "El Salvador 1980-1990; guerra política y perspectivas•, capítulo V, 
p~g. 8. REVISTA CIMAS, 'El Salvador: el prcteso de de1ocratizac:Un", Diciubre de lljl90, Cuaderno de 
Trabaje, n61ero 1l 
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de guerra. que de contar con reservas o cantidades 
importantes de dinero. la mayoría provenían del exterior, 
principalmente de los Estados Unidos, por ejemplo, a través 
de la Agencia Interamericana de Desarrollo AID. La llegada 
constante de dinero, convirtió a El Salvador en uno de los 
principales países centroamericanos captadores del mismo. 
Aunque no necesariamente para ser destinados al desarrollo 
económico y social, le imprimieron un cierto dinamismo a la 
vida nacional salvadore~a. 

El Salvador -formó parte import""nte del intarés de la 
Administración Reagan por imponer su visidn del mundo en 
esta área. De ahí que gran parte de sus es.fuerzas se 
encam1naran hacia la consec:uc:ión de sus -fines. Fines que 
contemplaban re-formas, más guerra, garanti:::ando con ello sus 
intereses de Seguridad Nacional en Centroamérica. 

Su actitud dual. le valió si bien apoyar todas aquellas 
recomendaciones, qL1e por ejemplo del Informe Kissinger se 
despr·endian, es decir; de aquellas encaminadas a -fortalec:er 
la democracia. mejorar las condiciones de vida, los Derechos 
Humanos, etc:. De igual forma, aceptaba las recomendaciones 
de aLtmentar la sec;:uridad en el área, proporcionando apoyo 
militar y ec:onómicc1, a través de estrategias como la GBI. 

Con la llegada. de Bush a la presidencia y con él. una 
recesión que amenazaba con reali:::ar importantes recortes al 
presupuesto interno, la ayuda destinada a El Salvador 
comen:::ó a ser ampliamente cuestionada al interior del 
Congreso y del mismo pueblo norteamericano. Aunado a una 
situación internacional que prácticamente desarmaba las 
razones de la estr~tegía de Reagan hacía la zona. 

Oe ahí en adelante.. los es-fuer-zas serán dirigidos por 
la ONU, en aras de lograr un cese del con-fl icto y 
consecuentemente la anhelada paz. Es-fuerzas que se 
cristalizaron el 16 de enero de 1992, en los Acuerdos de 
Chapultepec, celebrados en la ciudad de México. 



CAPITULO I I 

1.- POLITICA EXTERIOR NORTEAMERICANA DURANTE LA 
ADMINISTRACION DEL PRESIDENTE RONALD REAGAN. 

1.1 Inicios de su primera administración 1981-1984. 
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Señala Robert Pastor, que pani algunos países el que no 
se haya evitado que la Unibn Sovíetica estableciera un 
asidero en Cuba, no sólo constituyó una violación a la 
ºhueca" Doctrina Monroe, sino que Tue el primero de varias 
reveses humillantes; las dert"otas suf-ri das en Vietnam~ los 
triun-Fos revolLtcionarios en Irán y Nicaragua, los sucesos en 
la pequeña isla caribeña de Granada, la manipulación de los 
precios petroleros por naciones relativament~! pequP.ñas y 
débiles, entre otros <"\co111:,....cimientos, hicieron que los 
nort~americancs se sintieran frustados ante el mundo e 
impacientes con sus líderes, quienes explicaban su 
incapacidad püra tradL1cir el poder en in-fluencia e-fectiva, 
describiendo un mundo complejo, en ve= de admintir sus 
propias debilidades.<1> 

En tal sontido~ ninguno articularía la .frustación e 
impaciencia del pueblo norteamericano mejo~ que Ronald 
Reagan. Sus campa~as para la presidencia C1976, 1980), 
~ueron vigorosas declaraciones de que Estados Unidos podía 
nuevamente hacerse cargo de su destino y clel mundo. (2) 

Sería en 1980 con su triun-fo por sobre el demócrata 
James Carter, que su visión del mundo se har:ía valer. 

Contrario de sus predecesores, Ronald Reagan o.freció 
una visión del mundo desprovista de las complejidades que 
distrajeron a los presidentes anteriores. Todo lo que uno 
necesitaba saber, era que Estados Unidos estaba en-fraseado 
en una contienda global contra el comunismo soviético~ En 
tal sentido, tradujo los con-flictos que al interior de los 
diversos países del mundo, principalmente a los que se 
encontraban en su área de influencia, al sólo contexto del 
con-flicto Este-Oeste. 

En ninguna región del mundo se aplicó ~l punto de vista 
de Reagan con más claridad. consistencia y vigor, que en 
América Latina, particularmente en Centroamérica y el 
Caribe. 

•Reagan Fue uno de los pocos nndida.tos presidenciales en la historia, que proyectó su punto 
de vista 1undtd ante el pueblo nortuHricano, utilizando cuestiones latinoa.tericanas durante su 
capañ.I. Las tratados del e.anal de Pana.ti, a ofrecieron el pri1ero y 1ejor vehículo•. < 3 > 

< 1) PASlOR ROBERT, ·u gobierno de Reagan y A•érica Latina: h busquedad ilphcable de segyridad•, 
Foro Internacional, Yol. XlY11 1 julio·septinbre de 19961 pig, S 
(2) J.llil. p!g. 6 
(3) lbid. plg. 7 



Dado el inmensa valor estratégico que tiene esta región 
para los Estados Unidos, su política exterior de 
confrontación Este-Oeste~ fue predominante Tuerte,-frente a 
otras consideraciones en materia de política exterior. 

Visión opuesta a la desarrollada por Carter y sus 
consejeros, que vieron en el conflicto Centroamericano un 
conflicto interno. Donde las fuerzas que buscaban el cambio• 
lejos de ser agentes del Kremlin resultaban legitimas 
manifestaciones en contra de la miseria de los pueblos 
subdesarrollados. <4> Para Reagan en cambio, Centroamérica 
vino a ser una obsesión y la zona de pruebas en el 
enfrentamiento con el expansionismo soviético. Bajo la 
rúbrica del pluralismo ideológico, Carter trató de mejorar 
las relaciones con una amplia gama de naciones que no 
necesariamente estaban de acuerdo con el punto de vista de 
los Estados Unidos, respecto de asuntes internacionales. En 
América Latína se maniTestó, pot· ejemplo, en la voluntad de 
reparar las relacíones con el gobierno socialdemócrata de 
Michael Manley en Jamaica, en la transTerencia del Canal de 
Panamá al gobierno populista Ornar Torrijas y en considerar 
la normali~ación de relaciones con el gobierno marxista 
leninista de Fidel Castro en Cuba. 

Al pr·omover los D~rechos Humanos, Carter buscó reparar 
el daño caLtsado a la imagen internacional de los Estados 
Unidos, producto de la guerra en Vietnam y plantear un 
Tuerta contraste moral entre la ahora Ex-URSS y los Estados 
Unidos. Lo que no implicaba permitir, que los Derechos 
Humanos ~ueran más importantes que las preocupaciones 
inmediatas de Seguridad Macional, cuando se trató de aliados 
importantes <Irán, Filipinas, Corea del Sur, por ejemplo>, 
el tema fue siempre acallado. En América Latina, donde no 
parecía haber amenazas inmediatas de importancia a la 
seguridad, en 1977 se aplicaría la política de los Derechos 
Humanos con toda su Tuer~a. Las críticas se dirijirían 
principalmente a las dictaduras del Cono Sur y de 
Centroamérica, la mayoria de las cuales Tueron apoyadas por 
las administraciones estadounidenses anteriores. 

Al reducir o eliminar los programas de ayuda econdmica 
y militar, Carter trató de forzar una mejoría en las 
prácticas a los Derechos Humanos en el Hemisferio. Aunque 
los efectos de tales sanciones pudieron haber sido modestos, 
no hay duda de que la política se aplicó con Tuer=a. Las 
n~la.ciones de los Estados Unidos con var· ios gobiernos 

141 TJCEHURS THUGHES Si1on, El conflicto Centroa1ertc.ino, .i travh de los Derechos Hu.anos. 1977-19881 
l'lélico, UNAl'l-Ffl, 1989, p.tg.129. 
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latinoamericanos se tensaron seriamente, por ejemplo, el 
caso de chile. (5) 

1.2 El regreso al globalismo con Reagan 

El presidente norteamericano Jimmy Carter hizó todo lo 
que pudo para adaptar la política eNterior de Estados Unidos 
a un mundo cada vez más complejo y fuera de su control. Bajo 
su administración, los r·equerimientos de ''interdependencia" 
y el 8squema del trilateralismo. dieron origen a un enfoque 
económico globalista . 

Con la llegada de F:onald Reagan a la Casa Blanca esta 
perspectiva global is ta se mantuvo. Pero los componentes 
~ueron rempla=ados por prioridades estratégicas y 
geopolíticas. Así, por ejemplo, la política globalista de 
Carter, procuró ene.arar las trans.formaciones que habían 
tenido lugar en la economía política mundial. La crisis del 
petroleó de 1973 es un buen ejemplo. En consecuencia, 
aquella estuvo inspirada en una lógica económica. 

La política globalista de 1~ ad1ninistrac1ón Reagan en 
cambio, trató de recuperar la hegemonía de Estados Unidos a 
nivel mundial y de poner un alto al e:-:pansionismo soviético. 
Adhiriendo en su lucha contra el comunismo a América Latina 
y en particular a Centroamérica~ su "Patio Trasero". RE.".:igan 
creía ~irmemente, que la e~ervescencia política era 
invariablemente producto de la subversión extranjera y no de 
las intolerables condiciones de vida presentes en la 
población. En adelante, su política hacía las naciones en 
desarrollo, seria de~inida pot· la lógica geopolítica de la 
Guerra Fria. 

Los límites de la tolerancia eran sencillos. Los 
gobiernos dispuestas a inscribirse en la cruzada mundial en 
contra del comunismo, serían tratados como amigos. Los 
gobiernos que se rehusarán a hacerlo, eran tratados como 
enemigos. 

Dado que todo con~licto en el Tercer Mundo pasaria a 
ser- considerado como una batalla en la Guerra Fría, los 
reaganistas se movilizaron agresivamente para garantizar la 
victoria de sus amigos sin importar que tan r·epugnantes 
moralmente pudieran ser sus políticas y prácticas. 

(5) la ad1inistración Reagan nunca vio su política de Derechos Huunos en tér1inos estrictar:ente 
1onlistas. Al contrario, algunos analistas la presentaron co10 una estutegia de Seguridad Nacional, 
basada en factores socioetiJnG1itas, politlcos y militares. Ar~u1enta!an que Jos dictadores derechistas 
resuellos a untener ntructuras sociales anacrdnicas, constttuian graves riesgos: para la seguridad. 
Cuanto •h dependían de la fuerza bruta para. sostenerse, 1h rapida1entr producían opositores 
radicdes, Si Estados Unidos apo~ara totallenh a hles gobierno en reilidad "pondría en peligro•, los 
intereses de Seguridad Macloul. A la larga1 tales regí1enes se desintegrarían y un pueblo enojado 
recorduía aurguente co10 lo hitd en IrAn, que Estados Unidos estaba al lado de los tiranos. 
Apoyando a los dictadores, E. U. dejaría a h UnUn Soviética un ca.po libre para aliarse con los 
opri1idos. la adlinistnci6n Carter creía que la 1ejor estrategia para conservar la Segurida Nacional 
era li de ayudar a crear de1ocracias pluralistas con estructuras sociales relati1a1ente iguditanas, 
tale!. regí1enes tenderían a ser ds estables. LEO GRANDE, lli llin, Una nota critica sobre la polltica. 
eiterior de Ronald Reagan, Cuadernos se1estrailes, 1~81 1 N~1. 91 Mhico, pAg, t-42-144, , 
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Abocarse a la defensa de una política exterior basada 
en el respeto a los Derechos Humanos y en consecuencia, del 
retiro de ayuda económica y militar a los gobiernos 
represores de América Latina, aparecía ante las ojos de los 
partidarios de Reagan como "el colmo de la locura. o de la 
traición" (6). De hecho, su intención de abandonar la 
política de Carter en materia de Derechos Humanos y reanuda 
los programas de ayuda por él suspendidos, especi-ficamente 
los dirigidos a El Salvador, Guatemala, etc. 

•Estas hu1ilhtiones y signos dt debilidad u van su11ndo, Nosotros nos dlsculpHos, 
negociHos1 retrocedeaos y nos retirnos, qued11os en silencio cu¡ndo nos iunsulhn y p1911os reo;,cate 
cuando so1os Yicti.as•. (7) 

El gobierno de Reagan identificó a Centroamérica como 
un área crucial para "confrontar la amenaza cubano
soviética". "Supuso que los procesos revolucionarios en la 
;:ona, eran consecuencia directa de una instigación e>tterna 
proveniente del bloque soviético, donde sólo una enérgica 
contraofensiva militar, podr{a impedir que la revolución ya 
iniciada en Nicaragua se e>:tendiet·a a los países vecinos y 
que en una versión de la "Teoría del Dominó", llegara a 
a~ectar a México, y al propio Estados Unidos 11

• (8) 
A partir de enero de 1981, la administración 

republicana acometió una política de intervención en 
Centroamérica~ proporcionando consejeros, entrenamiento y 
cuantiosos recursos militares y económicos a los gobiernos 
amigos del área. Entre otros, a los Contras que combatían al 
gobiet·no sandinista de Managua. Centr·oaméric:a se transformó 
desde el punto de vista de l~ Casa Blanca, en el tema 
dominante en las relaciones Washington América Latina. De 
Hec:ho puede decirse que la política latinoamericana de 
Estados t,Jnidos se "centroamericanizó". Al mismo tiempo que 
asumía hacia la región un c:arátet· p~·inc:ipalmente defensivo .. 

1.3 La administración Reagan: Los neoconservadores, lel 
gobierno paralelo?. 

La administración Reagan desplegó una nueva política 
e>:terior que como tal. introdujo cambios sustanciales en el 
conteHto mundial. Su f-adic:alismo y las áreas a que esta se 
aboco dió pie a que se pensar-a que se estaba a las puertas 
de una nueva fase de l~ política exterior de los Estados 
Unidos. Dichas áreas centralizaron las líneas fundamentales 
de la estrategia, la pol ític:a c:-:terna y de defensa, que 
servirían de marco a las relaciones entre América Latina y 

<6l !bid. plg. llH4l 
(7) Discurso pronunciado por Ronald Rugan ante el Consejo de Relaciones E1teriores de Chic.ago1 el 

17 de nrzo de 1qso. 'Pu. y seguridad en los Ochenta•, To1ado dei Cuadernos Sueo¡trales, CIDE, tiitn, 
nfiuro ii, ttélico. pig. 305 .. 
(8 > MERALDD HUhOZ, 'la política htinoaericana de la ad1inistracion Reagan1 Un1 interpretación 
critica•, Cuadernos snestrale..l, 1qes, nu1ero 17 1 ClDE, 1'h1ca, pig. 18 



los Estados Unidos. Más particulat·mente, de las relaciones 
E.U.-Centroamérica. 

Estas -fueron: 
a) La condLtcción de la política internacional. 
b) El Tercer Mundo y Centroamérica; el caso 

salvadoreño. 
e) Los militares y Reagan. Estos a su vez 

respondiet·on a la óptica y las recomendaciones desan·ol ladas 
por los neoconservadores. Teniendo una larga gestación en 
los llamados Thinks Thanks, que al interior de los E.U., 
continuaron con una vigorosa tarea de producción y 
actual iza.e i ón, por ejemplo, en los al bares de la 

84 

administración r·epúblicana. el ya conocido documento: Las 
relaciones interameric:anas; estadc1 de la seguridad del nuevo 
mundo y espada de la proyección del poder global de los 
Estados Unidas elaborado en 1980 por el Cómite de Santa Fe 
y auspiciado por el Counc:il -fer lnterameric:an Security~ un 
organismo conservador diriJido por L.~ Francis Bouchey 
contraparte de la Comisión Lint>witz que apoyó a Carter-. 
Este informe comen;::.aba con una dramática advertencia de 
desgracia inminente: 

·~nea antn la repO.blica había eo;;tado en tal desvent¡Ja en su vulnerable flanco uridional. 
"unci antes ta polític111 exterior de Estados Unidos había •busado de abandono y traicionado a sus 
aliados en el Sur de htinouerica•. < 10) 

Alrededor de las labores de ac:tuali;;:ac:ión alLtdidas, 
cobraron una gran importancia la "Heritage Foundation 11 y el 
Center -fer lnternational and Stt·ategic Studies" de la 
Universidad da Georgewton. 

Por ende la política eaterior de la administracion 
Reagan, -fue en buena medida resultado de la visión del 
"conservadurismo doméstica". Que de hecho persistirí.a sin 
duda, en sus actividades de elaboración y busquedad de 
in-fluencia. 

El Neoccnservadurismo, bLtscó recomponer la debilitada 
hegemonía mundial estadunidense por la vía geopolítica. 
Ocupando la coni=rontac:ión c:on la URSS, su visión principal 
en mataría de política internacional. 

C9) Un irliculo que desarrolla las ideas planteadas fundamentando los niveles de novedad de h 
poHlica exterior de la id1inistracidn Reagan y de igual for1~ b idea de un¡ tn1nsforaacidn relevante 
es1 lNSULZA, Jod l"ligue1 1 'l¡ política ederior de los Estados Unidos en los años ochenta y su i1pacto 
en el sisteu intern•dond' 1 en Cuadernos Snestr.iles, ¿un r.uevo proyecto nacional?, nuaero 191 CJOE, 
Kedto, 19860 plg. 99-127 
(10) SELSER, 6regorio, El Docu1ento de Santa Fe.~s Derechos Hu.anos, ALP1H:ORRAL, 
fthico, 19881 p~g. 2-3 
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En cambio las administraciones anteriores (11), habían 
aglutinado sus esruerzos en la distensión, la negociación y 
el impulso a un nuevo orden global. Es el caso de la 
administración Carter y de la Comisión Tr-ilateral "que 
pretendían construir una hegemonía compartida con los 
principales socios capitalistas~ acentuando la problemática 
Norte-Sur en el contexto de una perspectiva signada por el 
glcbalismo económico. Por el contrario, el conservadurismo 
implicó una recomposición hegemónica no compartida, un 
proyecto de primacía desde una posición de .fuer:::a 11

• (12> 
El intervencionismo militar sería recuperado una vez 

más~ como parte crucial del poder político de Estados Unidos 
a escala mundial. Desenvolviéndose un globalismo 
geoestratégico marcado por el unilateralismo. Es decir, a la 
anterior subordinacidn a los enfoques multilateralistas 
centrados en el acuerdo y la negociación, se superponía el 
interés norteamericano, de-finiéndose autonomamente y tomando 
decisiones en -función de dichos intereses. El unilateralismo 
entonces, buscaba evitar que se pudiera impedir la ejecución 
de operaciones de intervención consideradas prioritarias. 
( 13) 

Se trataba en resumen, de un globalismo geopolítico e 
intervencionista apoyado en el rearme y el recurso de la 
fuer;:a. 

El Partido Republicano, adoptaría y desarrollaría los 
temas de Reagan y con él, los principales puntos que 
expresaban las ideas de los neoconservadores. 

'El nuevo grupo diagnosticando una grave crisis dt h socied1d norleuericana, coloca su 
centro ganador en eletentos •orales y culturales (autoridad, incentivos individuales, etc.1 y se 
propone desde el gobierno, ahcar a la contracultura ene1iga en tod1. la eitensidn de la sociedad 
nortea.ericana y en todos los lugares del phneta. La estntegia de gobierno que proponen y h 
estrategia exterior que presentan, esUn asignadas por esta decisUn de recuperu h voluntad 
colectiva y la dirección intelectual y toral de los Estados Unidos•. < 14) 

Existe otra nota sumamente relevante desarrollada por 
Ana Maria Escurra (15). Dicha autora señala que la 
administración Reagan se caracterizó por una "Conducción 
conspirativa11

, que re-forz6 notablemente las "operaciones 

( 11) Dilos de las ad1inistrationes antehores: A pesar de sus bues distintas, Mhon 1 se centrab1 
en las nociones de equilibrio estratégico y balance de poder; Carter, apostando 111 predo1ínio de los 
centros econd1icos capitalishs entre si. A1bos proyectos presenhban tres rasgos co1unes; 11ceptaban 
el fin de la posquerrra co10 un hecho irreversible, buscaban la cooperación con otros actores para 
estabilizar el sisteu intern¡¡cional y colocaban la distensi6n y la neqociaci6n estraUgica. en el 
centro de sus poHticas. En suu1 sin 1bandonar 11 pretensidn hege16nica 1 hacían de h concertaci6n 
ds que de la fuerza su instru1ento principd.en IMSULZA José l!iguel, 'La poUtica ... , Op. Cit., p.ig. 
100 
C 12) ESCURRA, Ana !!aria, Jntervencionis10 en A1ériu Latina; Los conflictos de Baja Intensidad, 
Instituto de Estudios y de Accidn Social, Ruenos Aires, 1?98 !serie tClaves Latimiu.erici1.:ia.sl, p.ig. 66 
( 13) !bid. plg 66 
C 14> SERtfüDEZ lilia ~Antonio CAVALLA, la estrategia de Reaqan haci• h revolucidn centroaericana1 

l'lhico, Nuestro Tiupo1 UNAK1 1992, pig. 91. 
( 15> EZCURRA, Ana l'laría, QP.! ..... ~ .. H· p.ig. 65-182 



encubiertas" y por consiguiente, consolidó un ºcreciente 
papel de la comunidad de inteligencia" en la de-fínición de 
la política exterior, bajo la dirección de un robustecido 
Consejo Nacional de seguridad. 
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'Se deurro1hron redn y 9uerr1s secrehs1 co10 las desenvueltas en Nicaragua. Esas redes 
atendían centnlaente a Ja previcl6n de fondos, al entrena1il!nto1 ¡\ abuteciliento de 11r1as y 
equipos, al ubohje1 d espion•je y al contuespionaje, La conduccidn conspirativa i1pHuba un 
Hpli.o desprecio por la l1!galidad1 por lis norn!i y H1ites ilpuestos por el derecho nacional e 
lnlernicionl\. la idea es que el fin justifica los 1edios. la ilegalidad se \l!gitiu, 11cudiendo al 
recurso del interés y de la 'Seguridad Nacionai-. Esta legiliuci6n se evide:ncU a partir del 
tesU1onio del coronel Olher North, en las ¡udienci¡s que sobre el caso lr&n·Conlus se llevaron i1 

cabo en el ConQreso en 1987•. ( 16) 

En definitiva la llamada conducción conspirativa llevó 
a un notable afianzamiento del llamado 11 gobierno paralelo o 
Invisible". Asentándose en un sistema de toma de decisiones 
y en un conjunto de estructLwas y operaciones signadas 
justamente por el secreto, una ilegalidad cuestionable. la 
preminencia de la inrluencia militar y de inteligencia -CIA
y el es-Fuer:o por disminuir o eludir la vigilancia del 
Congreso. 

1.2 UNA VISIDN DE CONJUNTO 

Retomando del anterior apartado las áreas que 
distinguian entre sí las líneas rundamentales de la 
estrategia y la política exterior y de defensa que fueron 
seguidás por la administración de Ronald Fo:eagan durant~ su 
primer período de gobierno y por supL1esto de gran inrluencia 
para el segundo. Procedo a desarrollarlas: 

a> La política Internacional. 
b) El Tercer Mundo y Centroamét·icc:i.: el caso 

salvadoreño. 
e:) Los militares y Reagan. 

a> La política Internacional: 

La administración Reagan entendió la política exterior 
como ine>:tricablemente ligada a la política de defensa. 
Visión eman.=ida e in.fluenc:iada por las reflexiones de los 
mando militares del Pentágono <Establ1shm~nt) y t.le lo 
comunidad de inteligencia tanto gubernamental; AleHander 
Haig por ejemplo; como de las escuelas geapol íticas: 
Universidad de Georgetown C e ahí'. el importante punto de 
vista desarrollado por Jeane Kirkpatriclc 1'la Halcona 
Reina"), y del American Entet·prise lnstitute. 

Sin embargo, su afán por- caracterizar los con-Flictos 
que en el mundo ocurrían dentro del conflicto Este-Oeste, lé 

( 16) J.lli. plg. b) 
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hac{an olvidar (17) cuestiones propias de los diversos 
países que en su intento por reedefinirse en el contexto 
mundial, se veían presas de diversos problemasª Más no por 
el lo, necesariamente c.onsecuenc1a de la injerencia de una 
potencia extranjera. 

•No nos deje.os engañar, li Uni6n SoviHica se encuenlr.i delrils de todoi los du6rdenes que 
esUn ocurriendo. Sino n dedican 1 este juego de da1in6, no habda puntos algidos en el "undo. 
(18) 

Tal juicio característicamente indiscriminado, revelaba 
un cierto desconocimiento por las raí.e.es internas y la 
dinámica de ac:ontec.imientos .como lqs que en ese entonces se 
vivían en el explosivo Tercer Mundo y que esencialmente no 
se tomaba en cuenta. 

•tu naciones son juzgadas en pra o en contra, seqOn el lada al que u inclinen en el jueqa de ajedrez 
qlobd. Vi sea que se trate de econoaias de 1ercado1 o qobi!rnos Hnistu•, ( 19> 

Reagan se en-frentó así, a un mundo mucho más di-fícil de 
manejar que el que planteaba en los discursos de su campaña. 
No era simplemente el poderío militar soviético el que segó.o 
parece lé 1mponia ciertos límites a sus políticas. Sino 
también el poderío económico y político de Europa y Japón y 
dentro de éste, la debilidad de la economía norteamericana. 
Límites que no le permitían adaptarse muy bien a los bonitos 
cuadros del tablero geopolítico QL\e pintaba. De hecho los 
aliados en Europa y en otras partes del mundo, consideraban 
anticuado y contraproducente su e>:agerado anticomunismo .. 

China y la OPEF', los europeos occidentales, etc:., 
poseían una Tuerza económica y política que no cedería ante 
un mayor poderío militar norteamericano. V estas naciones 
contt·ariamente a lo que Reagan pudiera decir. no estaban 
haciéndola el juego a los soviéticos, por el contrario, 
actuaban de acuerdo a sL1s propios intereses. <20> 

Así, la política económica internacional a partir de 
1981, marcó un cambio sustancial en relación a la existente 
durante la administración Carter. Esta~ que procuraba 
concertar políticas económicas con los aliados, con Reagan 
surgían como competidores principales en la contienda 
ec::onómic::a global, abandonando con el lo toda pretensión de 

< 17 > No pretenda señalar que el ahora ex presidente Ronald Reagan, ignoran total1rnte los 
probleaas 1undiales. En particular los que en aquellos patsn del llaudo Tercer ftundo -lo reiter6-
sucedian, lo que intento aclarar con estas palabras, es que en la realidad Ronald Reaqan, se había 
iniciado co1a un politico cuya preocupación principal fueron los asuntos internos de su país y no 
contaba c:on una a1plia experiench en política eiterior. Un autor que respdda lo anterior, señala una 
brou hecha por J!Hy Carter, contra Reaqan: •Hizo 1ofa de Reagan y señaU, que de ser electo el 
republicano, los participantes en las reuniones cu1brn tendrlan que portar gafetes de idenlificaci6n 
en atención a ti•, Hedrid Slith. "Rugan coao lider "undiat- 1 The Nh1 York Ti1es 1faaazine, 
Washington, en Contextos 22·28 de enero de l<iBl, p~q. 59 
(18) !bid. plg. 61 
(19) !bid. plg. 61-62 
<20) !bid. plg. 61 



ejercer un papel regulador o estabilizador. GestionanUo su 
política económica interna sin medir las consecuencias 
internacionales. 

Proteccionismo, atración de capitales, captLtra 
arti~icial de mercados, etc, le atrajeron una mayor imagen 
de ~uerza y una leve recuperación económica. Sin embargo~ a 
costa de un mayor desorden internacional, principalmente al 
interior de los divet·sos países que componían el Tercer 
Mundo y por consiguiente, el agravamiento de los problemas 
ya existentes en su interior. 
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·~ dos ¡ños inicllles de profundización de la crisis1 siguieron olro'i dos de drilUica. 
rtcuper~dd11 pira pasar luego • una hse de estabilidad y creciliento aodendo1 can una urca.da 
lncertidu1hn por h ugnitud de los deficits fiscil y ca1erci.f.l•. (21) 

Par .... los países latinoamericanos en su conjunto. al 
en.frentamiento de innumerables problemas políticos, sociales 
y mili tares, se sumó el económico: La carga de una det.1da 
externa que se tradujo en el casi. nulo crecimiento económico 
de casi todos ellos; la "Década perdida" le llamarían a los 
ochentas. 

Para Centroamérica en particular, la dinámica 
internacional tanto política como económica, le imprimió 
diversos ritmos a los pai'.ses que la con.forman. F'ara algunos, 
Guatemala, Nicaragua, Honduras, etc, representó el 
agravamiento y pro.fundización de los problemas acarreados 
desde mucho tiempo atrás. Para otros~ como Costa Rica, uh 
crecimiento constante y una t·elativa paz social. 

El caso salvadoreño es más complejo ya que vivió la 
conjunción de los casos anteriores. Al estalla.miento de un 
con.flicto armado que dL1ró poco más de 11 años~ (1979-1992). 
se sumó un relativo desarrollo económico, que aón hoy día 
asombra a propios y extraños. Consecuencia de la llegada 
continúa de capitales crntranjeros, pt·incipalmente 
estadounidenses~ los qt.te le imprimirían un importante 
dinamismo. Independientemente de que gran parte de los 
mismos se destinaron a la de.fensa y al engradencimiento del 
aparato militar salvadoreño. Funcionando por completo como 
una economía de guerra. 

b) El llamado Tercer Mundo: la Importancia clave de 
América Central. 

Señalaba anteriormente la falta de conocimiento acet·ca 
del contexto mundial, de su problemática al inició de su 
administracion, de parte de Ronald Reagan y en particular, 
de la situación reinante en muchos países del Tercer Mundo. 

Hasta cierto punto justificado dicho desconocimiento. 
al englobarlos en el Cdt-áctut· estrictamente bipolar dei 
conflicto global, del con~licto Este-Oeste. 

Echando con el lo pot· la ventana todos los so.fisticados 
análisis acerca de las distintas categorías de países, los 

(21l INSULZA Jos! ftiguel 1 !!Ji.Jü., plg.101 



MONTO TOTAL DE LA AYUDA DE LOS ESTADOS UNIDOS Y SUS ALIADOS 
A EL SALVADOR. 1981 (millones de dólares> 

Fuente 

Ayuda miliatr de EEUU 
Ayuda multilateral y del gobierno 
y la banca privada de EEUU 
Donantes no estadunidenses 
Venezuela 

Total 

monto 

103.6 

657.6 
240.2 
140.S 

1141.9 

DONANTES NO ESTADUNIDENSES DE AYUDA A EL SALVADOR, 1981 
<millones de ddlares) 

País 

Argentin.::t 
Bélgica 
Brasil 
Cana da 
Dinamarca 
Finlandia 
Francia 
R.F.A. 
Gran Bretaña 
Italia 
Japón 
Mé>dco 
Holanda 
Noruega 
Suecia 
119 otros paísesA 

Total 

Monto 

12.5 
S.6 

13.5 
11. 1 
1.9 
l. 7 

12. 8 
13.9 
19.2 
7.7 

11.8 
9.6 
4.0 
1.8 
2.8 

110. 3 
240.3 

Sin contar el .fondo de inversionl!S de Venezuela, que co1prende •~S de 140 •iliones de dólares. 
Fuentes; Center for lnternational Policy, Aid lfuo. Total Aid Package for El Salvador Play Reach 523 
1illion. CJP 1 Washington, Abril 1981. Toudo por BERl!UDEZ lilia, y CAVALLA Antonio, Estrategia ~ 
P1.1aqan hacia la Revolucidn Centroa1erirana1 edit. Nuestro hetpo 1 Khiro, 19821 pa.g, 117 



AYUDA ECONOMICA MULTILATERAL Y DEL GOBIERNO Y LA BANCA 
PRIVADA DE LOS ESTADOS UNIDOS A EL SALVADOR. 

1981 <millones de dólares) 

AID 
PL-4BO 
Eximbank 
ccc 
HIG 
BIRF 
BID 
FMI 
Banca Privada 
BCIE 

Total 

76.B 
30.9 

0.7 
30.0 
l(.l.0 
77.0 

101.6 
16Q,6A 
15Q.0AA 
20.0 ......... 
~ 

Fuente: Center far lnternational Policy, Aid rle10. Total Aid Package for El Salvador t!ay Reach 523 
•illion, CIP, 111.ishingtan, Abril 1991. 
"'Estilación de la fuente, 
""Esti1ación de los autores segun cabln de agendas internacionales de noticias tuPJ 1 AP e IPSI. 
Tomado por BERr!UDEZ Lilia, y CAVALLA Antonio, ~gía de Reagan _hacu la Revoluci6n 
Centroaaericana, edit. Muestro Tie1po 1 l!éxico, 19921 p.ig, llb 



distintos grados de desarrollo y las viabilidades de la 
democracia, que en cierta -forma habían caracterizado al 
régimen anterior. Para ser remplazados por una imagen del 
Tercer Mundo como un campo de batalla, que tanto los aliados 
soviéticos como los estadounidenses se dispútaban. 

0-frec:er una posición de fuerza en contra de la 
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"agresión comunista", le resultaba productivo. Pero no 
suficiente como política para una diversidad de regiones y 
de problemas, (22) todos el los de muy distinto origen. C23) 
De ahí la opción de aglutinar o articular una orientación 
global coherente a partir de .. 1 c:on-flic:to Este-Oeste. (24) 

El enfonque estrictamente estratégico de la 
administración, buscaba impedir el avance de "Fuerzas 
Hostiles" a los Estados Unidos, lo que a su ve;: implicaba 
apoyar militar, económica y politicamente a los aliados. 

Ronald Reagan había prometido que América Latina ·sería 
la "Piedra de toque'' de su pol itica hac:ia el Tercer Mundo, 
principalmente contra Cuba. Culpándola virtualmente de toda 
la erervescencia política en la Cuenca del Caribe, desde 
Granada hasta El Salvador. (25> 

Dado que los reaganistas creían que los con~lictos 

políticos en Centroamérica eran en realidad batallas de la 
Guerra Fría entre Estados Unidos y la Unión Soviética, 
suponían que la derrota de un mandatario (dictador> como 
Somo=a era una derrota para los Estados Unidos. Su visión 
del área era apocalíptica. Suscribían plenamente la Teoría 
del Dominó. Si no se detenía a las guerrillas izquierdistas 
de El Salvador, preveían que toda la región caería bajo el 
control comunista externo. Incluso hasta México y al propio 
los Estados Unidos. 

La insurreción en El Salvador seria una de las primeras 
CL1estiones inter·nacionales que Ronald Reagan asumiría como 
de su competencia. Este país era percibido como el siguiente 
blanco (después de Arganistán y Nicaragua> del e>:pansionismo 
comunista~ respaldado por los Soviéticos. En palabras del 
presidente Reagan: 

e::::> El pri:.f!r Secretario de Estad:i de Rcnilld P.eagan, Alnander Haig 1 creyó encontrar es1 soluci6n 
a la diversida.d en torno a 1l noci4n de 'Consenso Estratégico•. Su pronta renunch alter6 ·el cuno de 
ésta. Su r.c1braienlo al inicio de la ad1inistracidn 1 eipuso diversas opiniones a favor y en contn 1 
así por ejemplo, expresando el punto de vish de Kissingeri 'Eliste soluente una cuestUn a ser 
considerada Leste es un ho1bre 1oral e intelectualtente calificado para el trabajo?, las respuesh es 
abru1ador11ente fil. WEARHER Edlin1 •Reagan Stics Vith Hlig', en Tite, c!.icieebn de 1980, pig. 23 
(23) 1Este concepto reconoda li1 existencia de conflictos regionales que obedecían a una 

1ultiplic1dad de factorn. Afinando que dada la centralidad de la confrontación Este-Oeste, era 
posible restablecer un consenso bbico estre los aliados de Occidente que resolviera o posterqara a 
segundo plano los probluas entre ellos•, En Revi5ta Mueva Sociedad, MQ1. 63, novieabre=diciembre de 
19821 p1g, 881 TubUn en Cuadernos Se1e'!itralt!s, Hd1. 191 CIDE, l'lhico, 1984 1 p1g. 112-11& 
124) !bid. plg. 113 
<25> IHLL1Al'I rt., Leogrande, 'Noti crítiu. !iobre la política e1terior de Ronald Reagan•. Cuadernos 

Sete!itrales, MC11. 9, CJDE, "hico, 1931. ler. !ietestre. p~g. 149 
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•trenas que el gobierno de El Salvador se encuentra en la Hnea de fuego en la bahlla dirigida hada 
el corudn 1i510 del He1isferio Occidental y eventuahenle hacía nosotros•. (26) 

Para frustar esa amenaza, Estados Unidos aplicó una 
poli'.tica contrainsurgente multifacética. El objetivo et·a no 
sólo impedir que los t"ebeldes se apoderaran de El Salvador, 
sino también enviar una señal a todo el mundo. que 
demostrara la resolución estadounidense. En este conte>:to, 
la consecución de una victoria militar en El Salvador -fue 
considerada esencial. Además de derrotar al FMLN, en el 
campo de batalla, la poli'.tica de Estados Unidos e~taba 

orientada para promover re-formas en ot·den de quitar a los 
rebeldes su base de colaboradores civiles. El 
establecimiento de las instituciones democráticas, era parte 
integral de este proyecto~ incluida la formación de un 
centro político viable, como una alternativa a los grupos 
rebeldes y ultra.derechistas del país. Además el ejército 
sería pro-fecional izado y las violaciones de los Derechos 
humanos, "controlados". 

Tales planteamientos. marcaron el agudo contraste 
existente con la administración de Carter. el Cual trató 
aunque sin mucho éxito, de c:t·ear una solución centrista en 
El Salvador, presionando a la derecha para que aceptara 
reformas sociales destinadas a socavar el apoyo popular a la 
izquierda. Tolerando un alto nivel de represión politica, 

11 porque no podía contrarrestarlos y porque parecía proponer 
un baluarte cont1·a la izquierda". Aunque se negó CJ. dar ayuda 
militar masiva a las Fuerzas Armadas salvadoreñas, a causa 
de su "horrendo". historial en materia de Derechos 
Humanos. (27> "Los . 1·eaganistas prescribirían armas. No 
re-formas". Iniciando con ello una escalada do ayuda militar 
sin prescendentes en la historia de Centroamérica. 

Esa -fue la primera acción de su administración, 
encaminada a la consecución de una victoria militar en El 
Salvador. 

La segunda, el buscar un mayor r·espaldo a sus acciones. 
Así, por ejemplo~ el 23 de -febt·ero de 1981, El 

Departamento de Estado emitió un doc1. . .1mento, el Libro Blanco 
(White Paper>, en el cual presentaba ºevidencias 
de.finitivas" del apoyo militar clandestino de la Unión 
Soviéth .. a, Cuba y SLlS aliados comunistas, a las guerrillas 
marxistas-leninistas que luchaban por deponer al gobierno 
:::;alvadorer\o. <28) 

Alexander Haig definió el problema en una f"onua que dio 
a.l gobierno norteamericano un marco, "Nuestro punto de vista 
es que este intervencionismo se maneJa y dirije desde "1.·fuera 

<26) COKENTARIDS, "Caabios en la c6pula 1ilitar•, ECA-UCA1 San Salvador, año lLVlt, julio 477 1 me. 
<27) VllllAll "·' Leogr.ande, ºJ!!.Jil· pag, 149-152 
<28) Un artículo, que resu1e algunos de loi principales puntos del Vhite Paper, incluyendo adeds 

una '51!rie de co1entarios sobre el 1is1.01 es l!l desarrollado por ARMOR HADAR, Thr United States and El 
Salvador. Polllical and llilitary lnvolve1enl1 U.S.-El Salvador, Research and lnforaalion Cenler 1 

Berkell!Y California, 19811 p.1.g. 69-87. 



y vamos a lidiar con él en su -fuente". Haig obtuvo el 
consentimiento inicial del gobierno para aumentar la ayuda 
militar (en 25 millones de dólares> y los asesores (400) a 
El Salvador>. (29> 
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Aunque las señales del gobierno de Reagan produjeron 
los resultados deseados en la Unión Soviética, su resultado 
inicial en El Salvador -fL1e desastroso. Debido principalmente 
a las pugnas por el mando pal it ic:o entre el gobierno y los 
elementos derechistas y en c:onsec:Ltencia, la aún no clara 
postura de Reagan respecto al grupo en el poder, al 
considerar a Cuarte demasiado a la izquierda para ser una 
barrera et=ec:tiva contra los marxistas por ejemplo. 

Postura que cambiaría seg(m parece después de la 
condena por· éste~ de la iniciativa "franco-mexicana", la que 
reconoció a la izquierda como "fuerza politica legítima 11 

(30) en agosto de 1981. Que se re~lejaria con el anuncio de 
elecciones y el posterior triun-fa del mismo José Napoleón 
Duarte, donde los demócratas cristianos obtuvieron el 40% de 
los votos en las elecciones de marzo de 1982. Para entonces~ 
el gobierno de Reagan hab:í'.a reconocido la importancia de los 
demócratas cristianos 7 aunque -fuera solo porque el Congreso 
no dar:í'..a ayuda sin su presencia. 

La embajada de los Estados Unidos desempeñó un papel 
destacado en el ascenso a la presidencia de Duarte por sobre 
el candidato de extrema derecha Roberto D'Abuisson 11 el 
asesino psicópata", representante del Partido Alianza 
Republicana Nacionalista (ARENA}. (31) 

En la realidad, esta situación respondió al esquema 
ideológico de la administración Reagan y sus asesores. 
Necesaria para abrir las puertas al -flujo de ayuda económica 
y militar y la menot· reticencia de parte de un Congr·eso en 
su mayoría demócrata. 

El Congreso se volvió cada vez más cauteloso respecto a 
las intenciones del presidente norteamericano tanto en El 
Salvador como en Nicaragua. Cautelosidad re-forzada en 
encuestas de opinión entre la población estadounidense, que 
mostraban su recha=o a la intervención militar 

<29) Robert Pastar, ap. Cit., pag. 10-12 
( 30) !bid, plq. 13-ll 
(31) Robert Vhih, eic eabajador estadunidense en El S¡lvadar, tuya serios probleaas con las ideas y 
acclanes eaprendidas por Ronald Reagan. Intluso días .tntes de que uu1iera el cargo. 

'Vhite no autarizd la firu de un 1ensaje de W.tshington 1 referente al envid de 7S asesares 
tilitares estadunidenses'. Algunos autores ¡finan que la aparicidn del White Paper sirviO de 
justificante para retoverla de su cargo. ARHOR HADAR, Ihe United .. , 1 Op. Cit., p~g. BS-86 
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norteamericana y al envió de oficiales y ayLtda 
económica. <32> 

A parte de la oposición al intet-ior de los Estados 
Unidos, la restricción más poderosa contra la estrategia de 
Reagan en América Central, surgió de una reunión de los 
ministros de relaciones e):teriores de Mé>:ico, Vene;::Ltela~ 
Colombia y Panamá en la Isla de Contadora fl"ente a Panamc!. 
en enero de 1983. La Iniciativa de Contadora, que de esta 
reunión se desprendería, pronto recibió apoyo de otros 
países de América Latina y Europa. Desarrollaron tratados 
orientados hacía la desmilit~ri;::ación de la región y la 
reconciliación entre -facciones beligerantes. (33> 

El gobierno de Reagan estaba preocupado por el rumbo 
que los acontecimientos estaban adquiriendo en la región. 
Intensi-Ficados · por la~ declaraciones hechas por la 
embajadora ante las Naciones Unidas. Jeane Kirkpatrick <22 
de ~ebrero de 1983>, después de un corto viaje por 
Centroamérica. Vislumbt•ó un panorama devastador, de 
continuar la política estadounidense seguida hasta el 
momento, llegó incluso a proponer algunC1.s recetas: anL1lar 
las victorias i::qLtierdistas, endur·E!c~r 5Lt pol{tica hacía la 
:ona y proporcionar mayor ayuda militar. 

•L¡ situacidn en El Salvador no debed¡ ser crítica, sl nosotros continuarnos proveyendo ayuda 
tilitar', (34) 

En un discurso pronunciado el 10 
Reagan pidió al Congreso un paquete 
emergencia por 298 millones de dólares 
Salvador. América Central~ af=innd: 

de marzo de 1983, 
de asistencia de 

destinados a El 

•esU deusiado cerc..i y el riesqo estraUg1co es deusiado elevada para que ignoruos el 
peligro de que ahi se i!.d!!eñén del poder, gobiernos con lazos ideológicos y tilitares con la Unidn 
Soviétin•. (35) 

De igual -forma. iniciaría una serie de acciones 
encaminadas a lograt· el consenso bipartidista de su postura 
hacía el área, para lograrlo y obtener además el 75% de la 
ayuda que solicitaba para El Salvadot": Reagan apoyo algunas 
acciones del grupo Contadora, accedió a designar a Richard 

(32> A Jo largo de aabas períodos presidenciales, Rondd Rugan enfrent6 uni creciente oposicUn de 
ilportantes Cipis de la poblacidn, Sobre todo, par los continuos at¡ques contu persona?> inocentes que 
los Escuadrones de ta l'tuerte co1etían. ftayor reticencia se experitentaba de parte del Congreso a 
proporcionar ayuda, cuando se velan involucrados c.iudadanos norteaaericanos, por eje1plo, la 1uerte de 
tres 1onjas catdlicas y un trabaíador en 1980 y lás adelante, un tieabro del servicio 1ilitar de los 
Estados Unidos, el cotandante Albert Arthur Schaufelberger en 1983. Unos arUculos que co1ple1enhn 
bien lo anterior y amplia un poco ds la vlsidn acerca del papel de los Estados Unidos en El salYador 
se enc.uentra en; Newsiteek, June 61 1983 y u.s., Ne11 ft World RePJ!!.!, decetber 5, 1983. 
(33) Para 1.ts 1nfortac1ón relacionada can el teu1 BENJTEZ ftAHAUT, RaOI, y CORDOVA MCIAS, Ricardo, 
lco1p.J, Khico en_Mroadrin,_11oediente de doc.u.untos fundaaentales 11979-1986), UNA!t-CIIH, 
!hico, 1989, pa9. 220·2!8 
(34> •KJRKPATRICK on the conta;ion•, He1m1eek, tarch 141 19831 p~g. Jl 
<35) PASTOR Robert, ~· p~g. 24 
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Stone como enviado especial a la zona de Centroamérica para 
negoc iai- ~ aceptó un límite de 55 asesores mili tares para El 
salvador, (36) tomó las primeras medidas duras de su 
gobierno para restringir a los Escuadrones de la MLterte. 
Aprobó además, la idea de crear una comisión bipartidista 
para la región, prescidida por Henry kissinger. 

Con lo anterior, el gobierno de Reagan esperaba no sólo 
obtener apoyo bipartidista de su política hacia 
Centroamérica, sino también. eliminar ese tema de la campaña 
electoral a la presidencia de los Estados Unidos. 

El 10 de enero de 1983, la Comisión Kissinger entregó 
su in.forme al presidente. Su análisis de las causas internas 
de la crisis di-feria de las de Reagan, así como su 
conclusión de que las revoluciones locales no planteaban una 
amenaza a Estados Unidos. Estuvo de ac·uerdo con el, en que 
la participación cubano-soviética en el área, requería una 
respuesta -fuerte de Estados Unidos. Propuso un plan a lat·go 
pla::.o y una ayuda de 8000 millones de dólares. <37) 

La aprobación de la ayuda de parte del Congreso, el 
triun-fo de las elecciones en El Salvador del candidato 
Demócrata Cristiano José Napoleón Cuarte, el cual gozaba de 
gran popularidad entre los congresistas, la victoria 
obtenida en la liberación de Granada, etc., ayudaron a 
intensi-ficar la popularidad de Reagan en su país y con ello, 
in-fluir en los cálculos de los votantes. Lo que le valió el 
triun-fo en las elecciones a la presidencia. 

e) Los militares y Reagan: 

Con lo anterior, entender los lineamientos a seguir por 
la administración Reagan en materia de política exterior en 
SLt aspecto militar, resulta evidente. Fue de hecho su 
característica central al inaugurar su segundo mandato: 
Lograr la superioridad militar norteamericana para enfrentar 
a la URSS y contener el comunismo en el mundo. 

Así, a la postura desarrollada durante su primer 
período de gobierno, que privilegiaba las cuestiones 
estratégic:as, se sumaron sus nuevos objetivos: Alcanzar no 
sólo la supuesta paridad militar perdida, sino superarla en 
todos los rubros bélicos y en todas las áreas del mundo. Se 
resumen en cuatro partes las principales acciones 
desarrolladas: (38): 

1.- El r·eat·mt: norteamet·icano; buscaba alcanzar· la 
supremacía militar y tecnologica sobre la Unión Soviética, a 
b·a.vés por· ejemplo~ de aprobar la construcción dc;o la bomba 

C36) RUSSELL VATSOM, •Rugan Sounds the Alar1•, Ne11s11eek, l'larch 14, 1903, piig. 24. 
C37) SELSER 6RE6DRIO, lnfone kissinger contra Centroaaérica, el Día tlhico, 1984. 

De igual forma reco1iendo la lectura de h revish th:11s11etl 1 Janua.ry 101 1984, WHITAKER KARK, 
'TheKissinger report•. p!g. l7·18 
C38) Esta divisidn de la estra.tegla. 1ilihr nartea.ericana. en 4 ~rus e1prendidas por Ronald Reagan 
es extraida de las ideas eipuestas por LlllA 8ERl'IUDEZ 1 Y AMTOIUO CAVALLA, Estrategia ... , Dp. Cit. 1 
plg. 79-134, 



PERSONAL MILITAR DE LOS ESTADOS UNIDOS EN EL SALVADOR 
<agosto 1981) 

El Salvador 

Total 

No ~special id.:td 

6 Ase~ores navules. 
3 Staff del grupo mi 1 i tar en la Emb.:\j ada. 

16 Entrenamiento en manejo de Mel icópteros. 
3 Técnicos en c:omLtnicaciones y vehículos. 
4 Personal de sanidad militar. 

24 Grupo de asistenci.:O\ en planteamiento dE.' 
operaciones 

Fuente: Cynthh Arnsan Update, IPS, August 1981. No incluye personal de vigilancia de la e.bajada .ni 
los oficiales agentes de los servicios de inteligencia, To1ado por: BERltUDEZ Lilia, y CAVALLA Anton10 1 

Estrategia de Reagan haci~_la_fu!volución Centroat~~' edit. Nuestro Tieapo, lt~uco, 1~02 1 p4g. 
114. 



de neutrones, el sistema de misiles MX, la reactivación del 
bombardero B-1-B, el desarrollo de armas químicas, etc. C39) 
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A las armas o.fensivas descritas, se agregan las 
de~ensivas. en lo que es tal vez la principal novedad de 
esta administración. El proyecto mejor conocido como La 
Iniciativa de De~ensa Estratégica, Guerra de las Galaxias. 

También entran en vigor las Fuerzas de Operaciones 
Especiales .. 

2.- "Crear una Oe.fensa Estratégica y civil que pueda 
proteger a los norteamericanos contra una guerra nuclear, al 
menos 1 tanto como es protegida la población soviética". (40) 
A traves por ejempla, del f-ortalecimiento de la Alianza 
Atlántica y casos concretos; la instalación de los misiles 
de alcance medio F'ershing, Cruise y Tomahawk. 

3.- La rLtptura del diálogo con la URSS sobre reducción 
de armamento. No aceptando ningún acuerdo sobre su control 
que pueda poner en peligro la seguridad de los Estados 
Unidos o de sus aliüdos, o que deje a los E. U.~ en una 
posición de supuesta inTerioridad militar. 

Reagan planteaba una doble eltigencia: Demostrar- a la 
URSS que no podía destruirlo y que sería derrotado en una 
guerra nuc::l<.:?.;i.,- CContra-Fuer=a, CoLtnter-Force o Countervating 
Strategy). <41) 

4.-La intervención en los con-Flictos que a-Fectan a 
distintas áreas del Tercer Mundo, donde Centroamérica y el 
Caribe jugaron un papel de primordial importancia. 

En cada uno de estos aspectos, Reagan adoptó medidas 
que desembocaron en un endurecimiento de la situación 
internacional. Con miras a lograr la superioridad militar, 
toda otra consideración era subot·dinada a esta meta. La gran 
alianza en contra de los soviéticos sería conocida como de 
Consenso estratégico. 

En realidad, para los regímenes militares 
latinoamericanos, este giro norteamericano -Fue en principio 
una verdadera bendición. Si el respeto los Derechos 
Humanos pregonado por Car·ter quedaba en segundo plano, ya no 
habría más problemas con la Casa Blanca. La embajadora ante 

(39) En 1980 Estados Unidos, tenía un presupuesto 1ilitar de 142,6 1iles de 1illones de dolares; en 
1~06 llegó a 302 1il lillonn. Ello significa para el per,odo de !981-19851 un creci1iento de ds de 
501 en tér1inos reates. Lo cual es el rillO ds ell!vado de la posguerra. la ad1inistracidn no pudo 
quejarse del Congreso en ese período, en realidad¡ cerca del 951 de los fondos solicitados por el 
ejecutivo fueron otorgados entre 1981-1985. IHSULZA Jase Kiguel, La politlca ... 1 Oo. Cit. 1 p~g. 105. 
(40> LILIA BER!UDEZ, Y ANTONIO CAVALLA, Op, Cit. plg. 65, 
(41) l!ISULZA, José "iguel, la eolítica .. " Op. Cit. p~g. 107. Con Reagan se inicia la revis10n de 

una. propuesta estratégica conocida co10 Contrafuerza1 ya desarrollado desde Cuter. Cuyo objetivo 
siguió siendo el de evitar la guerra nuclear. Sin e1bargo, a la luz de nuev~s ¡delantos tecnoUgicos 
que hacia posible1 resultados distintos a los esperados en una contienda de tal aignilud, 
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t'as Naciones Ur .!as .• Jeane t·:irkpatrick. (42) se encargaría 
de proveer la .bertut·a ideológica: "las dictc;.duras de 
derecha son autc1 tat·ias, las de izqLlierda son totalitarias. 
Es decir, las 1·imet·as son -fenómenos indeseables pero 
reversibles: pue. _.o que se encuentran más vinculadas a los 
Estados Unidos. ,:.,<;, segundas ino!, pues son hostiles 
Washington. <43> 
' Reagan cent. ~demás con un equipo de asesores militares 

dentro de SLl adu ·1stración. así: por ejemplo de entre los 67 
e.;;pecialistas qLt nombraría en abt"il de 1980, m.:ls de la 
mitad et·an mili·-rcc retirados o civiles que desempe~aror1 
c·argos de alt.:., · s.:porn;abi 1 idad en el Penti\gono. El resto lo 
domponían homb1·€:. de empt·esa. académicos~ los llamados THINK 
TANKS. (44> Más el¿i,ntG ~e incorpot·aria a1..1nque por poco 
tiempo Ale:tar.der .aig. como Scct·etario de Estado. 

Como y~ ~ñalaba. el rearmen militar y el 
~ndurecimiento e la pol~tica exte•·1or de parte de Reagan, 
p~esentci rasgo~ 0y particulares ~~1·~ ¿¡ conjunto de lo~ 

p'.aíses que comp en el otro e::tr(',mC' ci<?1 mundo capitalista: 
E[ Tercer Mundc. 

Ese mundo 
P.articularment~ 
a

1
dministrac:ión R 

Oriente, su-frier 
G~·anada y Li bi.,., 
Nicaragua y E 
ihdirecta. 

del cual formamos parte, se mostró 
i~ibl'2 a los acciones emprendidas por la. 
Jan: América Latina, El Caribe y Medio 

distintas modalidades de intervención; 
·~r- ejC?.mplo. de .forma directa y rápida. 
Salvador, en forma más permanente e 

· Para lc5 P• _ .~s catalogados como "aliados" en grados 
diversos, la acl1 :1stración Reagan actuó con particular 
coherencia con el ·istema político imperante al interior del 
m,ismo. Con Chi:l~ /se in1cia1·on los lazos diplomáticos, y 
comerciales, po,.. :... emplo. 

: _Los aliadoi: .\ .. "medias", reci~ieron .un conjunto de 
presiones que pe• ~Jemplo~ en América Latina alcanzaron su 
pL\nto más algil?c ... on las trt\gicas y misteriosas muertes de 
OÍnar Torrija~ : ·l'esidente panameña> y Jaime Roldós 
<~cuador>, en acc, =entes aéreos. 

En gener~l tendió a tratarlas según sL\ grado de 
l~altad en l& · .. ~rontación soviético-norteamericana~ su 

<42) El papel de Kirkp· :k coao defenson. del interventionis10 duro de Rugan y de las 
int11idat1ones de l.ts 1ar.it . :; .silitare;, r.o ~e ~!!be tour con sorpresa. Fue Kirkpatrick quUn 
después de visitar Centrci~: • :. por sujerencia de. IHlliH Clar\: -consejero de Seguridad Nacional-, 
urgió al presídente Reagn .:scalar un en~olv111iento usivo por parte de los E.U. Poco después, 
Reag¡n pediría 11 1ill:mes dólares ds en ayuda 1ilitar a El Salvador, Xirk,atrick tubi~n lo 
convencU de que debería~;¡, un discurso al p~blico de los E.U., justificando su intervención para 
proteger •Nuestros interes-es tales•, un tema 1ue elli nunc¡ se cansó de repetir, Fue tubien l¡ 
influenci¡ oculta detds de rlecisi4n de f(eagan de fonar h Coa1sión Biparlidista y de no1brar a 
Kíssinger COIO su jefe, •n :::::CK 'f nSSrntER1 Defensores de h diploncia cañoner¡•, filJfilA 
Centrouérica, Septiubre de !!1, Boletir, H 1 Estados Unidos fuera de Centroaaérica, San Francisco 
California 
(43) SDHR Raúl, 'la poli ! exterior de cHgu~·, Revista ~:.!~ Sociedad, Mo.ó'l, Hovie11bre
dici111bre de 1902, p!g. se. ~ ·:.:lo • 
(44) BER!tUDEl, Lilia Y C4~ ~. li•,tor.101 O;i ... ~ll· o!g, Jll~Bl 
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norteamet· icona. 

EL SALVADOR: 
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y su impacto en la economía 

Como habían desarrollado los estrategas de Reagan,. el 
caso prueba de la política militar latinoamericana se dió en 
el Salvador .. 

Esta apreciación se intensi-ficó con la a-fensiva general 
lan:;:ada el 1(1 de enero de 1981, por las Fuerzas 
Revolucionarias del FMLN-FDR. ~rentes a los cuales ol 
ejército salvadoreño se mostró incapa:;: de vencer. A peGar 
del terrible incremento de la represión y de hecha, la casi 
total milita1·i:;:acidn de la vida civfl salvadore~a. 

Puntos implícitos en la e~trateg1a de la Reacción 
Fle>iible, adoptci y desat-rollo inicialmente Reagan en El 
Salvador: (45) 

a) El robL1stecimiento de las Fuerzas Armadas 
salvadoreñas por la vía de entt·ega de armamentos, 
municiones, entrenamiento de sus e.fectivos, E'tc. Ya fuera en 
una =ona especial del Canal de Panamá, en territorio 
salvadoreño, o HondLl1-eño. Así como la constitución de 
Fuerzas Especiales <Atonal, Atlacatl. Belloso(46>, que a su 
ve;:: permitían la implementación de una doctrina dL1a!. de 
c:ontrainsurgencia en el país "Reformas con represión". 

b).- Ayuda masiva de E.U.~ a El Salvador, tanto militar 
como económica. destinada a impedir la crisis interna local 
y la moratoria internacional al gobierno de Duarte. Se trata 
como señala Lilia Bermúdez y Antonia Cavalla, de una 
''desestabilización al revés'1 C47>. tendiente a evitar el 
rompimiento de la economía pero a su vez, apuntalar el 
esfuerzo de guerra, manteniendo o mejorando la 
infraestructura. generando empleos~ campa~as de mejoramiento 
y apoyo comunitario, etc. 

La mayor parte de los ~oncios otorgados a El Salvador 
entre 198(1·-1983, su.frió severas modi.fac iones. Durante este 
período~ la porción asignada de "asistencia para la 
seguridadº se incrementó notoriamente, disminuyendo de 
manera signi.ficativa la destinada para el desarrollo 
económico". 

C45> Esta división se encuentra ilplicita en el articulo de Jl"ENEZ c., Edgar, Opciones y 
ilternahvas de la poHtici etleriar de li iitiinistra~Un Reagan hacía El Salvador, en Cu¡dernos 
Snestrales, ClDE, HC11. 181 1985, "h.co, p~g. 191-205 
(46> Entre octubre de 1979 y 1ediados de 1983 1 un qrupo de Derechos HuHnos afiliodo a la 
Arquidiócesis Ca.t6lica de San Salvador, report6 lb de 38,000 civiles 1uertos !ninguno de ellos en 
co1batel 1 par las fuerzas de seguridad del gobierno y grupos de para1ilitares ligados a el. Cuindo la 
violencia lleg6 a su punto th algi® en 1981, fueron reportados entre 300 y 500 1uertos cada seuna. 
Durante tietpos de relativa calu, esta cifn disainuia a 120 por se1ana, Según datos del 1is10 grupo, 
el 76? de los chiles 1uertos cada ns por fuer:as del gobierno, correspondía solatente al ej~rcito. 
~ARTIN DlSKlN ll kEMHETH SHARPF, !he Itpact af U.S .. Policy in El Salva~or, 11H9-198l1 Institute of 
lnternaticnal Studies1 University of Cilifornia 1 Berkeley Californi¡ 1 1986, pag. 20-27 
!47l lll!A BERftUDEl, Y AMTDMID CAYAllA, Oo. Cit. plg.115 



En 1980. la pt·imera constituía 26.3'l..~ mientras que 
73. 7'l. .fue otorgado pot· concepto de ayuda economice.\. Estas 
cifras se invirtieron para 1981. La primera fue de 61.5'l..~ la 
segunda de 38.S'l.. Para 1982, las di1-erencias ya eran 
abismales; 77.4'l. para seguridad y 20.9'l. para el desarrollo 
económico (48>. A partir· de 1987., estas tendencias se veri.:ln 
constantemente. 

e).- Modificación de la estructura y dirección do las 
Fuer::as Armadas de El Salvador y apoyo. con los ejércitos y 
gobiernos de Honduras y Guatemala. 

La segLtnda pr·iorid.3d fue Gu~tcmala. para lo CLtu.l 
levantaron el embargo que el Congreso l~ había impuesto por 
violar los Det·echos Humanos. Le sigui 6 Hondur.3.s. 

Esta situación impl icab .... 1. de hecho, un mayor incremento 
del entrenamiento militat- imp~wtido pot" E~t.::idos Unidos y un 
cambio en el tipo de operaciones mil1ta1-es. Además la 
adopción de un papel más activo en la Qt.tr:n·-.,, interna de El 
Salvador. 

La modi-ficación de la estt·uctura militar del ejército 
salvadoreño, se encut?ntra vinculada a su eMpansión. Desde el 
inició de la ayuda norteamericana <1981>~ el total de 
e-fectivos del ejército y las -fuerzas de seguridad aumentó de 
12 mil~ a 4:2 mil soldados pat·a 1984. De los 30 mil miembros 
del ejército, 19 mil hab.inn sido entrenados con ayuda 
norteamericana. además de 7 mil que ya estaban activos. C49) 

A aparte de la ayuda económica y militar a estos 
países, se ll8Varon a cabo maniobras reali~adas por las 
-fuerzas militares norteamericanas con sus aliados de la OTAN 
y del TIAR, que apuntaron a la ~ona del Mar Caribe; las 
Ocean Venture 81~ Halcón Vista (7 y 9 de uctubre d~ 1981> y 
las operaciones conjuntas de:- los ejércitos de Honduras y El 
Salvador, para erradicar l~ guerrilla en el territorio 
-fronterizo de ambos p¿dses. (50) 

d) Contemplaba la participación e intervención de otras 
-fuer;:as armadas latinoamericana5. De ser necesario, de 
aplicarse tanto para enfrentar el problema salvada1·eño, como 
el nicaraguense. Para Nicaragua, tal acción implicó el apoyo 
y -financiamiento de "los contras", con miras a derrocar al 
gobierno sandinista. 

e) Un Oltimo punto contemplaba la intervención militar 
directa de tt·opas estadounidensE:'s. Acción que -fue señalada 

(48) Jil!ENEZ C. 1 Edgar, señala; que la ayuda econ41iu a El Salvador entre 1980-19821 ascendió i1 
793.5 1illones d2 dólares. E1cluslva1ente de la proveniente de los Estados Unidos. BERIWDEZ, Y 
CAVALLA, agregiln otns cantidades que donadas de diversos países, instituciones privadas y partidos 
politicos Htranjeros, sumaban un total de l141 •iliones de dolares tan sólo en 1981. !cuadros paq, 
113-IJOI, JIKENEZ c., Edqar, !l!!.J.i! .. plg. m. LILIA BERKUDEZ, y ANTDNIO CAYALLA, Ilp. Cit. plg.115-
119 
C49> ClNAS, E.U.-C.A., Boletín de antlisis e infon<1ci4n, Nd1,, 4 PléXico, julio-agosto de 19951 

plg.' 
(50) LILIA BER!UDEZ, y ANTO~IO CAYALLA, g,, Cit. 1!;.m-12s. 

El 16 y el 17 de Julio de 1981 1 se rulizabi1 Ja priler• gran incursidn de tropas salvad¡:¡reñas 
consentidas por el gobierno hondureño a su territorio, Con el fin de realizar una operación de cerco ¡ 
la zou de El Hqre, departa1ento salvadoreño de Chahlenango. 
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en repetidas ocasiones por el grupo de asesores de Reagan y 
por el mismo Reagan. Aunque nunca se llevó a cabo tal 
acción~ tal ve~ por el fuerte rechazo existente de amplios 
sectores del pueblo norteamericano, sin contar con una 
cree: iente ret ic:enc:ia a SLI i nvolucramiento militar de parte 
de algunos países europeos, fue una cuestión siempre 
implícita en las acciones dirijidas a El Salvador. (51) 

<51 > Al respecte, varios articulas contenidos en la revista UCA-ECA, resu1idos de diversos 
periódicas de circulación en palses europeos, recalcan esta postura. Incluso reflejan una urcada 
si1patía por las acciones guerrilleras y en contraste, un rechazo a la po5lura asutida par el gobierna 
salvadoreñiJ y h ad1inhtracidn Rugan en hl país. Respecto a los riesgos de una intervención; un 
diario, The econo1ist, señalab¡; "Reagan tubién sabe que el despachar tropas a El Salvador, seria un 
reconoci1iento por parte de E.U., de que el ej~rcito salvadoreño es intapu de ganar la guerra. Los 
riesgos de una tal operacidn sedan grandes. Una intervención nortea1ericana podrta aapliir h base de 
apoyo a h guerrilla'. ~CA·UCA, Nú1. 417~418 1 julio·agosto de 1983, San Salvador, pig. 687 
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2. EL SEGUNDO PERIODO DE REAGAN 

ICONSOLIDACION Y AVANCE> 

El período que de la reelec:ión (52> de Ronald Reagan se 
deüprendería en los Estados Unidos, le pronosticaba una 
nueva era hegemónica. Dados los evidentes signos de 
recuperación de la economía norteamericana~ a los qL1e se 
sumaban sus logros en mate1· ía de pol ít tea e>:ter ior. 

Logros que asumiría en su campaña pro5elitista, en las 
reuniones del Partido R~pOblic:ano, con~erencias, etc. 

'Las norteaaericanos reafiraan su identificacidn con Ronald Reagan, con la que él puede haceq 
su orgullo patriota, y el voto trasciende en la reunión: ds de 52 •iliones de patriotas rugieron 
diciendo igracias!, a un presidente que ha hecha quH el pals se sienta bien", 

1 A1érica esta regresando", "los 1ejores dias de A1érica esUn llegando", "No han visto nada 
adn1

1 serían las consignas durante su ca1paña. (53) 

Al asumir la pt·esidencia en 1981, Ronald Reagan 
consideró que su mandato en América Latina consistía en 
combatir y derrotar a los comunistas y en alentar a los 
regímenes militares ºamistosos'", que habia r·epudia.do el 
gobierno de Carter. Por lo tanto, insistió en defender El 
Salvador, intervino en Granada, desestabilizó a Nicaragua y 
procedió a desmantelar las políticas de sus predecesores en 
materia de Derechos Humanas. 

Cuatro años después, su visión del mundo se había 
ampliado: pro-fesaba un compromiso bipartidista respecto a 
los Derechos Humanos, la democracia y las negociaciones. 
Puso en práctica un plan para tratar la crisis de la deuda 
(54) y elaboró una estrategia revolucionaria dnica para 
perseguir su objetivo central-inicial, hacer ~rente y vencer 

(52) La revista Ne11511eek en dos publicaciones especiales eiplica ccn lujo de detalles aspectos 
i1portantes de la cupaña de reelección de Ronald Reagan, de su triunfo y de las políticas por él y 
sus ases:ires a ser c:;irendidas estas s:::n: NewSMl!ek, N:::veaber-decuber, 1904. 

He11s11eek, Nove1ber 19, 1qe4. {la traducción es nuestral, 
(53> He11swee1: 1 Nove11~er-dece1ber 1 1994, Elec:ticn E::tra, p~g. 2, lla Traducción es nuestra). 
(54) El punto al cual hago referencia respecto a la deuda externa de los países latinoamericanos, se 
refiere ¡una reunión realizada en Seúl en 1985, entre representantes del Banco ltundial, Fondo 
tlonetario Internacional y el Secretario del Tesoro de Estados Unidos Jues hker. En la cud se 
propuso que los bancos privados y las instituciones internacionales de desarrollo. au1entaran el 
su1inistro de fondos a los principales países deudores, a condición de que estos efectuaran reforus 
para eli1inar distorsiones y subsidios, privatizaran las co1pañías estatales ineficientes, etc, PASTOR 
ROiERT, Op. Cit., plg. 32-33. 



al comLmismo. C55l Por supuesto con la prioridad absoluta de 
las acciones por él dirijidas hacia América Central. En tal 
sentido, continuó con SLt agresiva actitud unilateral, 
de.fendida. e impleme:mtada desde su primera administración. 

2.1 La política belicista de Reagan durante su segunda 
administración 

lmpc.t·tantes -fueron los logros alcan::!ados por la 
administracion Reagan en lo que a mater:(a militar se re-fiere 
durante su segLmdo periodo. Si bien estos .fueron 
prioritarios durante su primera administración en la segunda 
se consolidaron. Al importante apoyo log!stico económico, 
asesoramiento. venta de armas. etc .• otorgado a los grupos 
que dentro de SLt concepción geopolítica luchaban en contra 
del comunismo, se !:>Umaba el otorgado al rearme; con especial 
atención en mater·ía de armamento nuclear. 

Además, al desarrollo de estrategias especiales para 
aquellas zonas que por sus características pol:Ltic:as, 
geográficas y en general condiciones económicas y sociales, 
no se pLtdie1·an ap 1 icar los métodos convencionales observados 
por· lo gener~l, entre los participantes on un conflicto 
armado y que en términos militares se conocen como: Métodos 
no convencionales de guerra irregular. 

En tal sentido y dadas las cond1c:iones para enfr·cntar 
los pt·oblemas existentes al interior de países como El 
Salvador <el fortalecimiento del aparato militar estatal, 
así como el de la guerilla>, y Nicaragua Cla consolidación 
del gobierno sandinista en el poder y con él, la 
prof1..tndi::ación de las sanciones estadoLmidenses). se 
aplicaría dicha estrategia mejor conocida c:omo: Guef.ra de 
Baja Intensidad -Low lntensity Con~lic:t-, (+) y en general 
junto con la 11 Dor::trina Reagan"~ 

Ambas estrategias, más o-fensivas que de contención~ 
pr-ivilegiar·on .acciones abiertas y agresivas haci.!\ éstos y 
todos aquel los países que se vedan presas de las supt.1estas 
acciones soviéticas. 

Las nL1evas estrategias llamaban a la o-fensiva y por 
ende, a la Reversión <RDLL BACK>, de gobiernos catalogados 
como enemigos y además~ a la iniciativa respecto de 
movimientos o p~rtidos que postulaban cambios relevantes al 
Statu Duo. Post'..u-as ya anunciad.3.s ~n el docLtmento elaborado 
en 1980 por el Comité de Santa Fe. l++) 
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(55) Una de las pri1eras decisiones de su se;unda ad1inistrati6n, fue redutir las tontribuciones de 
Estadas Unidas a los bancos internacionales de desarrollo en 2::i7. y au1entar la ayuda bihterd, en 
espetial la •ilitar. ~sí por ejeaplo, en el presupuesto del gobierno estadunidl!nse pan. t9Bli 1 la ayuda 
bilateral alcant6 el 921 del total de ayuda exterior; el porcenhje de esta ayuda destinada a fir.es 
1ililtares y de seguridad au1entó de 251 que en 1'1BO tenia, a 90'!. en 198&. PASTDP. ROBERT, ~· 
plg. ¡;.¡¡ 
{+) Concepciones teóricas de h Eslrategh de la 6.8.1., sen desarrolladas en el capltula 11 en el 
punto b: Conflictos de Ba1a lntens1dad. 
(++) Punto tres: Docueentos de Santa Fe. Capítulo ·1, 



En tal sentido. el llevar a la practica la concepción 
que sobre la G. B.I. se tenía y con ella, el retomar un poco 
los puntos comprendidos dentro de la estrategía del 
DespliegL1e Rápido; se convertían en premisas básicas para 
enfrentar los desaf:i os qLtc? 1 a nueva administración Reagan 
hacia sL1yos en contra del avance comunista soviético. 

De igual manera. la Doctr-ina ReagC1.n resultó el vehículo 
más apropiado para lograr el consenso al interior de los 
Estados Unidos, en .favor de su política intervencionista 
dirijida a nível mundial. Esta, producto de la coalición 
cívico-militar interesada en afian:a1- SLI poder- politice y 
económico en todos aquellos !Ligares donde se vieran 
amena;;::ados sus intereses (56>, fLH? su pr·incipal 
representante en Centroamérica: El Comando Sur de Panamá, de 
fuer·te p1·esencia en El Salvador princip .. =tlincnte a través del 
U.S. Military Group. 

2.2 Centroamérica y Ronald Reagan 

Lejos de los resultados que hubiera esperado Ronald 
Reaga.n r·especto al mejoramiento de la situación 
prevaleciente en América Central~ ~sta por el contrario. 
tendió a profundizarse y consecuentemente a aumentar el 
involucr-amii:;-nto militar y economice estadun1 dense en el 
área. 

As:i, por ejemplo y dada. la pt·esicin constante ejercida 
por el gobierno de los Estados Unidos contra los gobiernos 
de Cuba y Nicaragua, ambos se militar i ::.:u-en y se vincularon 
más a la URSS en 1986 de lo que se encontraban en 1981. (57) 
En general toda la r·egión se militarizó. Qué de.~cir de 
Honduras y El Salv~dor, que recibieron apoyo militar 
estadounidense ~:nn precendentes en su historia y con ella. 
el mejoramiento de SLl i nf:raestructura de uso mi 1 i tar. 

Honduras, señala Raúl Benite;::~ se convirtió en lo 
militar, en el principal involucrado de la polit1ca 
norteamericana hacia la ;::ona. Contemplada en 3 carriles de 
acción <Three Tracks). La Contención Militar, el 
Fortalecimiento Político de los Aliados, y la Posibilidad de 
Invasión con Tropas Directas. Con tales premisas, sirvió de 
hotel a dos ejércitos: Los contras nicaraguenses y el 
estadun1dense. Según parece habían sido entrenados 80.000 
soldados estadunidenses en SLI terr-itorio. Por supL1esto, 
ambos ejércitos mejor entrenado~ que el hondureño. (58) 

En menor m~did~ =e p1·c~ionó ~ Co~t~ Rica y Pclic~, 
siendo constante el ~poyo panameño. Esto sin cCJntat- el 
involucramiento de otros paí~cG totalmente ajeno5 al 

(56) De ahí su pre1inencia. Era así produc:to de relevantes Think Tanks y ton ello de una i1pcrtante 
red encubierta de organizaCJones privadas resultado del trabaje de burctrac.ias perunentes, del 
establisunt ailitar y de inteligencia. EZCURRA Ana ltaria, los conflictos ... ,--º2.J!i. 1 p~g. 79-BO, 
<57> ROBERT PASTOR, Dp. Cit. p!g 39-40, 
(58) BENJTEZ MNAUT, RaCll, 'La guerra en Centrcuérica¡ din.\lica del proceso de 1ilitarización y 
tendenciasª, en Síntesis, Nü1. 7, enero-abril de 1999, A1ETl 1 ltadrid1 pAg, H2-143. 
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conrlicto en diversas zonas: Israel~ Argentina y Venezuela, 
por ejemplo. 

El impresionante apoyo económico estadounidense hacía 
El Salvador~ si bien permitió el rortalecimiento político 
del gobiC?rno y con él, de las Fuerzas Armadas, también TLle 
el caso de la guerrilla. del F.M.L.N. Así, y aunque el 
gobierno de Reagan dio gran prioridad a las operaciones de 
contrainsurgencia y consecuentemente un apoyo militar y 
económico que no conocía más limitaciones que las impuestas 
por el Congreso y si bien las Fuerzas Armadas mejoraron su 
capacidad de movilización haciéndose más profesionales, su 
guerra contra la izquier·da nunca se acercó al éxito. 

'Siete años después, E. U. en la uyor parh del isha es 1~s dtbil, ca.bias positivas co10 el 
del tese al fuego en Nicaragua, ocurrieron ante el dencuerda de lt ad1inistracUn. La guern en El 
Salvador continda estancada. El ant1a1ericanis1a crece en Honduras. En Panu~, un general Htuta hicer 
ver ¡ Washington tonto y confuso•.< 59 > 

Al igual que el proyecto de Rerorma Agraria, el 
esfuer=o por contener a los Escuadrones de la Muerte y el 
diálogo con la izquierda, se estancaron. 

Debido a este apoyo, la guerra se prolonga. Creando a 
su ve:: una ma.'/Or dependencia en todos los rubros al ejército 
y gobierno, de la ayuda norteamericana. La que a partir de 
1987, pasó a ser superior al P.I.B. del país, 3015 millones 
de colones, I colón=5 dólares, con una ayuda -Fiscal para 
este año de 608 millones de dólares. Correspondientes al 
105'l.. del p~·esupuesto nacional salvadoreP\o. C60> 

Un balance sobre las condiciones generales del país no 
puede ser menos ilustrativo de la situación e>:istente en 
este país entre 1988-1989: <61> 

--Un incremento sustancial del ejército; que de 15~000 
hombres e>:istentes en 1979, pzsó a poco más de 70, 000 para 
1987. 

-Incremento importante de las t=uer~as guerrilleras 
(F.M.L.N.> de 2000 guerrilleros aproximadamente c:on que 
contaba en 1980, pasó a poco más de 10,000 para 1987. Con 
una evidente tendencia a la autosuric:ienc:ia en lo que 
respecta al abasto de armas. alimentos y vestimenta. Ya 
rLleran obtenidos en combate o por producción propia. 

-Más de 70,000 civiles muertos. (No combatientes> 
-El scpor·te casi art1~1c1ai de su economía y del 

gobierno, dada la jmpot·tante ayLlda proveniente del 
entranjero. (62) 

C59) ElCELSIOR, 4 de uyD de 1988, Hhico, P~!l· H·A 
(60) lbid, pag, ll-A 
(61) las datas apartadas fueran lotadas de: BEMITEZ MAHAUT 1 RaGl 1 l¡ guerra •••• Oo. Cit. pig.139· 

141 
<62) El ilpresianante apoyo ecano1ico previsto a un plazo de 10 dos, fue en total de paco 1is de 
101000 •iliones de d4lares tan s6la par• El Salvador. •El Salv•dor el prac.eso de de1acratiuci6n", 
CINAS, dicie1brl! de 1990, Cuaderno di! Trab¡jo nQ1ero 13, cap. 11 p~g. 9·19. 
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-Con más de cinco millones de habitantes. Mas de 
millón se encuentran residiendo en el eHtranjero. De los 
cuales más de la mitad radica en los Estados Unidos. El 
signiTicado económico de este fenómeno es realmente 
importante: las remesas de dólares a El Salvador, superan la 
ayuda económica norteamericana destinada al paí5. La que 
desde 1984 ha oscilado entre 2 y 3 millones de dólares 
diarios en promedio. (63) 

2.3 La importancia económica e implicaciones políticas de la 
ayuda norteamericana en El Salvador 

El gobierno de los Estados Unidos desde el comien=o de 
la guerra en este país, aportó una gran cantidad de recursos 
económicos. Eri respLlesta a un plan de. Contrainsurgencia 
tendiente a lograr una cierta estabili=~ción económica y 
social al interior de El Salvador· y con él, restar por un 
lado apoyo a los grupos guerrilleros i por otro, evitar la 
caída del régimen ante el descontento social. 

En el periodo que va de 1980 a 1988; éste tipo de 
ayuda, ascendió a poca más de 2225 millones de dólares (64) 
ci-fra que en repetid~:. ocasion~s, SLtperó el valor de las 
e>:portaciones totales de El Salvador en 20 años. Esta 
cantidad de dólares jugó un papel decisivo en la economía 
del país.. convirtiéndose paulatinamente en un elemento 
indispensable para el funcionamiento del aparato productivo 
y en uno de los principales instrumentos de presión y de 
intervención, del gobierno norteamericano en sus asuntos 
internos. 

Estos dólares permitieron contar cün las divisas 
su-ficientes para e-Fectuar las importaciones requeridas por 
el aparato productivo y con ello, evitar el colapso de la 
economía. Que de otra manera, hubiera sido inevitable. 

Esta inyección de ayuda""' pet·mi ti ó al gobierno realizar 
algQn tipo de inversión -física, darle un mantenimianto 
aunque -fuera mínimo a la in-Fraestructura económica-social, 
atender a algunas de las demandas sociales m4s urgentes y 
mantener -funcionando al mínimo al aparato gL1bernamental. 
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Bajo estas premisas~ la ayuda norteamet·icana dejó de 
ser un elemento complementario al es-FL1er;:o interno y se 
convirtió en parte constituyente. vital del -funcionamiento 
de la economici salvadoi·e~a. 

La importancia de dichCl ayL1da f:Uc t.:'\l, QLle 
prácticamente sin ell.:i. la cri5i~ económica y p~rticularmente 
los -fuertes desequi 1 ibr ios económicos internas y eNte.•1·nos~ 
estarían totalmente -Fuera de c.ontt·ol. 

"En la base de toda proble1.Uic¡, se ha rec:onocida secular1ente nacional e intern¡c1anallente, 
h astentDSi cancentracian de la riqueu en pacas unas, los indices elevados de sobreex.platación en 

<63) EL DIA, llhic:o, paq. 61 26 de navie.bre de 1999 
C64> UCA·ECA, julio •77, l!fBS, año XLIII, San Salvador, p,tq, 661. 



DlSTRlBUCClON DE LA AYUDA GLOBAL NORTEAMERICANA A EL 
SALVADOR (81-85). 

CATEGORIA TOTAL EN t. 

-AYUDA INDIRECTA RELACIONADA CON LA GUERRA 
!ACCION CIVICA MILITAR Y REFORMAS GUBER-

NAMENTALES). 44.1/. 

-AYUDA DIRECTA RELACIONADA CON LA GUEl"'RA 
<PERTRECHOS Y SERVICIOS). 30.0% 

-REFOf':MAS Y DESARROLLO <REFORMA AGRAí<lA, 
JUDICIAL, PROYECTOS AID, ETC. l. . 15.4% 

-AYUDA ALIMENTARIA. 10.5/. 
TOTAL 100.0% 

CATEGORIA 1986 

-AYUDA INDIRECTA 
PARA LA GUERRA 
<ACCION CIVICA 

MILITAR Y REFORMAS 
GUBERNAMENTALES). 192.4 

-AYUDA DIRECTA 
PARA LA GUERRA 
<PERTRECHOS Y 

SERVICIOS>. 123...J. 
TOTAL 315.5 

"En •iliones de d61ares. 
1; Ayuda solicitada. 

1987 

211.9 

112.4 
324.3 

1988a. 

122.0 
319.2 

Fuente: A. Fernindet Osear, "Estados Unidos~ La politica del Doble Carril' 1 en El Sahador el proceso 
de dl!lotrath.acUn, CINAS 1 diciubre 19901 Cuaderno de Trabajo No, 13 1 11hico, p~g. 63-65. 



el sector agropecuuio1 h debilidad y obsolencia del 1odelo agroe:rportador vigente, la existencia 1rn 
aapJia escala de for1as ecor.dticn de subsitencia, subnpleo y 1ar9inalidad ro general, el alto grado 
de dependencia rnpecto al exterior de la econo1í1 salvadoreña•. (65) 

En 1980, el P. LB., <Producto Interno Bruto>. alcan;:ó 
niveles inferiores a los de 1976. lo que indicaba que la 
economía se encontraba en ~ranca decadencia y 
consecuentemente, las condiciones de salud, vivienda. 
alimentación, ingresos y empleo., eran deplorables. Así, la 
crisis política del país agravó acele1·adamente la de la 
economía. Entre 1979-1983. f-'L1e de hecho la nación con 
mayores tasas de crecimiento negativo en la región. C66) 
Sólo experimentando una leve recupe1·acicin a partir de 1984. 

Oue más que ser producto de la política económica del 
gobierno, esta leve i-ecupEración y de hecho. el relativo 
control de los -fuertes desequilibrios existentes, -fue en 
gran medida resultado de dicha asistencia enterna. <67) 

Las implicaciones políticas y económicas que ha tenido 
para el pais esta alta dependencia de la asistencia 
norteamericana eran gt·aves, ya que una t•educcidn sustancial 
de la misma provocaba cambios -fundamentales en la estructur~ 
económica y en el modelo político. 

Fue precisamente esta car~cteristica de la asistenc1R 
norteamericana, la que hi~o que esta se convirtiera en uno 

C65) RUAHll AYELIO JESUS, 'la planificac1dn en E! Sal,ador, la crisis econd1ica durante el 
quinquenio 1979-1983 y su recuperación•, Ponencia presentada en el V Congre'lo de econotish de El 
S11vador1 en Octubre de 1984, p.tg. 9 
<66) Jl!ENE! C., ED6AR, Op. Cit., pi¡, 115·196 
C67) Durante 1979-1983, la situación en Ja econotía nlvadcreña era la siguienter 

-El P. I .8., decrecid acelerada1ente a una tasa pro1edio anual del 5% 1 aunque el producto de 
este año en relación a 1978 significó una contratcidn econ61ica cercana al 30t. Pasando de 3664.7 
1illones en 1978 a 2833,9 en 1983. <Cifras en colonesl. 

-El nivel de hportaciones decrecid 1ucho 1.ts acelerada1ente que el P.J.8., a una tasa 1edia 
del 12.Sl inual, significando una contuccidn global del 50% de las i1portaciones. 

-El consuto tahl decreció a una tasa 1edia prhiH 11 6,21 anual, con una ligera recuperacidn 
en 1983, 1unque co1parando el consu10 del año de 1983, con respecto a 1978 significd una contraccidn 
del 27%. 

-Exceptuando el año de 1979 1 durante el cual las exportaciones tuvieron un nivel excl!pcional, 
estas decrecieron aceleradatente 1ostrando una ligera recupencidn en 1983, Asl, sufrio una 
contracción del 331 con respecto a 1979. 

En este sentido, ds de la titad de las exportaciones han estado constituidas por un sdlo 
cúltivoz el cafl!, seguida con un prosedio del IBl de la exportacidn de 11nufacturas. 

-La ir.versitn privada to1bién sufrió un colapso en 1979 y en 1enor escala en 1980, unteniendo 
el nhel de este úulti10 en el resto del período, sufrid una contracción del 501. 

-Del total del Producto Interno Bruto IP,l.B.l 1 las actividades terciarias constituyeron un 
5011 lo que indica una expansidn des1esurada de lis actividades del co1ercio y servicio, en relación a 
los sectores pritarios y secundarios que decrecieron 1 una tasa 1ucho ds elevad• lespecial1ente las 
del sector unufacturerol. 

Ctbe agregar que ante "la ieposibilidad de profundizar el an.tlisis de la probledlict 
salv1doreñ11

1 la Hyor parte de las causas que estos especialistas señalaron co10 causantes del 
probleus fueron; •1chacadas principal1ente a variables extern:ts•, RUANO EVELIO JESUS, Estrategia 
econ61ica del plan trineal 1981-1983. 1 Ponencia presentada en el Y Congreso de econo1ístas de El 
SllYidor 1 octubre de 1984, p~g. 14-22 
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de los principales instrumentos con que contó E.U., para 
in~luir en la vida política, económica y social del país. 

En el ámbito económico, le permitía in.fluir directa e 
indirectamente en las condiciones de la economía 
salvadot·eña. 

Directamente a través de la ejecución 
diversos, por ejemplo, que coadyubaran al 
estabilización econdmica y social que 
contrainsurgente requería. 

de proyectos 
logro de la 
el proyecto 

Indirectamente. mediante la in.fluencia en el diseño, 
manejo y conducción de la política económica. 

En lo político la asistencia económica sirvió a Estados 
Unidos para impulsar· programas y proyectos para avanzar en 
el proceso de de~ocrati~acidn: elecciones, Derechos Humanos, 
Re.forma judicial. etc. Elementos impot·tantes del proyecto 
contrainsurgente y para presionar al gobierno a que asumiera 
posiciones acordes a la visión estratégica. 

La asistencia económica se volvió para los Estados 
Unidos, un instrumento privilegiado de negociación,. de 
presión política y acercamiento con algunos sectores de la 
empresa privada, especialmente el vinculado al modelo 
agroexportador, prueba de lo anterior -fue el cambio 
importante del destino de la ayuda norteamericana desde 
1986, que tendió a aumentar el monto destinado al sector 
privado. En 1988 este representaba el 36% (68). 

Ciertamente esta escandalosa dependencia de la ayuda 
norteamericana y las implicaciones, políticas y económicas 
que de ella se derivan, no hubieran sido posibles sin el 
consentimiento de -fuerzas intet·nas, especialmente las del 
gobierno en turno y de las Fuerzas Armadas a todo lo largo 
del período que duró la guerra. 

C68) UCA-ECA, Julio 477 1 1988 1 año ILlll, San Sahidor, p~g. 663 
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CAPITULO 11 I 

RELACIONES ESTADOS UNIDOS FUERZAS ARMADAS SALVADOREÑAS 

1.1 Las Fuerzas Armadas salvadoreñas a principios de 
los ochentas. 

De primordial importancia resultó para los E.U. durante 
la admi nistrc.ci ón del presidente Renal d Reagan, el 
mantenimiento de ruertes la=os de unión con las Fuerz~s 
Armadas de aquellos países que dentro de su óptica 
geopolítica le resultaban estratégicos. En tal sentido. el 
apoyo logístico y económico part· mu·.::hos dE> el los s~rí.:i. 
constante y privilegiado para otros. 

En la medida que se sumarc\r: a la visión estt·atégica 
norteamericana, tendiente en lo general a detener el avance 
comunista en el mundo y en lo particular al apoyo por 
contener y revertir <ROLL BACIO, las acciones soviéticas y 
de sus al i.ados <Cuba y Nicaragua), en aquel los paises 
considerados como prioritarios por su ubicación geográ~ica~ 
ya no tanto por SLl posición económica por esta 
administración. 

Dentro de aquellos países "privilegiados" por el monto 
de la ayuda económica y militar que recibieron durante sus 
periodo de gobierno, se encontraba El Salvador. En tal 
sentido, las relaciones existentes entre los principales 
grupos detentadores del poder en este país para con los 
Estados Unidos~ han sido constantes y mLty estrechas 
principalmente en lo que se re-fiere a las Fuerzas Armadas. 

Esta relación. no eHclusiva del período que tuvo de 
duración la guerra en este país. s~ acentuo durante el mismo 
(1981-1989). (1) 

Entender la importancia que las Fuer=as At-madas 
salvadoreñas han jugado a todo lo largo de la historia del 

( 1) Asi lo atestiguan los programas de asistencia 1ilitar co1prendidos entre 1976 y 1978, to.ando en 
consideracidn sola1entf cuatro de los principales¡ el Foreing Military Sales Agre1ents 1 el rlilitary 
Ass1hnce Progra1 1 el lnternat1onal lhlltary Education and Training Progra1, y el l:oHercial Sales 
Progn1. Entre esos 1is1os años, las Fuerzas Arudas de El salvador recibieron la su.a de l 1illones 
488 1ll d6lares. 

Entre 1974 y 1978 Estados Unidos vendid a El Sdvador 4 aviones y -' helicdpteros y los 
salvadoreños co1pruon a Israel 49 aviones de uso 1ilitar1 subHetralladoras, bo1bas y portalisiles, a 
Brasil, 12 aviones y a Francia 12 tanques y l aviones. 

A ello se su.aba la ayuda tilitar otorgada por Washington a las Fuerzas Armadas del área hasta 
antes di! la ad1inlstración Carter 1 que sdlo en 3 de los progratas llegaba a la cifra de 107 1illones 
de dUares. Esto sin contar las ventas co1u!rciales de h~leaento~ ~élü:as n~ registr•~os en los 
prograas de 'Ayuda 1ilitar 1

• BERMUDEZ, Ulia Y CAVALLA, Antonio, Estrategia de Reaaan hada la 
Revolucidn Centrouericana, t.luestro Tie1po, UNAJ1, Khico, 1982, pag. 66 y 67. 
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Salvador desde 1932 hasta hoy. resulta vital pan.=-. apreciar 
con mayor claridad la nada tranquila marcha de los regímenes 
salvador·eños en el poder. La violencia y represión que 
consti.'\ntemE-nte le han inft·ingido a su pueblo y por ende, el 
importante involucram1cnto de los Estados Unidos en su 
ten·itorio. 

La ºdictadura militarº le llamarían los miembros del 
F.M.L.N. a su importante permanencia y/o in~luencia en la 
vida nacional del pais. La que se consolidaría ahogando en 
sangre a muchos miles de salvadoreños, en una insurreción de 
campesinos indigenas víctimas del nulo acceso a la tierra y 
de trabajadores agobiados por una despiadada explotación. La 
masacre del 22 de enero de 1932 le llamarían por los poco 
más de 30,0000 campesinos muer-tos en el conflicto. 

Tres etapas consolidan la importancia del ejército 
salvadoreño en la vida nacional y con él, en el con-flicto 
que se iniciaría en 1979(2): 
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El primero parte del golpe de estado de 1931, el cual 
coloca en el poder al gobiet·no autocrático del general 
Maximiliano Her·nánde:: Martíne::. iniciándose con él la 
supeditación de todo el apat·ato estatal a su autoridad 
personal y al gt·upo de je-fes del ejército, que junto con el 
gobernarían el país. 

El r~chazo a su régimen se iniciaría en abril y mayo de 
1944, con el creciente descontento de pat·te de importantes 
capas de l.:i. población; militares re-formistas y algunos 
sectores de las capas dominantes. 

Sin embargo, las bases de la preeminencia del ejército 
ya estaban dadas. Acentuándose con el llamado "Golpe de los 
mayores". Que en la t·ealidad, facilitó el acceso y relevo en 
el mando político a la institución militar, abriéndose con 
él el segundo modelo de la dictadura militar. 

El ~undamento para tal mecanismo, quedó consagrado en 
el pt·incipio constitucional de la 1'Alternabilidad'1 en la 
presidencia dG la república, cuya violación resultaba 
sancionada por la obligación de las Fuerzas Armadas de 
deponer al gobierno. 

'h de1ocracia representativa se convirti6 así, en el 1ecanis10 que aseguraba el relevo en el 
gobierno de sucesiva'.i camarillas •ilitares encabezadas por el coronel o general, escogidos por h 
cClpula 1ilitar para que fuera por cinco años Presidente de la RepCiblica y a la vez coaandante de h!I 

f.A.' 
'El fraude electoral se convirti6 por eso en una necesidad estruc.turd para garantizar el 

nuevo aodeli::i ~e la dictadura 1ilitar, en el cual el presidente y coaandante geneul debla ser 
invariable1ente quién habla designado la jefatura castrense•. ("3) 

Dos ejemplos claros de la anterior cita se desprenden a 
su vez de dos momentos claves que prepararon el 
debilitamiento de este esquema de gobie1~no y -fueron: 

(~) la presente división obedece al punto de vista expresado por el F.n. L.M. en San Jose Costa 
Rica 1 el 16 de octubre de 190'11 tn .t.l_ill, do11nqo 2b de novie1bre de 11¡891 p~g. 11·13 
(3) lbid.p!g.11 



1.-El abier·to por un golpe de esta.do en 1960, que 
pronto f"ue contt·o1 ado por un segLtndo golpe de estado en 1961 
y ott·o en los setentas con el tr iun.fo de l.:1s -Fu~r.::as 
democráticas unidas que ganarían las elecciones 
presidenciales en 1972 y 1977 y CLtyo trit.info les sc:ría 
descaradamente robado mientra~ se e~:tendía la lucha 
reivindicativa y política en las ciudades y un intunso 
movimiento campesino resLirgía clam.:.1nda lü distr·ibLtcion de la 
tien·a. 

El 15 de octubre de 1979. el segundo modelo de la 
! lama.da dictadur·a mi 1 i tar -por las Fuet·::as Armadas del 
F.M.L.N.-~ se colapsaba co11 el golpe de QStado impulsado por 
la juventud militar. 

En tal conte~:to, la nacion se había dividido. 
La inminencia de una guerra civil era palpable, de ahí 

el interés del movimiento de- la juventud militar rof'.ormista 
por evitarla; deponiendo al gobierno rept·esivo del general 
Ca.rlos HLlmberto Romero; depurando las FuE•r:;::as Armadas; 
llamando a integrarse en un gobiet·no de participación 
plural ista a diversas -fuerzas pol .itic:¿s, desde la i=qLtíerda 
hasta el centro derecha y promoviendo un programa de 
re-formas económico-sociales: (4) Re-forma Agraria, 
nacionalización de la banca y de las e::por·tac:iones de ca-fé y 
azúcar principalmente. (5) 

Asimismo fueron expulsüdos o-ficiales militares de alta 
graduación de las filas militar·es, constituyéndose el 
COPEFA, Congreso Permanente de la~ Fuerzas Armadas, 
integrado por of'ic:iales electos "democráticamente" en los 
cuarteles. (6) 

Fue el COPEFA, quien lan:aría la segunda proclama 
conteniendo la anterior plata-forma programática, organi~ando 
aquel gobierno pluraliGta y realizando la depLtración de las 
filas castrenses. 

Sin embargo, el esTu~r::o de la junta. -fue Trustado por 
la inrluencia de jeres de elevado rango que escaparon a la 
depuración que realizaba el COF'EFA, gracias a la 
manipLtlación y presiones de la embaja.da de los Estados 
Unidos en El Salvador. Esos je.fes, Abdul Gutiérre~ y 
D'Aubuisson entre otros muchos, emprendieron una serie de 
acciones represivas en la capital. reactivaron los 
escuadrones de la muerte y en general pt·ovocaron un el ima de 
descontento que aL1nado a la situación existente en el país, 
complicaría la situ~cidn de la Junt~. El COPEFA seria 
disuelto y con él, el gobierno pluralista colapsado <Fines 
de diciembre de 1979). 

Mientras la lucha armada revolucionaria se 
incrementaba, la cúpula militar pactaba con la dirigencia de 
la o.e.~ la integración de una nueva junta. Que en adelante 
sólo alentat· í.a refor·mas socioecon6micas contrainsLtrgentes. 

(4) EXCElSJOR, 16 de octubrl! de 1979, Hé~i!::o, pá9 1, 10 y 14-A 
(5) !lli.!Ll!AS UNO, H1hico 21 de d1c1ubre de 19791 p.t. B 
(6) 60RDDN,SARA 1 Cris.l!..RPJ..ü.kLLgul!rra en El Salvador, Siglo XXI tCJJS·UN:l!'!J, Hético, 1999, p.tgs. 
m-m 
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Mientras la represión genocida se instensificaba cobrando 
miles de vidas inocentes, entre ellas la de Monseñor Osear 
Arnul-fo Romero. 

Esa serie de "Re.formas con represión" consumó la 
división de la nación, precipitó el inicio de la guerra 
civil. y logró el mayor involucramiento de los Estados 
Unidos. Configurándose con ello el tercer modelo de esta 
dictadura militar~ cuyas acciones terminaron cristalizandose 
en las elecciones de la Asamblea Constituyente de 1982, y el 
consecuente nombramiento (bajo pre~ión de la capula 

·castrense y de la administración Reagan>, de un gobierno 
provisional ''Civil' 1 en 1982. 

Este tercer modelo de la dictadura militar. dejó en 
claro 3 puntos que aglutinaron el importaOte papel 
desempeñado por las Fuerzas Armada·s en el conjunto de la 
vida nacional salvadoreña<?>, durante todo el período que de 
hecho duraría el con-Flicto, casí 12 años. 

a> Se incrementd de manera inusitada el número de 
e-Fectivos de las Fuer;:as Armadas, el apoyo económico y su 
mayor involucramiento en la vida política del país. 

b> Las Fuer;:as Armadas -Fueron el principal medio de 
entrega de la soberanía nacional y acrecentador de la 
dependencia militar, económica y política de El Salvador 
respecto del gobierno de los Estados Unidos. 

e) La dependencia -Fue de tal importancia, que las 
Fuer;:as Armadas contaron con un enorme poder político, 
económic:o y militar con lo que no necesitaba poseer 
directamente al gobierno para gobernar. De ahi también su 
esquema de permitir que se reeligiera a un gobierno civil 
con aparentQ limpieza en las elecciones. 

En la realidad~ de poco importaban cuán bien 
organizadas y limpias pudieran serlo~ ni quién -fuera 
elegido. Ya que no gob~rnar:i'.a en todo aquello que -Fuera 
decisivo para el país. 

En tal sentido. la cupula militar no habiendo sido 
elegida por el voto popular tuvo en sus manos los 11 NO" y los 
11 51 11 -fundamentales para de-Finir·la política de este país. 

Sé combinó de este modo la escasa participación 
política de los partidos y las reivindicaciones sociales, 
con un autoritarismo militar que no conocería límites de 
violencia. 

1.2 1981-1989, el acrecentamiento de la relación F.A.S.-E.U. 

Tres períodos caracterizan el importante papel 
desempeñado por las Fuer=as Armadas salvadoreñas y SLI mayor 
dependencia de los Estados Unidos durante los primeros 9 
a~os que siguieron a la o-fensiva militar del 10 de enero de 
1981, lan::ada por la dirección uni-ficada de la izquiet·da, El 
-frente Far·abundo Marti de Liberación Nacional y el -frente 
Democrático Revolucionario FMLN-FDR, en contra del ejército. 
Acción qL1e como tal marcó Ltna importante rec.omposición al 

(7) ~' 26 de naviubre, l'iB9 1 p~g. 12 
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interior del país. Al de.finir los destinos de éste en base a 
la lucha de dos -fuclr·;:as militares plenamente constituidas: 
una la revolLtc:ionaria representada por el FMLN-FDR~ y otra 
la c:ontrainsurgcnte encabe::ada por las FL1er::as Armadas 
salvadoreñas. 

Roberto Cañas en su artículo 11 1979-1989, Una década de 
crisis estructural", plantea estos 3 períodos de.finiendo en 
cada uno de ellos términos que los distinguen a SLI ve:: uno 
de otro. Tomando como criterio de diferenciación el 
predominio del factor Político-Militar, del Político de 
Masas, del Político Institucional. Enistiendo evidentemente 
una escalada entt·e los distintos momentos. Superando uno, el 
desarrollo del siguiente<B>: 

1.- Del predominio Político-Militar abarca de 1981 a 
1984. 

2.- Del Político de Ma.s¿"~~ compn?nde de 1984 a 1987. 
3.- del Política InstitLtcional: comprende de 1987 a 

1989. Sin que por ello halla quedado de lado el ~actor 
militar y consecuentemente olvidado las causas del 
con~licto, antes bien su agudi~acidn. 

1.2.1 PRIMER PERIODO 
1981-1'184 Del predominio político-militar: 

La limitación impuesta en 'fechas obedece a 2 momentos 
coyunturales de vital importancia qu~ caracterizan este 
período. Parte de 1981 al iniciarse en tal a~o la o'fensiva 
político-militar del F.M.L.N. y con ella, la con-formación de 
2 ejércitos plen~mente constituidos; el revolucionario y el 
guber namenta 1. 

1984 marca el 
administración Reagan 
cont1·a1nsurgente de 
Salvador; La G.B.I. 

~in del periodo de la 
y el inicio de una nueva 
importantes consecuencias 

pr imE.:'ra 
campaña 

para El 

Es de igual ~arma 1981, el inicio de nuevos 
planteamientos tácticos mi litares del ejército -sugeridos 
por los asesores norteamericanos-. Contenidos su vez 
dentro de la estrategia estadunidense de contención en su 
primera etapa; denominada de Contención pasiva o estática. 

La segunda se inicia en el segundo período de la 
administración Reagan. C9lEsta segunda estrategia estaba 
sintetL::ad.a el aniquilamiento total de determ1nadas 
~uerzas revoluciona1·ias y la reconstitución del réoirnen 
político salvadon~r.o. Et·a además más acorde con- las 
condiciones de una guerra irregular revolL\C ionar ia~ luego 

(8) CAZAS ROBERT01 1979~1999, Una d~cada de crisi5 estructural, nJl!.B, dolingo 26 de noviubre de 
1989, l'!hico1 p!g. 6 
(9) La Contención Pasiva, parte de la percepcidn en Estados Unidos de plasaar una nueva hagen de su 
polític• nlerior h.icí• el Tercer l!undo. Esta privilegld el forlaleci1ienlo y c.ipi1Cid1des de los 
ejércitos locales par.i detener el avance del co1unís10 en sus propios países. BEIHTEZ l'tANAUT RAUL 1 y 
CORDOVA RICARDO, 'El lnfone Kissinger y las 1aniobro1s lilihres de Estados Unidos en tentroa1erica: 
preludio de la intervencidn 1ílitar directa', en Revista l!exif!!!.a de SocioJQili1 julio·septietbre de 
1984, 061. l p:g. 66 
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del inicio de la guerra en su forma abierta. Contando para 
ella scilo con las Fuerzas Armadas gubernamentales sin 
necesidad de una intervención masiva directa de tropas 
norte,-=1.mr:H·icanas. Intervención que de llevarse a cabo, les 
planteaba enormes costos politices y económicos a los E.U. 
Pero que sin embargo, no eludía la preparación de las 
condiciones para realizarla en caso de que esta fuera de 
imperiosa necesidad. ( 10> 

Surgía además como respuesta al fracaso de las 
e>:pectativas plateadas por los estrategas norteamericanos y 
del mismo Reagan; que esperaban una victoria militar rApida 
sobre los insurgentes~ dado el supuesto fracaso de la 
ofensiva del F.M.L.N del 10 de enero de 1981. 

Lo cual no !":..ucedió y por el con.trario, el poder militar 
de los insurgente:~ se acrecentó por lo que Estados Unidos 
tuvo que impulsar esa nueva estrategia militar al asumir el 
conflicto como "prolongado 11

• Así, había que combatirla, ya 
no sólo ~ortaleciendo al ejército salvadoreño, sino también 
entrenando a esas mismas tropas ipor que no! en las 
maniobras militares de Pino Grande <Ahuas Tara>, en 
Honduras. ( 11 J 

En tal sentido, los eje~ del plan militar gubernamental 
salvadoreño y estadounidense en contra del F. M. L. N. y que de 
manera muy general; consintieran en contener el 
abastE .. cimiento militar, someterlo a un desgaste continó.o y 
atacar a la población civil que constituía su base social de 
apoyo. se privilegiaban en base a cuatro elementos: <12) 

1.- La modi~icación del armamento: poco adecuado al 
e~:istente para enfrentar la guerra irregular revolucionaria. 

2.- La restructuración de las tropas en nuevas unidades 
capaces de desarrollar formas irregulares de combate. 

3.- La restructurac1ón del mando para adecuarlo a las 
nuevas unidades y 

4.- La modificación de las operác1ones táctico 
operativas. 

Estas mod1ficaciones empezaron durante la priro~ra mitad 
de 1981, cuando pasa por ejemplo de 10 mil a 20 mil el 
número de e~ectivos de las Fuerzas Armadas gubernamentales 
(13). Para 1985 estas estaban estimadas en 53 mil <F.A. 42 
mil~ seguridad publica 11 mil), más 7 mil hombres en de~ensa 
civil~ quienes también habían t·ecibido udiestramiento 
militar y de combate(14). De igual .forma por indicación de 
los asesores nortcamc1·icanos, camenzó la ~orm~ción de una 
fL1er=a civil estratégica; integrada inicialmente por 3 

( 10) lUN60 UCLES, !'!ario, El Salvador en les 80s. coatrafosur;ench r revolu:Un, EDIXA-r"UCSD. 5;;.l" 
José de Costa Rica, 19901 pag. 52 
{ 11) En estas aaniobras se privilegi& el uso por pri.era ve: d!' las fuerzas de Desplie;ttt r..ip11m, 
destinadas a la intervención en h regidn. Parttcicuo1 cerca de' 9tl00 sol!Udos Rtre bondu!eñ:i:s ,. 
estadounidenses. BEHITEZ l'!ANAUT RAl1l 1 y C09.DOVA RICAR..~, El lnforat •••• Da. Cit. pag. bB-70 
< 12) lUM60 UCLES, "ario, Op. Cit. ;iig. 5l 
C13) !bid, paq, 51 
( 14) ARHALDO !!AJANO, las Fuer2as Arud.ls en Clntrnia!riu, Tercer see.iurio S!>bre El S¡.ha~. 

l'!és:ico 7 de octubre de 1986. Centro latinomric1no de' E!itud1i:tS Estnt!gi:.os, ¡:iig. U-46 
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batallones y cuya misión buscaba aniquilar o neutt·ali=ar los 
focos de resistencia. (15> 

También desde 1981 se inicia la restruc:turacicin de las 
tropas gubernamentales~ aparece el primer batallon Elite 
Móvil: El Atlacatl C16)luego en 1982 el Bat~llón Belloso 
entrenado en los Estados Unidos y el Batallón Brac~montes. 
Este mismo año ~e inicia el de~pl1egue de los llamados 
batallones de 1'cazad0Yes 1

'. (17) Esto con respecto al segundo 
punto. 

El primer punto se cumple casi en su totalidad durante 
1981. Por eJemplo, el -Fusil M-16 sustituye al G.3 de mnyor 
calibre, más peso y que e~:igia mayor mantenimiento. El M-
16~ era el mas moder·no -fabricado por los Estados Unidos en 
ese entonces, tal ve~ sólo superado por sus mismas 
versiones: R-15 y R-18 <18> .. Se J11lt·odL1ce masivamente el 
lan=agranadas M-79 y el caAon port~t1l do 90 milimetros, el 
mortero liviano de 60mm. y la amüt1·~11adora liviana M-60~ 
los aviones A-378 sL1stituyen a lo~ Fouga y Ourugan, poco 
Otiles contra los guerrilleros, et~. C19) 

( 15) De acuerdo con el periódico º-!!ft1 los destacasentos operativos segOn la co1plejidad de 
funcíonu, el n011ro de efectivos que lo fonas y su papel en h guerra de contrlinsurgench que los 
Boinu verdes realiuban en El Salvador, se dividían de li siguiente 1anera, 

Deshcall!nte A: foraados por 12 1arines nortuuricanos, con 2 jefes y un es.peci11ista en cada 
una de las corresp6ndientes raus: Jntelt9enc1a, Operaciones de duolicídn, co1uniuciones, anas 
ligern, arus peudas y enfer1eria. 

C•da uno de estos deshca1entos tiene capacidad para entrenar y dirijir a 3 bahl lenes 
antiguerrileros de unos ISOO ho1bres, 

Destaca1ento 8; Controlan hasta cuatro deshcuentos A y pueden asesorar y dirijir todo un 
hatro de operaciones contraguerrilleras, Estos destaca.entes estan forudos por 2l ho1bres 1 con 2 
Jefes y especialistas en Cida una de hs raas: personal, inteligencia, operaciones, sulinistros, 
detalicidn¡jefe de uu1ento 1 ddico, s.upervisar ad1inistrativo, y un sargento uyor, 

los hospitales de capa~a y dentro de ellos los estratégicos, son ad1inistrados por personal 
norteue:ricana, 

Destacaento C: Controhn l destac11enlcs operativos 8 y 12 destacuentos A. Este dirige las 
operaciones de contrainsurgencia a ds •lto nivel. De acuerdo a datos recabados por el FJ1LH, en El 
Salvador operab•n contingentes de asesores norteamericanos. Sdlo en abril y uyo de 1981, había un 
total de seis deslac11entos A, dos 8 y un c. ~.!:,_ill, 31 de dicie1bre de 1981 1 11hico. 
<16) En virtud de las i1portantes derrotas que sufrid et ejérnto gubern11ental (1981) 1 se hallaban 

en Ja disyuntiva de ocupar th terreno y exponerse ds a los golpes revolucionarios, o concentrar sus 
fue:r:zas en puntos vitales y abandonar l.a uyor parte del territorio a los guerrilleros, 

Baja estas pre1isas, Jos asesores norteaaericanos reco1endaron la ocupacidn solaente Ce 
centros vitales. Concentrando con ello las fuerzas en gua.rnicio11es fuertnente dotadao; y poco 
atractivas al asalto de los insurgentes. B•io esta estrategia y en poco ds de un año; la Brigada 
ATLACATL, sufrio- 1~s de 450 bajas y unos 900 heridos y 1utiladas, es decir, sus bajas son superiores 
il 501 de la totalidad de su tropa. Lo que cuestionaba gravnente h eficacia de esta estrategía • .ª= 
DIA IMTERNACIONAL, 16 de diciubre de 1'9SI, rtéxíco. 
C 17 > Toda esta restructuraci6n buscaba crear unidades 16viles que no estaban fijas a deleninada 
•dscripcidn 1ilitar y dis1inuir su t.11año co10 es el c•so de los batallones de cuadores, co1puestos 
por drededor dP 300 efectivos y tas adecuados a la guerra irregular. LUNSO UCLES rtARIO, Op. Cit. pAg. 
5l. 
(18) El DHt 1 31 de dicietbre de 1~61 1 Muca 
( 19) LUN60 UCLES MRID, Op. Cit. p!g. Sl. 
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El tercer elemento, la restructuración del mando 'fue al 
parece1~ el que en-Frentó más serios problemas para su 
implementación. Dado el aumento al número de o~iciales que 
requería y con él, la a'fectación del poder y los privilegios 
de los que en ese momento detentaban los puestos de mayor 
importancia y con ellos los que en orden les seguían; 
sistema mejor conocido como TandasC20). 

El cuarto y último elemento de esta táctica; la 
modi-ficac:ión de las modalidades tácticas operativas, exigió 
cumplir al menos en buena medida los 3 puntos anteriores. 
Además de nuevos adiestramientos a las tropas y a los mismos 
o-Ficales. 

Casi tres 2.ño!: les costó a los asesores norteamericanos 
implementar esta táctica militar al interior de las fuerzas 
armadas salvadore~as. Mientras la guerra se habla 
prolongado~ anulándola de hecho en muchos de sus aspectos 
claves. Incluso ya desde su primera aplicación, algunas de 
las causas fuet·on: (21 > 

-Las limitaciones del tiempo impuestas a los grupos ya 
entrenados o por serlo, ante los cada vez mayores 
requerimientos por· suplir la enorme cantidad de bajas que 
las fuerzas del F.M.L.N. les infringían. 

-La carencia de o-Ficiales preparados. 
-Las mismas cont1·adicciones existentes al interior del 

ejército gubernamental. <Al verse afectados algunos de sus 
privilegios>. 

-La profunda crisis de hegemonía e>:istente en las 
clases dominantes del país. Lo que impidió que se impusiera 
un dnico y coherente proyecto político que por igual 
afectat·a a los diversos aparatos del estado. 

-Las fallidas t~cticas norteamericanas, que en general 
recomendaron la com:entración de fuerzas en algunas 
guarniciones fuertemente dotadas. Sin embargo~ dejaron a 
merced de las fuerzas del F.M.L.N. gt·an parte del territorio 
salvadoreRc. ''En una situacion militar más ~avorable para 
las -fuerzas revolucionarias que la que se les presentaba en 
1980". (22) 

Sin embargo, lejos de desalentar los resultados hasta 
el momento obtenidos por el gobierno de Reagan en El 
Salvador, este intensificaría su apoyo y con él la ayuda 
militar. En cuyo conte>:to se inscribirían documentos como el 
In-forme Kissinger. 

Este reconoc:La que la guerra en El Salvador se 
encontt·aba en une:-.. situ.acicin de empate:. Arguyendo que ~e 

<~O> El situa de Tandas, una espec.ie de asoc.iac.idn pna protecc:idn 1utua al estilo del West Point 
estadounidense. Era el obsUc.ulo principal que i1ped{a la forHcidn de un cuerpo de oficiales 
co1petente. Una vez que cada pro1ocidn o •randa• recibía su despacho al ter1inar sus estudios en h 
Escuela l'lilitar, el grupo era pro1ovido periodica1enle prescindiendo de la competencia individud 
entre ellos. Su carrera estaba garantizada hasta llegar al grado de coronel. TOltlUE SUE HOMTGOltERY, 
•co1batíendo ¡ h guerrilla: Estados Unidos y la estrategia de Conflictos de Baj¡ tntensid¡d', ECA
m, San Salvador, NOt. 510, abril de 1991 1 pág. 278. 
(21) LUN60 UCLES 1 llario1 Dp. Cit. pág. Sl 
<22> ~' 16 de ditie1bre de 19811 !lé~ica, 
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debía al insuficiente apoyo que el gobierno estadounide?nse 
había estado otorgando a 1 gobierno y a las Fuerzas Armadas 
salvadore~as. <23> 

Situación que en la t·ealidad distaba mucho de serlo, al 
ser este pa:i'.s cent1·oameric:ano, Lmo de los más beneficiados 
por la ayuda económica y militar estadounidense. 

Lilia Bermúde= aporta una serie de interesantes datos a 
este respecto. Una ayuda económica calculada entre 1980 y 
1984, en poco más de 792.8 millones de dólares. Una ayuda 
para la seguridad tomando en cuenta exclusivamente los 
programas oficiales estadounidenses enc:abe=ados por: El 
Programa de Asistencia Militar CMAP>, Programa Internacional 
de Educación y Entrenamiento Militar <IMET), Programa de 
Financiamiento de Ventas Mili tares a 1 e::ter ior <FMS>. 
Programa de Acuerdo~ de Construcción y Ventas militares al 
exterior <FMSA), Permiso de E::por·ta.cianes Comerciales bajo 
la Ley de E~:portación de Armas <AECA) y el Fondo de AyLtda 
Económica. calculada en 941.7 millones de dólares. A ·estos 
hay que· aPíadir los 210 millones de dólares. qL\e la 
administracidn Reagan logra que se .:.prueben por parte del 
Congreso entre 1984 y 1985, en asistencia económica y 
militar adicional. 

Incluye un balance del arm~rnento con que 
Fuer=as Armadas entre 1983 y 1984, sin tomar 
armamento ligero: El ejé~·cito contaba con 25 
carros blindados. 30 vehíc:L!los de t1·ansporte y 
artillería. · 

contaban las 
en cuenta el 
tanques~ 18 
50 piezas de 

La Fuerza Aérea con 36 aviones y 19 helicópteros de 
combate. Además de una unidad de reconocimiento con 4 
aviones, tres cscuadr·ones de contr-ainsurgenc:.ia con 3'.2 
aviones, uno de transporte con 14, dos de helicopteros de 
c:ontrainsurgenc:.ia con 25 aparatos y 26 aviones de 
entrenamiento. <24) 

En Resumen: 
A raí: de la o~ensiva lan=ada pór la guerrilla en 1981, 

esta tiene que replegarse hacia las áreas t·ur·ales del Norte 
y Oriente del país <Chalatenango, Morazán, La Unión, 
Usulután>. dado el cambio de la estrategia militar tra:ada 
por el F~M.L.N. contra el gobierno. Sin embargo ya como un 
ejército en vías de consolidación. 
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( 23) Sostienen algunos autores, que a excepción de unos cuantos docu1entos 1 en general los 
estrategas norteaaericanos no contaban con una funda1entaci6n te6riu plena1ente consolidada de las 
estrategu.s a ser adopt.ldas e11 h :c11a. Esos .:!JCt.:?enb:~s f!ran eh Reporte de h Co1hión Kissinger 
<19841 dos anteriores a !h el 'lloerner Report ll9Bll y The n.itiona.l to1paign Plan 119831. 

The Moerner Repart, en general se concentr6 en la restructuraci6n del ejército gubernaaenta.1 
c11adruplicando sus fuerus 1 proveyendo equipo, etc. 

The Niltiona.l Coepaign Plain, en general buscando for1ular de foru integral la estrategia 
contralnsurgente procuro ganar el apoyo popular para el gobierno salvadoreño. LUNGO UCLES KARlO, fuh 
ill· p!g.57 y se 
<24) BERlfüDEZ LILIA 1 •centroa1~rica: la 1ilitari:acton en cifras-, en Revista Mexicana de 
Socioloqfa, julio-septie1bre de 1984, nú1, 31 UtlAIH-.EllCO, pag. 29-44 



Así, ya desde 1981 se observaban en los combates que 
entre ambos se llevaban a cubo, Llna c:or-relac:ión político 
militar, de hecho un equilibrio militar y después de 1983, 
el mayor crecimiento del número de sus e-fectivos y en 
general, una profunda trans-formación de la -fuerzas armadas 
o-ficiales. Va no era el tradicional e ine-ficiente ejército 
de décadas anteriores. Era un moderno, crecido y adiestrado 
cuerpo mi 1 i tar. 

SEGUNDO PERIODO 
1.2.2 De 1984 a 1987, del predo~inio político de masas: 

Para estos años y dado el vuelco de los resultados y 
expectativas esperados por la estrategia norteamericana 
implementada en el Salvador, se asumió por esta que la 
guerra no podía ganarse en el corto pla~o como era 
sostenido~ Oue no era un con-flicto solamente militar y por 
lo tanto, debían adecuarse las concepciones estratégicas a 
las condiciones militares prevalecientes. 

En tal sentida, -fue reconocido por los mandos militares 
estadounidenses y salvadoreños, qLte el enemigo que combatían 
se había consolidado como -fLterza militar y un hecho muy 
importante, que para Estados Unidos la guerra la debían 
ganar los salvadoreños~ descartándose con ello su 
intervención militar. E::cepto claro, en caso de que -fuera 
evidente la derrota del ejército salvadoreño. 

A la complicada situación de la vida nacional 
salvadoreña anteriormente señalada y al importante avance 
adquirido por el FMLN, durante los primero: años de la 
guerra~ las FL1et·::as Armadas enfr·entaban un importante 
resurgimiento del movimiento de masas. Ya no sólo en el 
campo, sino también en las principales ciudades, 
expresándose través de hLtelgt?.S y mani-festaciones de 
protesta, en respLtesta a las antipopLtlares medidas 
económicas implementadas por el gobierno duartista. (25> 

De esta manera se generó.una contradición entre la 
intención política de disputar a las masas. necesidades 
militares impuestas por la p1·ofundización y e~tensión de la 
guerra por parte del FMLN, y del mismo Reagan, de sostener 
la solución militar al conflicto. Tales situaciones hacían 
de la pa:: un tema obligado de la lucha política de todo el 
pueblo, de sectores de la empresa privada~ de los sectores 

C25) JOADUIM VILLALOBOS1 'El estado actual de ll guerra y sus perspectivas•, El Salvador, 
Inforuci6n v An.tlisis Político, Caaisián de Pnnsi y Propaganda del F"LH, "hico1 agosto de l'iSb. 
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medios de todos los partidos y -fuer=as políticas, e incluso 
de las mismas Fuer=as Armadas. C26) 

La supuesta base social que debería haber confot·mado el 
proyecto duartista se había es.fumado. Estr.:\tégicamente~ el 
ejército y el gobierno no tenían ninguna posibilidad de 
ganar apoyo porque no tenían c:apacid~\d de conc:esion, ni 
posibilidades de estr·ucturar una política que les sirviera 
por lo menes para confundir al pueblo. C27> Los planes del 
gobierno de construir una ba5e social, se fundamentaban 
principalmente en la c:ot•t·upción de los dirigentea; a través 
del financiamiento de organizaciones y gremios por parte de 
organismos vinculados a la Agencia par-a el Desar·r·ollo 
Internacional <AID) y a la CIA, en el último de los casos 
haciendo uso de una represión en gr-an esca.la e::presada en 
bombardeos directos con el -fin de aterrori=ar y despoblar. 
desalojos masivos de la poblüción ein ;:onas con-flictivas. 
asesinatos y secuestro de dirigentes del movimiento popular 
revolLtc: ionar io, ap 1 icac i ón sistemática de tortura los 
presos políticos~ amplia actividad de los cuerpos de 
seguridad mejor conocidos como los Escuadrones de la Muerte~ 
y un incremento acelerado en el número de los presos 
polí.tic:os. "Se cree que ellos son los responsables de más de 
30JOOO muertos por razones políticas en lo que va de estos 
cuatros años 1981-1984". C~S> 

El ejército se con-formó así, como una estructura 
esencialmente r-epresiva que mataba selectivamente o en masa 
cada ve= que se le necesitaba. En tal sentido. las 
condiciones políticas para reprimir masiva y descaradamente, 
-fuet·cn vc:i.riando en la medida que las condiciones tanto 
nacionales como internacionales se -fueran presentando. De 
ahí que la t~epr-esión presentara en algunos momGntos 
características vacilantes. El deseo de matar a los civiles 
se conjugaba con el temor a que tomaran las ar-mas y las 
unieran con el FMLN, el que cada ve: estaba más ~uerte. ''así 
como el hecho de que les suspendieran la ayuda, si ellos no 
corregían sus actos 11

• (29) Los generales sabían que un 
excesivo desprestigio por la represió11 pondt-:La en peligro la 
aprobación de l~ ayuda militar y económica que de hecho era 
la única que los mantenía a ~lote. 

'Lo línico que lograron hacer fue acrecentar la crisis social, el descontento y reforzar en la 
poblacidn h idea de que la guerra del f,/'l,l,N. 1 es justa y por lo tanto que es neces.u10 apoyar a 
elh y no al ejército• 

(26) La fina de un acuerdo de paz entre la guerrilla y el gobierno, tuvo una trayei:.toria 1uy 
hrg•, Ya por ejl!lplo desde 190•, el entonces presidente Jos! Napole6n Duarte1 se reunió dos veces con 
el Fl!LK, en busca de paz, Sin obtener éxito alguno desde 1981 hasta 1984, la 1ediación entre el 
gobierno y el FltlH, era posible por la parlicipacidn activa de li iglesia católica, sin e1bar90 1 estos 
dialogas frai:..isaron porque solicitaban 1 los insurgentes su rendicidn incondicionll, b1jo el supt:esto 
de que el FltLN, habla perdido capacidad estratégica y se encontraba unit:Hente en un proceso de 
defensa. EXCE;~SIOR, viernes 17 t!e enero de 1992, Pléiico, p~g. 4-A 
(27> V!llAlOBOS Joaquín, Op. Cit. plg. 19 
(28) Nns11ee~ 1 January 16, 19841 pig, 11 lla traductión es nuestra) 
(29) lbid, p~g. 13 ILa traducci&n es nuestra) 
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"En algunos países donde la intervenci6n nortu1erícana fUe clara, aunada a un auaenta 
constante del n61era de efectivos del ejército gubernillenhl ·Cuba, Nicaragua, YietnH·1 lo que 
definió la guerra 1 favor de los nvolucionarios fue el hecho de que suponia conJugu acertadasenh 
los recursos y medios aitihres que tenlan, con la lucha política y h integración de todo el pueblo a 
h guerra",C30l 

1.2.3 Los ConTlictos de Baja Intensidad <Low Intensity 
Confl ic:t> 

A la par de las anteriores percepciones del con~licto 
salvadore~o. el pensamiento estratégico norteamericano a 
través de las -fucr::a.s armadas salvadoreñas. comenzó a acuñar 
una nueva categoría de análisis sobre determinados 
c.onflic:tos y situaciones militares: La Guerra de Baja 
1 ntensi dad. 

Ella en el espectro del conjunto de 
c:on;:lic:tos militares, que Estados Unidos 
manera hipotética o real, se encontraba en 
bajo. 

los variados 
enf1 entaba de 
el nivel más 

Es de Baja 
implicaciones para 
con los bene~icios 
con;:lic:tos. 

Intensidad. porque los costos y las 
Estados Unidos son mínimos en relación 
que le reportaba ganar estos pequeños 

Para la G.B.I., el área crucial de prueba lo constituyo 
América Central y en tal sentido, desarrolló su estrategia 
en base a tres desaríos considerados más algidos y no 
convencionales, estos eran: Contrainsurgencia, 
Contraterr-o.rismo y aliento a movimientos 
contrarrevolucionarios. (31 > 

A nivel de las Fuer=as Armadas salvadoreñas, esta nueva 
estrategia introdL\jo importantes modificaciones, muy 
in-fluida por la -filoso-fía qLte de hecho envolvía a las 
Fuerzas de Operaciones Especiales <Special Operation Forces 
SOF). Entre las que se encontraban las RECONDO, Unidades de 
Reconocimiento de Operaciones~ cuya f-unción era combatir al 
FMLN en los territorios bajo su control, los batallones 
Cazadores en los destacamentos de in~antería -tenían gran 
movilidad. no tienen sede y se trans;:ormaban en 
aerotransportados con el respaldo de la Fuerza Aérea, las 
Patt-ul l.:\s de Reconocimiento de Alcance Largo -PRAL-~ 

<30) •Et Sah'.J.dor 1 Inforu.cidn y An.ilisis politico' 1 1986, Co•hión de Pren, .. , Op. Cit. p~r¡. 15 y 
11 
<31) El concepto de la 681, cabia la naturaleza de la guerra, la hace irregular, la prolonga y la 
convierte en un e1bilte ideológico-poHtica. Se trata de un conflicto prolongada de desgaste no 
convencional. Los ingredientes no 1ilitares san considerados co10 prevalecientes. Ha obstante, se 
trata de una guerra integral. Acorde a instru1entos políticos, econdticos, diplo1.1ticos, 1ilitares, de 
operaciones psicológicas, t!e 1nte1igencia1 e incluso religiosas•. ESCURRA AMA l'tARJA 1 Los conflictos de 
hia lnhnsidad, Instituto de Estudios y Accidn Social, Argentina, liB0, !Serie Clave 
latinoaaericanasl, p!g. 93-95 



agrL1padas en comandos de 15 a 20 hombres que busc::aban 
penetrar en los territorios bajo control del FMLN. 

Incot·poraban incluso formas de movilidad y lucha 
propios de la guerra irregular; como el despla=amiento 
noc:tur-no, el ataque sot·presa.. la búsqueda del respaldo 
campesino. etc:.-, y Ltnidades especiales de contr~1nsurgencia 
en los cuerpos de seguridad~ policia de Hacienda y Guardia 
Nacional. A esto se agregaban la defensa civil, las aldeas 
estratégicas y principalmente el vuelo de los aviones Mohawk 
OV.-1 desde Hondur·as. et<:. (32) 

En tal sentido~ t·esult6 de vital impo1·tancia el apoyo 
proporcionado por los asesores norteamer·icanos designados 
para El Salvador·; 55 al inicio, 100 hacia el ~inal de 198~ y 
un poco más de 150 hacía 1987-1988. t33) 

Las .fuer::as especiales estaban involL1cradas en casi 
todos los aspectos de lus Fue=as Armadas. Equipos de 
entrenamiento militar se rotaban proveyendo instrucción en 
uso de armas. de inteligencia~ t~c~lca, planeación, 
comunicaciones, looística. mantenimi~nlo. etc. Ense~aban 
todop desde diSparar un ri-fle hasta volar un 
hel icdptero. (34) 

Entrenaron varios batallones élite de 
contrainsurgencia, que llegat·on a ser considerados la élite 
de las fuer=as armadas salvadon~ñas. 

En teoría, ya que la ley nor·tcameric.ana lo prohibía .• 
los asesores militares no estaban autori::ados a estar en o 
cerca de áreas de combate y pod.i'.an portar· sólo armas 1 igeras 
de combate con el ejército salvadore~o. Sin embarco. esta 
ley -fue violada constantemente desde el principio·. Las 
reportes de personal militar norteamericano proveyendo apoyo 
al combate y disparando fueron f1·ecuentes. 

"El 1t de febrero de 1992, la emisora Cable Ne111s tlehlork ICNNJ, filad a tres asesores 
estadunideMI!! con fusiles tH6 en una zona de co1bate. La nbajada dijo que estaban reparand::i un 
2illY"• C35) 

En el es~uerzo de Baja Intensidad, cumplía un rol 
determinante la guen""a psicológica, misma que se debía 
llevar a todo el país. 

En las áreas rurales. las fuer::as Armadas debían hacer 
una labor de proselítismo.y en las urbanas. el pilar estaba 
en los medios de comunicación. De ahí, su apoyo a agenci~s y 
cuerpos de periodistas 11 concientes de su actividad" en 1-=Clvor· 
del aparato de gobierno. Impulsaron poi· ej~mplo; el ''Cómite 
de Prensa de las Fuer-=a5 Armadas (CQPREFAj. Se cn:a en 1983 
el C-5; directorio de c:1poyo a la g\...len·a p~icológica, cLtyos 
~uncionarioG se ubicaban en la inteligencia militar·, el 

(32) BE!ilTEZ ttflNAUT, Raúl, El Salvador. guerra política y lli.i......!ili:".!iª-ª' ClMAS-CRlES, El Salvador, 
me, pag. i1-i1 
(33> LUN60 1 !'!ario, Op. Cit., primera parte. 
C34) BERlfüDEZ LJLIA 1 6!.lerra de Baj:i tnten5ida~lli!L..f_Qllt!.~-c~troHéri~, Siglo 111 1 l'léxico, 

118!, led, plg. !Oj 
!35) MMT60ttERl TOMIE SUE, Jlhill., plg. 280 
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análisis político y la guerra psicológica. Para 1986, se 
crea Radio Cuscatlán como contraparte de Radio 
Venceremos. <36) 

1.2.4 La estrategia Militar de las Fuerzas Armadas 
Salvadoreñas, 1984-1987 

A principios de enero de 1984, el FMLN controlaba 
e::tensas áreas del Ot·iente, Centro y Norte del país. Sin 
embargo, a ~inales de ese mes, el ejército empe=ó una serie 
de operativos másivas para tomar el control del mayor número 
posible de pueblos y preparar las elecciones pt·esidenciales 
de marzo de 1984. 

Esta cTensiva continuaría dl~rante semanas y sería 
par.cialmente eHitosa; por ejemplo, la guet·rilla fue forzada 
a abandonar Jucuaran y otros pueblos donde había permanecido 
durante meses. <37> 

Despues de las elecciones presidenciales en las cuales 
resultó triunfante José Napoleón Duarte por sobre el 
candidato Robet·to D~ Aubuisson, la estrategia dirigida por 
Estados Unidos adquiriría más coherencia, dinamismo en su 
desarrollo y en su aceptación por parte de los o~iciales 
salvadoreños de las Fuer·=as Armadas. Esta consistía en 
mantener constantemente a la tropa en el terreno para acosar 
a la guerr1 l la. 
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Aunque desp1..lés seri'a ajustada por el mismo ejército 
salvadoreño~ al privilegiar el uso de gt·andes operativos 
militares. Ya fuera apoyada por un grupo de 1500 a 6 mil 
efectivos, o acompañados de bombardeos másivos. De igual 
forma, el ejército sigLtió tratando de destruir la 
retaguardia real y potencial del FMLN •• es decir las masas. 

De 1985 en adelante. la guerra adquiriría patrones de 
c~mbio constantes de parte de ambos bandos. El FMLN. 
desarrollat·ía una nueva táctica. Esta consistía por ejemple 
en concentn.lr un gran número de pelotones ( 10 o 20 
combatientes) en poco tiempo. llevar a cabo un gran ataque y 
luego dispersarse antes de la llegada de las -Fuerzas 
gubernamentales. Con esta táctica llevó a cabo una sarie de 
golpe$ relámpago contra objetivos tales como la presa 
hidroeléctrica del Cerrón Gt·ande. el "hasta que ellos 
llegaron'' imprenetable CLlartel de El Paraí.so, el centro de 
entrenamiento militar de la Unión y la tercera Brigada de 
San Miguel (38>. De igual forma convirtió a cada guerrillero 
en un político que pudiera hablarl~ a la gente~ del FMLN~ de 
sus posturas. 

Las Fuer:as Armadas por su parte respondieron a éstas 
nuevas modalidades con sus propias tácticas. Después del 
fracas.:i.do intento ideológico por "ganarse las mentes y 
corazones" del pueblo, comprendido dentro del Plan Nacional 

(36) PEM1TE? M~AUT, Padl 1 ~!···• ~· p~g. l7, 
( 37) nONTGOnERY TO"fü SUE, Op. Cit., plg. 281-205 
<38l !bid, plg. 2Bó 



de 1983. En 1986 lanzan el plan,. Unidos para Reconstruir.,. 
Sin embargo y pese a los considerables rec1..wsos con qL!e 
contaban, número de efectivos y medios materiales. en 
comparación con los que tenia la gue1·rilla. no la pudieron 
derrotar. 

La situación de guerra se complicaría con el terremoto 
del 10 de octubre de 1986, que obligaría a las Fuerzas 
Armadas a dedicar efectivos para atender los daños causados 
por el desastre. (39> 

El esfuer=o pacificador vería un importante avanze en 
1987, con el intento sin precedentes llevado a cabo en 
Guatemala a rai= de la reunión de Esquipulas II, de alcanzar 
una salida pacificadora a la profunda crisis que vivía El 
Salvador. El compromiso de los cinca pr·esidentes al firmar 
el histórico doc:1..1mento "Proceso para establecer la paz .fir-me 
y duradera en Centrcamérica11

, buscaba en .forma real 
implementat· acciones a favor de la pe.:: en el país. De hecho 
se logró un acercamiento de gran importancia entre el 
gobiet·no y el FMLN-FOR. 

1.3 TERCER PERIODO 
1987-1989: 

Estos años abren a nivel político y de acuerdo a la 
división hecha por r:obet·to Cañas, un período de intenso 
debate ideológico sobre la lucha que se viene enft"entando 
desde hace varios años dcntt"O de las principales 
instituciones gubernamentales salvadore~as. Es el 
cuestionamiento de la prolongación del conflicto lo que 
entra en duda. 01..1e tiene en el diálogo entre las partes 
involucradas y los divet·sos esi=uer::os internacionales por 
lograr la pa::., su e::presión más relevante. 

Se trata de un pequeño predominio de lo político .• que 
incluso invalidaba la lucha político-militar. Aunque como lo 
veremos más adelante. no hi=ó más que articularse y 
potenciar un estallido.social de gran violencia~ en tanto 
que ne logró desmontar las causas del con.fl icto. 

Coni=licto que en lo militar se eHpresaría a través de 
la ofensiva general lan:!ada. la mañana del 11 de noviembre d~ 
1989 por el FMLN, por primera vez en la ciudad capital. San 
Salvador. 

Las Fuer::.as At·madas incapac:es de h.ncet·le .frente sobre 
el terreno~ llamó a la Fuer:a Aet·ea par·a bomba1·d~~1· el 
terreno y ~metrallar los barrios populares y los tugurios 
alrededor de la peri.fería de San SQlvado1·, donde> la 
guerrilla había estado acumulando alimentos y municiones 
durante semanas y desde las que lan::ó sus ataques. Las tres 
semanas de combate:; 1 ibrados en la forma de guerra de 
posiciones, dejaron al menos 1 millar de bajas civiles. 

(39) Jbid. p!g. 287 
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La decisicin del FMLN~ de lanzar la o-fensiva más grande 
en los 1:? a.ñas de guerra obedeció pt·incipalmente a tres 
cuestiones básicas: 

1.- La cada vez más publicitada 
militares salvadoreños, del gobierno 
Unidos, de que el FMLN, estaba 
políticamente. 

opinión entre los 
y de los EstAdos 

acabado militar y 

2.- El acrecentamiento de la represión contra los 
partidos políticos activistas, organizaciones populares y 
sindicatos de centro-izquierda, que culminó con la eKplosión 
de una bomba en la sede de la Federación Sindical más gr~nde 
y militante del país. FENASTRAS, el 31 de octubre. 

3.- El rompimiento de las conversaciones de paz de 
Geptiembre-octubre de 1989. 

El presidente Ali=redo Cristiani con-formó, 
inmediatamente después de asumir su cargo, una comisión 
encargada de continuar con las negociaciones de paz. Sin 
embargo, éstas no condujeron a ningOn result•do positivo, 
antes bien a su rompimiento. Esta ocurrió, porque ~ la par 
de las conversaciones entre las partes, hubo un incrumento 
notable de represión política y violación de los Derechos 
Humanos. En realidad, la comisión gubernamental no negoció, 
sino instó al FMLN a su rendición y entrega de armas sin 
ninguna concecsión. Por ello, el FMLN lanzó la o~ensiva de 
noviembre de 1989 sobre San Salvador. 

Desde el estallido de la guerra en 1981 y hasta la 
muerte de los sacerdotes jesuitas el 16 de noviembre de 
1989~ la mediación entre la guerrilla y el gobierno. la 
habia reali=ado la iglesia catolica. El crimen, can~eló la 
posibilidad de que continuara la iglesia como mediadora. 

Iniciándose nuevamente la.s conversacionEs hasta 1990 
con la participación de la ONU. <40) 

La oTensiV.:\ evidenció diversas cuestiones: (41) 
-El fracaso total de la inteligencia salvadoreña y 

estadounidense. 
-Lo ºpoco acertadoº del FMLN al de.finir los términos 

del combate sobre el terreno y la incompetencia de las 
Fuerzas Armadas salvadoreñas. El FMLN las mantuvo a raya, en 
muchos barrios pobres y de obreros durante una semana, hasta 
que el bombardeo indiscriminado obligó a los insurgentes a 
retirarse de estos barrios y dirigirse hacia el distrito de 
la Colonia ESCALON, donde vive parte de la gente adinerada 
del país. y a un poco más de 1 kilómetro del Estado 
Mayor. <42) La guerrilla se apoderó virtualmente del 
vecindario. 

-El completo ~racaso de los 9 años de política 
estadounidense. 

En la cuarta noche de la o~ensiva. una unidad militar 
del batallón Atlacatl: penetrd en la Universidad 

(40) EL DIA, 1'01ingo 2-4 de novie1bre de 1989. !'léxico, pig. 5 y 11 
C41 > la divisí~n esta en: TO!U'!lE SUE 1!01IT60KE1'Y, Op. Cit. poig. 2B7-~aa 
<42> ª---1lM· 26 de noviesbre de, 1989, p.tg, 10 
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centroamericana José Simeón CaRas dirigida por los josuitas 
Y ase5inaron a seis sacerdotes universitarios~ inclLlyendo al 
rector, vicereptor y a su doméstica e hija. 

LA TANDONA: 

La importa.ne ia qL1e los mili tares sal vador·eños han 
jugado en la vida nacional Galvado1·eRa como lo hemos visto. 
ha sido crucial y resulta de vital impo1·tRncia para entende~ 
la historia de este pa1s. 

En tal sentido. la importancia que dete1·1n1nadas 
camarillas o grupos de militar·es p1·ivilegiados. por sus 
posicionos al interior dol ~parata ya no sólo militar sino 
civil~ han jugado en la historia reciente del hasta h~ce 
poco con~licto salvadoreRo~ rcoulta da p~rticular interés. 
Al evidenciar un pt·oceso de ascensos en puestos claves. 

El "Relevo de Tandas". seria conocido este proceso y el 
grLtpo dirigente; LA TANOONA. 

El 11 de noviembre de 1966, se gr·aduó la 35a promoción 
de la EscL1ela Mi 1 i tar Capi tan General Gerardo Barr los". 
compuesta por 45 subtenientes. Fut;? el grLtpo gr·aduado mas 
numeroso en toda la historia de la academia, poi· lo que se 
le vino a denominar la TANDONA o la SINFONICA. 

Al momento del golpe de estado del 15 de octubre de 
1979, los miembros de la TANDONA tenían el qrado de mayot"es. 

Partiendo de los términos re.ferentes al t"elevo de 
Tandas y del acceso al control castren'::>e de parte de la 
Tandona~ <*> la ubicación de sus miembros en los distintos 
puestos de mando. par~ce eaclarece1· cualas ~ueron los puntes 
importantes. tanto para la di1·ección y control de la guerra~ 
como pára el control de la sociedad civil. 

En el pr'imet· aspecto. al pat·ec:c?r los más importantes 
son: Las brigadas, algunas unidades C.ó\strenses mayores. los 
destacamentos y el estado mayor. De las seis brigadas y 7 
destacamentos. al menos cuatro estaban comandadas por 
miembros de la Tandona~ 

De los regimiento:; comandaban; los de cabal ler1a y 
mecani=ado, Marina~ c:uer·po de ingenieria militar, el centro 
de comunicaciones. etc. 

En i::uanto a· su inter·és por controlar a la sociedad 
civil. monopoli;:aron las Jefa't.uras de los tres cuer·pos 
principales de seguridad: Policia Nacional. Policia de 
Hacienda y Guardia Nacional, del depa1·tamento Gener¿,¡ de 
Tránsito y Acción Cívica. 

A los militares de las tandas interm~dias~ se les. 
abrieron espacios aunque de menor relevancia a nivel de 
5L,bsecretarías, brigad.:,s en regimientos como: El de 
Artillería, el del Estado Mayor Conjunto~ ya fuera el 
COPREFA, o apoyo lagfstico, etc. 

< * > Los datos .anejados corresponden a 1988. 



De igual 1-orma se percibe el control que ejerce la 
Tandona en las cuatro ~onas del país. 

Zona Oriental (la más con-flictiva>; concentraban el 
poder en la tercera y sexta brigada, Marina nacional, 
Destacamento número 3 y el batallen Arce principalmente. 

Zona Paracentral: la quinta brigada, destacamento 
número 5 y la Marina Nacional. 

Zona central: dirigen los cuerpos de seguridad y 
au):iliares. Prime..-a y cuarta brigadas, regimientos de 
caballeria y mecanizado. 

Zona Occidental: segunda brigada~ comando de los 
destacamentos 6 y 7.,. regimiento de caballería y mecanizado. 

De este modo, aunque conservaban las mejores posiciones 
para escalar el último peldaño del podet· militar, dejaron 
los puestas de mayor contenido político en manos de miembros 
de anteriores genet-aciones (je-fa.tura del Estado Mayor 
Conjunto, Ministerio y subsecretarias de De-fensa y Seguridad 
Pública), ya -fuera por respeto, Jerarquía, por el compromiso 
pac:tado al interiot· de la institución, etc. (43) 

(43) •caabios en la copula 1ilítar 1
, ECA-UCA, Sin Salvador, folio 477, 1988 pAg. 659 
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CAPITULO IV 

RELACIONES ESTADOS UNIDOS-PARTIDO DEMOCRATA CRISTIANO 

l. CONTEXTO: 

Para entender la importancia del gobie1~no Demócrata 
Cristiano salvadoreño, su relación con los Estados Unidos y 
can él~ la administración que presidio su principal 
representante: José Napoleón Duarte, es necesario conocer 
sus antecedentes más inmediatos y sobre todo. el contexto de 
la -forma de arribar y permanecer en el pader durante buena 
parte del período que tuvo de duración el corrflicto armado. 

En tal sentido~ resulta importante resaltar dos 
premisas indispensables para poder entender las causas de su 
arribo al poder y en consecuencia, la razón de ser del 
presente estudio. 

1.- Mario Lungo (1) si bien, destaca por una parte, la 
importancia del proyecto revolucionario, al abrir un 
importante período político militar al interior de este 
país. Por otro lado, también señalaba la eHistencia de una 
permanente crisis de hegemonía a su interior en alusión a la 
-falta de un partido de la clase dominante presente en el 
sistema político salvadoreño a lo largo de su historia 
contempot· anéa. 

La Democracia Cristiana nunca lo fue, sin embargo, 
aprovecho ese proceso de recomposición de las clases 
dominantes, -frente a una compleja realidad nacional como lo 
seria, la inestabilidad reinante y con ella, la guerra civil 
que para entonces amena=aba con estallar. 

2.- Aunado a lo anterior, la expansión norteamericana 
en América Central y otros continentes:i condLlJo al diseño de 
una novedosa. y so-fisticada estrategia contrainsurgente cuyos 
ejes centrales fueron: la derrota milit~r de las fuerzas 
revolucionarias y la reconstitución del régimen político 
salvadoreño, es decir la institucionalización de un gobierno 
dotado de legitimidad tanto nacional como internacional. 

Esto llevaría finalmente al pacto entre ~l Par~ido 
Demócrata Cristiania. las Fuerzas Arma.das y la 
administración Reagan a impulsar la reconstitución política 
a través de una estrategia combinada de combate militar 
contra el FMLN, y re-formas a la estructura economica 
oligárquica, incluida la realización de elecciones no 

( 1) LUM60 KA!HO UCLES, El Salvador en tos BOs, contrainsurgencia y revo1ucid], EDUCA-FLACSO, 1990, 
Centrouérica, p~g. 19·21. 
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rraudulentas tendientes a llevar a un civil a la presidencia 
de la república.. (2) 

1.1 SU HISTORIA: 

El Partido Demócrata Cristiano rue -funda.do en noviembre 
de 1960, aprovechando le. coyuntura abierta por la junta de 
gobierno cívico-militar que precedía el gobierno de esu 
entonces. 

Fue desde un principio un partido dirigido basicamente 
por pro-fes1onales de las clases medias, aunque algunos de 
el los estabu.n relacionados con gr·L1pos importantes de la 
burguesía, en su carcicter de apoderados legales o 
administradores. 

La composición de algunos de los 8 miembros del cómite 
que lo organizara en un principio, asi lo demuestra: 5 de 
ellos eran abogados y 2 ingenieros y a lo largo de los 30 
años de e:.:istencia, 2 tendencias permanentemente luchaban 
por imponer su punto de vista. Estando en la base de la 
disputa, el mantenimiento de los principios ideoldgicos 
social-cristianos. bandera de uno de ellos y su real 
aplicación bander~ del otro. (3) 

Partido clara.mente de los sectores medios urbanos. el 
POC, tuvo poca capacidad en un principio de eNtender su base 
social hacia los trabajadores rurales hasta que la propuesta 
de Re-Forma Agraria de 1980. se lo creó. Ct) 

Por su parte la historia de sus intentos por asumir el 
gobierno de El Salvador~ presentó una participación muy 
activa en diversos momentos. En 1967, por ejemplo, presenta 
como candidato a la presidencia a Abraham González. 

Para 1972, y habiéndose planteado nuevos comicio5 
generales, se integra una coalición entre el Movimiento 
Nacional Revolucionario, El Partido Demócrata Cristiano y la 
Unión Demócrata Nacional~ que en conjunto constituyeron la 
Unión Nacional Opositora <UNO>. 

A la cabe~a de la UNO se encontraba la candidatura del 
Demócrata Cristiano José Napoleón Ouarte como presidente y 
Guillermo Manuel Ungo <MNR> como Vicepresidente. 

En las elecciones triun-fa la UNO, y en -Forma 
increíblemente burda les es escamoteada la victoria C4> 
-forzándo al exi 1 io a Duarte. El mando del gobierno 

<2> Pacto que alteraba en cierh foraa la cc1posicidn del bloque en el poder, al introducir t1l PDC., 
y no existir un• represenhcidn política directa de las clases do•inantes. Situaci6n que en cierta 
feria lé acarreé la fuerte opcsicidn de los grupos dc•Jnantes, 
t3l LUN60 !!ARIO UCLES, !!h_CJ.!., p!g. 11! ( * > EJ POC desde sus orígenes, encHin6 sus esfuerzos a loqru la rea1Jzaci4n de refcrus 

estructuriles de carkhr burgués. En til sentido, busco atrur la atenci4n de aquellos sectores que 
por su co1pcsicidn de clase y •eetas•, la propuesh des6crah cristiana les resultara •atr.tctiYa'. Así 
y aunque no se olvido del ca1pesinado, ta.poco privilegid acciones de i1porhncta a su favor, hasta 
que la propuesta agrícola de 1780 le dU la pauta. 
<4> SALAZAR VALENIE ftARIO, 'El Salvador, crisis dlct•duro y lucha, 1920-1980", en 60HZAlEZ CASANOVA 

PABLO, Historia de Pfedio Siglo, Siglo lll, rl'éxico, 1981, pAg. 88 
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nuevamente es asumido por un militar, el coronel Arturo 
Armando Molina-

Para 1979, Unge se incorpora a la junta de gobierno 
surgida a raí= del golpe de Estúdo del mismo año junto con 
otros civiles, y qL1e despué~ de tres meses -fracasa-

Duarte por su parte~ retornaría del enilio participando 
en una nueva juntu. cívico-militar e:. de enero de 1980> - La 
segunda despLtés del -fracaso de la junta re-formista surgida a 
raí;: del golpe de Estado del 15 de octubre de 1979, aunque 
sólo a través d8 una -fracción conservadora del Partido 
Demócrata Cristiano. dadas las -fLlertes divergencias 
enistentes al interior de la misma por parte de algunos de 
sus miembros. Resultado de la posición asumida par esa 
-fracción conset·vadora hacia las Ft1erz.as Arm.3das y el 
carcic:ter del proyecto re-formi~ta que pretendían dirigir, 
pro-oligárquico, antipopular, en pro del capital 
11 mcderniz:ante". Situación que dei hecho provoc:aria una 'fuerte 
división a su interior y más adelante, la renuncia de siete 
de sus miembros prominentes. entre ellos, uno de Gus 
-Fundadores (10 de mar;:o de 1980) _ 

•EJ aJcance de este nu'!vo proyecto, estaba fundas:entad(I a nivel progra1Hico, en Ja proclau 
de las Fueru Ana.das rtS de octubre de 19791 y por el pacto entre Ja Democracia Cristiana y las 
Fuerzas Ar••das (9 de enero de J9BOI•. <5> 

Así, ~e 'formó por un lado la camqrillLJ de parte del 
POC; de Duarte, Morales Erlich, Chávez Mena etc., y por 
otra, con la colaboración de algunos de los miembros que dol 
PDC renunciaron, del recién constituido FOR, cuya principal 
di rigente -Fue Guillermo Manuel Unge. 

El grupo que SE' !iep.rd de la De1ocracia Cristiana afir1aría: "El actual régi1E>n no es sine Ja 
continuidad de la dictadura •Hitar oprobi<isa, quE> J1puesta por la oligarquía, ha venido acallando el 
cJuor de Justicia de todo 1!1 pueblo a través del terror, es en fin un gobJerno que acata los dictados 
del i1p!!riaJis10 do1inantp en el 4rea•. (6) 

1.2 LA TERCERA JUNTA DE GOBIERNO: 

En marzo de 1980, renwiciaron al partido y al gobierno, 
algunos dirigentes importantes del mismo. A~! surge la 
Tercera Junta de Gobierno con un Partido Demóct·ata Cristiano 
ya depurado y c:omp1-ometido con la orientac:ión reFormista 
-fundamentada a nivel pro9ramático, en la proclama de las 
Fuerzas Armadas de octubre de 1979-

De hecho este proyecta sería aprovechado 
gobierno nortea.mer-icano, imprimiéndole por- un 
car~cter cantrainsurgente- Dando origen a lo que 

por el 
!u.do un 
Ricardo 

(5) 9ENITEZ HAA'AUT, Ra61, El Salvador. guPrra, polít!._l:.!..Y...fill1 1979~1988, ClHAS CRIES, El Salvador, 
ms, p!g. e! 
6> SUAREl, citqLOS, Esto pasn P.n El Saly.e.@!1 edit, Exh1poraneos, lféxic:o, 19831 pág. 15, 1Docu1entos 
exte1poraneos>. 
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Cordova M., nombra como: "Reformismo Contra insurgente". (7) Y 
por otro, c.on los decretos de Rei=orma Agraria y de 
nacionalización de la banca, el debilitamiento de los 
sectores oligárquicos. con la finalidad de lograr la 
viabilidad del proyecto reformista. 

Estados Unidos veía con buenos ojos la necesidad de las 
reformas. Solo buscó limitar sus alcances hasta un nivel 
aceptable para los 5ectores burgueses. 

En este sentido y ante la debilidad de estos sectores 
para erigirse como alternativa política con proyecto propio 
qlle asumiese las re-formas, el apoyo norteamericano pasó a 
ser decisivo para el PDC~ lo que signit=icó en cierta forma 
una. madi ficac l on en la estructura de poder, que se 
desarrollo en lo sucesivo en una importante relación entre 
la Democracia cristiana, las Fuer2as Armüdas y el gobierno 
de los Estados Unidos. Teniendo en el apoyo a la candidatura 
de José Napoléon Duarte a lu. pt·esidenc:ia a comienzos de 
1981, su más ~irme ejemplo. 

En Lln régimen en el que durante décadas residió el 
poder en las Fuerzas Armadas, que a su vez han ejercido la 
misi6n de bra~o militar del Pentágono y de la oligarquía 
local, el apoyo a la candidatura y posteriormente al triun~o 
de un miembro prominente de la oposición que durante años 
había luchado por ganarselas, si bien, impl icd un grado 
importante de legalización política y reconocimiento 
nacional e internacional. En la realidad, desnudó adn más a 
los grupos apoderados del poder, Fuerzas Armadas y 
oligarquía, que han sido sinónimo de proimperialismo, 
complicidad en la CKplotacidr1 popular y en tas interminables 
masacres realizadas a los largo de la hist~ria salvadoreAa. 
Napoleón Duarte cumplió así, un papel ••caricaturesco del 
poder". 

1.3 Las elecciones para la Asamblea Constituyente de marza 
de 1982 

El 28 de mar=o de 1982~ se llevaron a cabo elecciones 
nacionales para integrar ia Asamblea Constituyente que 
redactaría la nueva constitución política del p~ís. 

La composición f-inal de ésta, trajo un resultado 
inesperado. El debilitamiento del PDC, en cantrapo~ición a 
un f-ortalec:1m1ento de la derecha. Lo que colocó en jaque a 
las ref'armas promovidas por aquél. En el período posterior a 
las elecciones, el resto de pat·tidos de derecha lograron 
ponerse de ac:L1erdo para gobernar sin los demócratas 
cristianos y de hecho contra ellos. Implicando así el pleno 
control de la Asamblea por los pa1-tidos de centro-derecha. a 
e::trema derecha: Al i.:,n:::.a Republicana Nac: iona.l is ta (ARENA>, 
El Partido de Conciliación Nacional <PCN>, El Partido de 

(7) CORDOVA !l., Ricarda, •periadizacifo del praceso de crisi5, U979-1968l", en BEHITEZ HANAUT RaUI, 
Op. Cit. plg, 87 
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Orientación Popular <F·OP> ~ y el Partido Popular Salvadot"eño 
!PPSl, !CUADRO 1). 

CUADRO 1 
ELECCIONES DEL 28 DE MARZO DE 1982 

Porcentaje de ~otos por partidos y seglln su posicidn ideoJdgica 
Centro-derecha Extrema-derecha. 

PDC POP AD ARENA PCN PPS 
40.27'l. .937. 7.47. 29,27. 19.157. 2.927. 

Partidos 
PDC 
ARENA 
PCN 
AD 
PPS 

total 

Co1posicidn de la Asa1blea Costituyentei 

Nll1ero de diputados 
24 
19 
14 
2 
1 

60 

To1o1do de BEHilfl t!AN'#IUT, Raúl, El Salvador, querr1:,~c;!. y paz, 1979-1988 1 CIHAS CRIES, EJ 
Salvador, 1988, pag. 89-90 

El desplazamiento del PDC. quedaría en evidencia al 
instalarse la Asamblea y nombrar a n~Aubuisson presidente~ 
al aprobar el reglamento interno y en la distribucion de los 
puestos directivos. Así obtendrían los Ministerios de 
Economía, Agricultura, y de Comercio E~terior <Ministerios 
claves para llevar a cabo las r~-FormasJ. <B> 

Sin embargo, las presiones de la embajada. 
norteamericana, Fuerzas Armadas y del mismo PDC., obligaron 
a la Asamblea a reede~inir el rumbo y en consecuencia, a la 
integración de un gobiet-no de Unidad Nacional con el Dr.~ 
Alvaro Magaña como presidente provisional. El pacto de 
Apaneca <3 de agosto de 1982), daría ~orma a este 
gobierno. (9) 

En la. realidad: •Ja razdn por la cual se organizaron la!i eleccil:rnes no tiene que ver con la 
situacidn interna, sir.o con la necesidad de la ad1inistracidn Reagan, de contar en El Salvador con un 
gobierno repreo;.entativQ, y por lo tanto, digno de recibir apoyo internauonal, e1pezando por el del 
propio Congreso de las Estados Unidos•. C10) 

CB> 8Rl6HOLI PEREZ HtCTOR, Breve historias de centrouérica, Alianza editorial, l'lhico, 1'185, pdg. 
135·1l7 
C9> CORDDV11 ti., Ricardo, Op. Cit" pdg, 89-'YJ 
C 10) PlSMH, FRAHCIS1 "Victoria aparente de Reagan y los 1il1tares; nuevo alitento para li crisis•, 

en Proceso, Hll1 288, JO de Hyo de !'181. 
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En tal sentido~ el gobierno de Unidad Nacional 
c:onstitLtía en sí una aparente victoria tanto para los 
Estados Unidos como para las Fuerzas Armadas salvadore~as. 

A pat·ti r· del nombramiento del Dt·. Alvaro Magaña como 
presidente provisional. es de hec:ho que c:ontinuan las 
acciones emprendidas para evitar· el resquebrajamiento del 
proyecto reTormista. 

logrado principalmente, a través de la distribución de 
las cuotas de poder. Con el nombramiento de los tres 
vicepresidentas y demás ~uncionarios del gobierno, por 
ejemplo, se planteaba una d1;tribuci6n equitativa de los 
puestos entt·e los tres partidos mayor-itarioc. de la Asamblea. 

La marc:hu dro:l proyecto re-formista continuaría en lo 
sucesivo, s6 lo e~~per imentando un severo revés con la 
11 suspensión temporal" del decreto 207 correspondiente a la 
segunda etapa de la f;:e-forma Agraria decretada en 1980. 

•Es conveniente nntener y perfeccionar las reforus en 1aterla agrarh1 bancaria y de co1ercio 
exterior anunciadas en la proclaaa de la Fuerzas Anadas•. 1111 

Más adelante~ anLlnc:iaría Magaña el aplazamiento de las 
elecciones presidenciales programadas para diciembre de 
198~~ las que habrían de celebrarse en 2 etapas; el 25 de 
mar=o y el 6 de mayo de 1984. 

En general, el panorama político del país había 
cambiado sustuncialmente entre las elecciones para elegir 
una Asamblea Constituyente y las presidenciales de 1984. 
Oestaquómos las di-fer-ene ias~ ( 12> 

1.- La construcc:ión de~initiva de un verdadero partido 
político burgués inexistente desde los años 20s: 
ARENA<septiembre de 1982) 

2.- La recomposición y mantenimiento del antiguo 
partido o~icial, de las camarillas burocráticas y militares 
del Partido de Conciliación Nacional. 

3.- El avance de la guerra revolucionaria y del FMLN, a 
pesar de la intervención' creciente del gobierno 
norteamericano y de la postura adoptada ante las elecciones 
de 1982 por las Tuerzas revolucionarias. 

4.- Se con~iguraría de hecho un empate en la lucha 
social, tres Tuerzas en pugna carecían por sí solas de la 
energía necesaria para triun-far: 

Las clases dominantes agrupadas en los partidos de la 
e:~:trt:oma derecha~ ARENA t=n particular-, rechazaban de antemano 
cualquier clase de concesión, luchando por volver a sus 
privilegias pasados. 

La Democracia Cristiana y un sector del ejército con 
el apoyo de los Estados Unidos~ pretendían combinar 
"Re.formas con Represión". transi=ormando a la sociedad, pero 

C11) CDRDOVA H., Rícudo, ~., pJ.g. 91 
( 12) La presente división se !!ncuentra ilplícita en LUN60 HARID, El Salvador, 1981-198•. h 
diunsidn política...fil..l.Ls.l!Yf.!1 UCA, San Salvador, 1986, pig. 38-40 
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derrotando a la guerrilla y suprimiendo toda ~orma de 
movimiento popular. 

El FDR-FMLN, por ~u parte ~bogando ( lLtc:haban por e::l lo> 
por un cambio radical que sin embargo no estaban en 
condiciones de imponer. 

Después de 2 años de agudas contradicciones se celebran 
elecciones. Duarte asume la presidencia y los 
acontecimientos posteriores sólo con~irmarían nuevamente la 
a-firmación sostenida por Mario Lungo: 

•eJ aecanis10 ell!ctoral na solucianiria las contudiones existentes en el bloque do1inante 1 

por lo que al no e1erger una hege1onia lás clara en el seno de él 1 el urgen de independencia de 
Duirle sería 1ini10•. ( 13> 

2. El periodo de gobierno de José Napoleón Cuarte. PDC, 
1984-1988 

2.1 Estrategia contrainsurgente norteamericana hacia El 
Salvador: 

A partir de 1983, las ac:cc:iones norteamericanas se 
orientaron primordialmente hacia 2 objetivos básicos. Por 
una parte la modificación del curso de la guerra, lo que 
implicó una reorientacion de la estructur-a y dirección de 
las Fuerzas Armad2s, el incremento sustancial del 
entrenamiento militar implenentado por e~ectivos 
norteamericanos. incremento de armamento y. en general, la 
asunción de un. papel mucho más activo de par·te de Estados 
Unidos en las operaciones a ser empleadas (capítulo II>. 

Por otro lada, signi~icóla instalación de un gobierno 
estable que cumpliera además con las garantía~ que el 
Congreso norteamericano exigía. Ra=dn esta última primordial 
para garanti=ar su aprobación y en consecuencia. el ~lujo de 
mayores recursos. 

Napoleón Duarte -Fue lo que la administración Reagan 
necesitaba para desbloquear los -fondos del Congreso y dar 
continuidad a la presencia norteamericana. al hecho de ser 
un presidente elegido en comicio=: ~ormalmente democt·áticos~ 
se le unía una trayectot" ía de;:. enfrentamiento con la 
dictadura en la década anterior .. Además prometía respetar 
los derechos t"lLtmanos y e~ec:tuar. sobretodo. las ref"ormas 
sociales largamente postergadas. 

La necesidad de Estados Unidos de cantar con Duarte. 
tenía además corre5pondencia en la necesidad del mismo 
Dua~te de contar con el r-espüldo de Estados . Unidos para 
obtcnor· el podar y permanecer en él. Ese respaldo Fue 
evidente en las eleccione~ presidencialc~ de 1984~ en que el 
president~ Demócrata Cristiano, no sólo recibió cantidades 
impor-tante~ do dinero not·tc.:Amcricano par-.:i -fin.:i.nc iar· su 
campaRa electoral y hacerse publicidad -seAalado por eje1nplo 

( 13> LUN60 "!RIO, !l.2...._ill,, plg. 124 
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Ltna importante cantidad de dinero aportado por la CIA, 2.1 
millones de dólares, junto con la de dos peque~os partidos. 
Así como a Ltna agencia de publicidad~ el Instituto 
Vene::olano para la Educación Popular <IVEPO), C14)-. Sino 
que además se beneTició de la presión de los Estados Unidos 
hacia los mil ita.res, para que SLl victoria -fLtera respetada. 

Lo que no era demasiado di-Fic:.11, ya que aquellas -que 
de hecha se habían opuesto a su ascenso al poder-, terminó 
por convencerse de qLte era la mejor opción para que Estados 
Unidos continuara proporcionándoles apoyo económico. 

Desde el momento en que Napoleón Duarte se instaló en 
el gobierno en junio de 1984. el -flujo de Tondos a través 
del Congreso dejó de ser- problemático. 

•Asl por eje1plo1 aprob6 61.75 1illones de d6lares 1 .de los 1711 que había pedido IReaganl cn10 
ayuda 1ilitar suplementaria y concedió otros 132 •illones de dUares pHa el 1.ño fisc.J.1 lllBS·. ( 15) 

2.2 Las elecciones presidenciales de 1984. 

Estas se celebraron en dos vueltas; el 28 de marzo y el 
6 de mayo de 1984, y coma sucedió con las anteriores, se 
desarrollaron en el marco de una creciente violencia. Debido 
sobretodo al des.:i.rn::il lo del conflicto arma.do. De igual ·Forma 
manera~ estuvieron exentas de anomalías.<*> 

Lo más importante de estas elecciones, rue el 
enrrentamiento entre los dos pt·oyectos que habían cae~ ist ido 
al interior del gobierno de Unidad Nacional: El re.formista y 
el oligárquico. 

En la primera vuelta~ el porcentaje de los votos 
ravoreció al Pa~tido Demócrata Cristiano. con el 43.41%~ 
mientras que 29.77% .fue para ARENA. (16) • · 
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Las celebración de alian=as electorales entre todos y 
cada uno de los p.::i.t"tidos menores alrededor del F'DC. o de 
ARENA y dado que ninguno de ellos obtuvó la mayoría en la 
primera vuelta, obligó a la celebración de una segunda 
vuelta entre los principales partidos contendientes. 

El PDC, obtuvo el apoyo· de los partidos menores, 
Alian:a Democrática <AD>, Partido de Orientación Popular 
CF'OP> y MERECEN. Mediante concesiones, el apoyo de la Unión 
Popular Democratica~ <**> 

ARENA por su parte .• anunció la -formación de un gobierno 
de 11 Unidad Patriótica" en caso de ganar y logró el apoyo de 

(14) 1A little help for• ey frien~s·, Tll'IE, uy 21, 1984 1 pág. 11 
C15) 'AnUisis del nuevo gobiern"J sal't'adareña y de su contexto Internacional', Ca1isi6n Político 

Dipldntica del FKLN-FDR, en Revista Mexicana de Sociología, 1.ño JLVl 1 Vol, XLVI, nd1. 31 julio 
septie.bre de 1984, UMMHIS, pág. 123-124 
< *) fer ejemplo, el ya señalado continÍlo apoyo proporcionado poor li embajada norteaericana. a 
Duarte, El ascenso del "ovieiento Popuhr, gre1hl y sindical urbano. Nu•erososas huelgas conYocad1.s 
por el 1oviliento sindical y greaial de El Saludar ttlUSYGESI. 
( 16> CDRODYA ~ .. RICARDO, !!P_,_ill, p!g, 93 
<**> La UPO., Estaba integrada por un conjunto de asociaciones gre11ales y s1nd1cale:s entre lu 

CLl.J.les se encontraban los sectores cupesinos favorecidos por la i1plel!!nlación parchl de la Reforaa. 
Aquria decretada en urzo de 1980, 



las también minoritarios Partidos PAIS y Popular 
Salvadoreño, así c:omo el c:laro respaldo dE.' los sectores 
empresariales. 

El PCN, dejaría en libertad a sus votantes de elegir 
entre ambos partidos. (17) 

Así, el 6 de mayo se realizó la 5egunda vLlelta con las 
siguientes r-esul ta dos: el PDC, obtuvo el 53. 59'l. de los 
votos, mientr-as que ARENA alcan:ó el 46.41%. El 1 de Junio 
tomaría posesión el ingenier-o José Napoleon Duarte como 
presidente de la repóblica. <18> 

'Lu elecciones constituían una parte i1portante en el intento de reconstrucción de la 
sociedad civil a través de un consenso, al tie1po que pretendtan desleqithar los 1ovuientos 
insurgentes, tanto al interior de la sociedad salvadoreña co10 sobre lodo, ante la opiniOn pública 
internacional. El ejercicio de una auténtica deeocracia real, o la solución por esa vía de los 
proble1as radicales del país, no se planteaba. Incluso las personas y partidas que ejercerían el poder 
eran algo secundario, con tal que no ca~eran en unos de quienes podhn inviabi tizar el proyecto, o 
agudiur ll probleliitica, ilpidiendo la soluci4n contrainsurgente', ( 19) 

2.3 La administración duartista. 

Entre 1984-1986 se vivieron los momentos mas 
importantes de la "Luna de miel" entre t:!l gcbierno de Ouarte 
y el de Reagan~ el augue de las medidas re-formistas que el 
gobierno del primero pretendio desar1-ollar. Además. la 
reai=irmación de la política contrainsurgente ya largamente 
acariciada por la administración Reagan. 

En sus inicios~ el nuevo gobierno demócrata generó 
bastantes eHpectativas ent1-e la población ~n relación con 
los tres p1·oblemas centrales que durante su gestión 
en~rentar:ía: mejorar la situación económica, democrati~ar el 
país y con ello~ alcan~ar lapa= a través del diálogo y la 
negociación con la guerrilla. 

'Busca.os lograr una revolución pacífica•. 
'Estamos listos para un dUlogo nacional con todos los sectcres, incluida la izquierda. Pero 

tendrh que aceptar las re9las de la de1ocracia. Estaos dispuestos a ofrecer espacios políticos, si 
la izquierda quiere participar en las elecciones parla1enhrias planeadas para 1985', (20) 

Esta expectativa entre la población le s1gni-Fico un 
amplio apoyo y de par·te del congreso norteamericano. el 
-Flujo constante de -Fondosª SitLlación que se mantendría 
durante 1984 y 1985~ a pesar de la evidc·ncia de que el 
presidente tenía dificultades para procede1- a las 
investigaciones sobre denunci.:.~s por violaciones de deirechos 
humanos y era reticente a pei-segLlir a los Escuadrones de la 
ML1erte. 

< 17) LUN60 "ARIO, !!¡_,__ill, p!g, 4l 
( 18} Til'!E, 11a)·, 21, 1984, p.1g. B tla traducci~n es nuestra!. 
(19) 110NTES, SEGUNDO, "Los li1ites y po'iibilidades que E!nfrenta la puticipación p6litica en el 

ca1po salvadoreño', ECA·UCA, novie1bre·dicie1bre de 1986, p~g. 316 
(20) Met1s11eek, 11uch 26 1984 1 pAg. 81 

1 T1r10 sides of a conflict•. 
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Consciente de contar con ciertas debilidades ante las 
metas -fijadas y los logros obtenidas durante los primeros 
meses de su administración, Ouarte viajaría a Washington a 
mostrar su lealtad apoyando abiertamente la asistencia a la 
contra, el bloqueo a Nicaragua y buscando apoyo en el 
Congreso donde era, "más popular que el Consejo de Seguridad 
Nacional y el Departamento de Estado". <21 > 

En cierta Terma el apoyo nor-teamerica.no con que contaba 
Duarte, junto al ya señalado apoyo de la población~ le 
permitió a su partido obtener la mayoría en la Asamblea 
Legislativa, que celebraría elecciones parlamentarias el 31 
de mar::o de 1985. ('.22> 

La sorpresiva victoria de la Democracia Cristiana en la 
elección parlamentaría dejó a Estados Unidos más convencido 
que nunca de que Napoléon Ouarte era sLl mejor opción. Las 
voc:es de protestu de la derecha serían acalladas y por un 
buen tiempo la relación entre San Salvador y Washington ~ue 
la mejor. Sin embargo, la administración de Duarte con todo 
y la mayor-ía en la Asamblea legislativa y contando con el 
apoyo del gobierno norteamericano, no procuró avances en 
ninguno d~ los tres grandes problemas nacionales. Por el 
contrario, para 1986-1987, el gobierno se ~ue aislando 
entrando en ~on~lictc con todas las fuer=as políticas y 
sociales. Con las dominantes por ejemplo.. no sólo no 
lograría representarlas~ sino que estas se aglutinarían más 
alrededor de ARENA.<*> 

2.3.1 1987-1988 

Este período evidenció el 'fracaso por completo del 
reformismo cantra1nsurgente promovido por Duarte. 

En unas encuestas reali:;:adas entre el 27 de enero y el 
10 de -febrero de 1987. en Llna muestra de 1081 adultos 
representativos de la población adulta urbana salvadore~a, 

C21) •eoletín de Análisis e infor1ación Estados Unidos Centroae.érica•, nO•., 61 dicie1bre de 19851 

plg.6 
C22> Las elecciones del 1es de aarzo de 1995 dieron un claro triunfo al PDC, quién pasd con el 

52.3%. de los votos de 24 a 33 diputados. Lo que Jé significó o daría la uyoría en la Asa.ble. y el 
control del 75% de las alcadías incluidas las diez ciudade~ th i1portantes. ~1i~ntras que ARENA t~m: 
una sensible dis1inución de votos con respecto a las elecciones del año anterior, LUN60 l'IARIC UCLES, 
El Salvador en los BOs •• 1 ~J.., p&g. 129. ( * > Causas de esas contradicciones: 

t.~ La situación l!cond1ica Cel país, tendió a co1plic.use en la 1edidad que se acentud su 
dependencia de la ayuda externa y la guerra se profundizó. 

2.- Las platicas de paz entre el gobierno y Ja guerrilla se inician en septie1bre de 19Sl. 
Para las que el qobierno no.abra una colisión de paz que dialoga con el Fl'ILN-FDR. Sin e1bargo, no 
llevan a resultado alguno, En realidad, el objetivo político del gobierno sahadorl!ño no era la 
solución neqcciada, sino el afianiu1ento del urco institucional que diera leg1thidad al proyecto 
contrainsurgente puesto en 1ucha. 

3.- El PDC, partido en realidad de co1posici6n sor:.ial pequeño burguesa, nunca fue un 
representante directo de las clases do1inanles. Para 1985 estas sequían siendo do1intnles y Ja ilusiOn 
del PDC de representarlas, se fue des1oronanda en Ja 1edida que su triunfo electoral obligo a 
co1pactarse a la burguesía, alrededor de ARENA. 
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el 44.'.2% consideró que el desempeño del gobierno dL1artista 
había sido regular y otro 44.~~ consideró que la situación 
había empeorado y que esta seguía igLtal que antes q1..1e 
llegara. 

•son aquellos que consider•n que en el país si hay un proceso de éeaocracia y líbertad, los 
que tienden a eaitir un juicio 1ás positho sobre el gobierno, En Ji realidad estos datos evidenciaban 
el cada vez th creciente desgaste sufrido por el gobierno Deedcrata Cristiano". (.23) 

Situación que se complic:ar-ia con la división interna 
del POC, en dos ~acciones por la elección del candidato dal 
partido para las eleccionas presidenciales de mar:o de 1989. 
<A comien=os de 1988 se re~li=aron dos convenciones con dos 
directivas y dos ~andidato!,J. 

A lo anterior, se unió hacia 
agudi:acidn de la crisis econcimica. En 
gobierno duartista habia sido de gran 
para Estados Unidos, en lo económico~ 
mucho que desea1-. 

~ines de año~ la 
la que si bien el 

bEnericia político 
su actuación dejó 

Dada su incapac:idC1d par-a introducir cambios 
estructurales en la economía y basarse enclusivamente en la 
ayuda norteamericana para paliar la cr-isis, l~s medidas 
económicas conocidas como "paqui?tes", se atribuyeron a la 
presión eje1cida por los norteamct-1c.::i.nos. <24) Situación que 
en lo político le signiricó un daño de serias consecuencias 
a su régimen. 

Tomando datos de la misma enc:Ltesta. una parte 
importante de los encuestados mostrci una prorunda 
insatisracción de la situación de su país <44.~%> y~ con 
el lo, del desempeño del gobic:rno (39. 15%) ~ La m¿¡.yor :ía de 
ellos veía el futuro con gran pesimismo. La situac:ion 
económica con mucha mayor razón (62. 7i0 ~ donde los pr·ogramas 
económic:os conocidos como "paquetes", solo contribuirían a 
deteriorar aún más las condiciones de vida de la población 
64.87.. C25l 

En este contexto, se realizarían las elecciones d~l 20 
de mar~o de 1988 para diputados a la Asamblea legislativa y 
de consejos municipales. Con un inobjetable triunfo de la 
e>:trema derecha aglutinada en torno al partido Alianza 
Republicana Nacionalista ARENA. Con lo que se augLirab.:l su 
triunfo, en las ya cercanas elecciones presidenciales. 

(23) Instituto Universitario de OpJnión PClblica, 'el gobierno en cuesti6n; una encuesta de opinidn 
póblica', ECA·UCA, 461 1 urzo de 1987, año XLII, San Salvador. 
(24> La Ley de Ayuda Externa, que condicionaba el apoyo sobretodo econóeico de los Estados Unidos 

al respeto de ciertas pre1isas: el progreso en la eli•inación de los escuadrones de.la euerte, a la 
Reforu Agraria y al estableciliento de un sisteu judicial oficial, pero sobn!todo, la untencJón de 
un 'gobierno civil elegido', Era una de las pre1isas basicas que garantizaron la durac.Un del gobierno 
duartista. lf~s no pudieron evitar el creciente rechazo de aportantes sectores de la poblacitn. 
Boletín de AnHisis e inforucidn1 Centroaeérica y Estados Unidos, 19BS ••• , Qp..!.-.ill. paq. 8 
<25> lnstltuto Universitario de Opinión Pública, 'EJ gobierno en cuestión" ... , Qh_ill, p~q. 191~ 
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En la medida que perduró la división al interior del 
PDC, -fue inobjetable el triun~o del candidato de ARENA, en 
las elec:c:icnes presidenciales de marzo de 1989. 

ARENA realizaría un g1·an es-fuerzo por mostrar otra 
imágen; ya desvinculada de las posiciones militaristas 
ligadas a los Escuadrones de la Muerte, con un nuevo rostro 
civilista y moderado. C26) 

(26) BEN!TEl llANAUT, Riúl, 6uer", polltlco •• ., Op, Cit., plq.!5-16. 
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ANEXO 

ARENA: Su ascenso al poder 

Luego de varias décadas (1920-1982> ~ la no e>:istencia 
de un partido representante pleno del sector burgués 
salvadoreño; a lo que se sumab~ el clima de inestabilidad 
reinante en el país y con ello lo que Mario Lungo llamaba la 
ºCrisis de hegemonía" <*> (27), favoreció el surgimiento y 
con sus posterior-es triLtn1-os elei:torales~ el a-fi.=tn:::amiento 
del Partido ARENA en la escena política del país~ 

ARENA quedó formalmente constituido el 30 de septiembre 
de 1981, participando en las primeras elecciones el 28 de 
marzo de 1982, en las que alcan::aría casi el 30'l.. de los 
votos. Con lo cual sentaba un importante precedente en sus 
posteriores incursiones en la escena palít1~a, económica y 
social del país .• 

De entrada, en su primera pa1·ticipación en la vida 
nacional salvadoreAa, de~inió un período de constantes 
pugnas al interior del gobierno de "Unidad Nacional" 
encabe=ado por Alvaro Magaña. Dad~s las constantes 
discrepancias entre el gobierno mil1tat· Demócrata Cristiano 
y la Asamblea legislativa. dominados por los partidos de 
oposición de la derecha, de en.a dei-E·cha que ya comen;:aba a 
encabe=ar y con gran Tuerza ARENA. 

Después de i?.gudas contradicciones, se celebran 
elecciones presidenciales el 25 de mar=o y el 6 de mayo de 
1984, las que -Favorecen a Duarte. representante del P.D.C. 

Ambas elecciones -las de 1982 y 1984-, s1 bien no 
solucionaron la "crisis de hegemonía" al interior del bloque 
dominante, cumplieron su papel dentro de la estrategía 
contrainsurgente nortean1ericana para la región. en la que el 
establecimiento de gobiernos 11 democráticamente electos", era 
un pieza i=undamental. Ya que podía dar cobe1·tura a 
intervención directa y masiva, si ella era necesaría. A la 
ve= que restar fuer=a y credibilidad a la alternativa 
revolucionaria''. (28) 

Duarte asume la presidencia de su país bajo la 
aprobación y el creciente apoyo de los Estados Unidos y un 
importante apoyo popular: Claramente evidenciado en las 
elecciones pa.ra la AsamblE::"a Legislativa, celebradas en ma.rzo 
de 1985: de 24 pasó a 33 diputaciones y el control del 75'l. 
de las alcaldías. Esta sitLti.\ción. sin emba.rgo, no re-flejaba 
la correlación real de ~uerzas imperantes. En una situación 
donde las clases dominantes del Salvador de 1985, seguían no 

< * > ltperante en el sisten pcHtica salvadoreiio en clara alusidn a la falta de un representante 
pleno de los intereses burgueses, que adeds recogiera la ideas, intenciones y expectativas de la 
gua tha.plia de la derecha. 
(27) LUN60 1 Mario, El Salvador en los BOs ... , Op. Cit., p~g. 109-1-42 
<28> !bid. plq m 
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sólo siendo dominantes, sino que s2 habían aglutinado 
alrededor de Af':ENA~ buscando su control directo y a 
madi-Ficar su estrategia. Lo que ewplicaria en cierta -Forma 
el despla::amiento de D 1 Abu1sson en la conducc:ion del 
partido. Esta modi~icac:ión, que expresa una red1stribuc:ción 
del poder· al interior del partido. al crearse con ellos un 
Consejo Asesor integr·ado por- prominentes empresarios; 
incidió decisivamente en las decisiones· del Cómite 
Ejecutivo. Emergiendo con ello~ miembros directos de estas 
clases, no sólo representantes de ellas, como Al-Fredo 
Cristiani por ejemplo. 

"Estatos ante un ~.echa que ha 1odificado dr.1stic¡1ente et upa polltico salvadoreño, no s&la 
e.tiste un partido constit~.:!Co de las clase~ do1inantes, sino que antes en su casi totalidad, se han 
reagrupada políticaaente alrededor de un sdlo partido, lo que.les atorqa un enorse poder•. (29> 

Otros -Factores decisivos que explican el proceso de 
reconstitución política de las clases dominantes y con 
ellos, la explicación de su posterior triun-Fo eléctoral~ al 
propiciat· un clima de inestabilidad que le t·esta apoyo al 
gobierno de Duat·te, ocurre en los primeros meses de 1987, 
cuando se combinan 3 tipos de acciones: La huelga 
parlamentaria conducida por ARENA, la decisión de la 
Asociación Nacional de la Empresa Privada ANEP, de suspender 
las conversaciones con el gobierno en torno a la política 
económica y el cierre decretado por la Cámara de Comercio 
para protestar por las medidas económicas adoptadas por el 
equipo gubernamental. 

Así. entre 1984 y 1988. se da un proceso interno tal, 
que hace de ARENA~ el partido burgués de la actualidad. 

3.1 Las elecciones de 1988 y 1989 

En 1988. se celebran elecciones para integrar la 
Asamblea LegiSlativa. En ellas, ARENA arrebató al PDC su 
control. Un año despúes. en 1989, AR:ENA llega por primera 
vez a la presidencia del país derrotando a un desgastado y 
dividido POC y a otros partidos políticos. alcanzando con 
el lo el control total del gobierno. 

Los procesos electorales de 1988 y 1989. evidenciaron 
el importante giro que se hab:i'.a operado, al concentrarse los 
vot.:lntcs de dcn~ch,:;, .2n torno de ARENA y con ello, a 
desaparecer prácticamente el resto de los partidos de ésta 
orientación. incluso el otror~ importante PCN. 

A At·ena se le atribuyeron un total de 505,370 votos, 
equivalentes al 53.82/. del total. contra 338,369 obtenidos 
por el F'DC, equivalentes al 36. Ó3/. del total de votos 
emitidos. El PCN acumulo 38~18 equivalentes al 4.07'l. del 
total emitido. (30) 

C29) Ibid., p~g. UO 
<30> Ibid. p;1• m-m 
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Pero la evolución va más allá de los nL1met·os, al 
mostrar toda una serie de cambios de .fuerte trascendencia en 
la vida política de El Salvador; por ejemplo~ la e~presión 
de la constitución de~initiva de un partido da las clases 
dominantes, que no eNistia en ol país y que ante la 
presencia de una organización y un proyecto revoluc1onario 
alternativo de impresionante -fuerza, el FMLN. se revelaba. 
como el elemento indispensable para tr·atar de mantener el 
dominio de clase burgués en El Salvadot·. f'r·oceso ademas 
realizado en medio de la guerra. 

Con el proceso elcctot·al, se trata además de 

1-::a 

deslegitiinar lü lucha armad::\ y la in~urreción popula1-, como 
modos de acceso al poder. De lr-gitimar la guerra y la ayuda 
de Estados Unidos, contra aquellas que no respetan el 
proceso democ1·ático y luchan contr·a el poder 
"democraticamente electo". Revelaba, por último. un Tuturo 
político incierto para el POC, oscilante desde entonces 
entre dos factores fundamentales; evita1· l~ desaparición de 
SL1 partido y busca1· la posibilidat1 d(O.· algt.'.tn tipo de 
participación en el nuevo qobierno~ que le permitiet·a 
de-fenderse de los embates de la oliga1·quí.a. 

3.2 AlTredo Cristiani Burkard y ARENA, su gestión 
gubernamental durante 1989 y Tinales del q1. 

Cuando ARENA ganó l~s elecciones presidcnci~les y su 
candidato. AlTredo Cristiani Burkard. quien asumió la 
presidencia de la Repüblica de El Salvador el 1 de junio de 
1989 pronunció su discurso de toma de posesión como 
Presidente Constitucional. lo hi=o convencido de su 
capacidad para solucionar los graves pt·oblemas del país. 
E>tactamente cinco años i1tré\s José Napoleón Duarte .. can igual 
optimismo dirigio un discurso similar· a una nación 
esperanzada que escucho sus promesas de paz, 
democrati:ación, recuperación económica y reuni~icacion de 
la sociedad. 

En esta oportunid.:i.d. Lln Mapoleón Ouartc desmoral i z.:.do y 
en-fermo, hizó entrega a un tt·iun~alista Al~redo C1·istiani, 
de la primera magistratura del país; sL1mido en L1na pro.funda 
crisis estructural, con una guerre civil más intensa y 
general izada, t.:na economía destrozada, una sociedad más 
dividida y polari=ada y un proceso ~rágil y amenazado por 
una ola de n:pt·esi ón legal i::.ada. 

En su d1sc1...u-$0, el presidente Cristiani planteó -con 
diTerencias de mátL:.-~ los mismo objetivos que su antc:cc~or 
engloba.ndolos dcnt1·0 d~l concepto de "Rescate Nacional": 
EnTatizando en la paciTicación del país. 

La diferencia entre c:i.quél y el actual mandatario, 
1·adicaba en lo que para cada uno eran los orígenes de la 
crisis nacional. Napoleón Duarte los hi:ci descansar en la 
''injusticia social'', ''la aconomia'', la ''corrupcion 



gllbernamental" y la "Guerra desatada por las 'fuer.o:as 
totalitarias marxistas-leninistas''. (31> 

No obstante que ambos tenían como denominador común, el 
optimismo. La 'fuente principal de Cristiani era distinta. 
Tenía més y mejor fLtndadas ra::::ones que !:!U antecesor para 
sentirse con-fiado. 

Napoleón Ouarte fincó su proyecto en el apoyo 
irrestricto del gobierno norteamericano; la con-fianza de 
Alt=redo Cristiani radicaba más en el respaldo de una 
oligarquía conservadora ensorbeci.da y en una relación menos 
confl ic:tiva con las Fuer:::as At·madas. 

A ello había que agregar que Cristiani contaba con un 
p~u-tido políticamente beligerante, e ideológicamente más 
cohesionado, con una estructura organizativa más 
centrali=ada. Incluso, con un aparato militar propio, 
elementos de vital importancia si se tiene en cuenta quea se 
trataba de gobernar un país en guerra. 

3.2.1 El programa económico del gobierno de ARENA. 

El gobierno democristiano intC?ntó in-fructuosamente 
durante su mandato r·esolver la crisis económica, manteniendo 
-con un claro sentido contrainsurgente- las llamadas 
11 Re-Formas Estructurales", al régimen de tenencia de la 
tierra~ al sistema bancario y al de comercio e~:terior del 
ca-Fé y el azuc:ar·; intc;ntó paci-Ficar al país por la vía de 
impulsar una "Guerra de Baja Intensidad 11 y por otra~ de 
utilizar el recurso del diálogo para derrocar al FMLN, e 
incorporarlo a la lucha política institucional, etc. 

La astrategía económica de ARENA~ dada a conocer en un 
principio a través del "Programa económico del gobierno para 
junio de 1989, a diciembre de 199011

• en la renlidad sólo 
evidemc:ió la -Falta de un proyecto coherentemente elaborado y 
para el cuál~ la principal -Fuente de la crisis económica del 
país, se le atribuía a la estatizada economía salvadoreña, 
en consecuencia se buscaba su liberalización. 

Así, lo esencial para los planes económicos de ARENA 
era lograr la liberalización y la privati~ación de la 
economía salvadoreña, rompiendo con ello la incidencia 
estatal sobre la misma. (32> 

Dicho plan contemplaba. además, la suspensión de la 
segunda fase de lB r~~orm~ agrar-ia y con ella. su reversión 
usando el medio m~s e-fica=, la parcelación. La 
liberalización de precios, la apertura de la economía al 
comercio e):terior, las madi-ficaciones al sistema bancario y 
-financiero .. en general tendientes a su desnac:ionalización; 
serían sólo una consecuencia necesaria ante el nuevo 

C31) BOLETlN CECARI, junio· julio 19891 nú1ero 11, p~r¡. 1·7. 
(32) Aprt.!ciacidn que distaba 1ucho di! ser reaJ 1 al corre!!iponder la ir.tervencidn estatal en Ja 

econo1ía salvadoreñ¡, sdlo el 181. Olvidando ¡deds que la uyor parte de Jos recursos r¡ubernuent.ies 
!!ie destinaban a Ja guerra. LUH60, /'lario, El Salvador en Jos SO~ .. ., Op. Cit., p.t.g, 102 
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panorama económico que pn~tendia imponer y donde organismos 
como la Fundación Salvador~Ra para el Desarrollo Eco11ómico Y. 
Social CFUSADES>. resultaban de gran utilidad en la 
plani.ficación de las políticas económicas a 5er 
aplicadas.<*> 

Programa económico de:>.finitiv~mente antipopular.. al 
privilegiar la satis.faccion del gran capital y descargar en 
los sectores populares la abson:ión de los aumentos en los 
precios y en general del costo de la vidu sin recibir 
ninguna compensación real y si on cambio el aumenta 
constante del desempleo y de tenerlo. el detrimento de sus 
ingresos. O en general, la pérdida de su poder adquisitivo. 

De esta .forma. la estt·ategia económica del gobierno de 
ARENA durante sLts primeros años. pretendió reactivar y 
estabili::ar la economía en medio de la guerra, cuestión que 
no sólo se le d1ricultaba grandemente sino que llegó ~ 
descartar costos importantes corno la enorme ca.roa 
presupuestarias que representaba el ejét·cito y de hecho ia 
guerra misma. 

4. La guerra y el proceso paciTicador en El Salvador. 

Ya desde el primer año del gobierno de ARENA~ se 
vislumbraba el rracaso de la política e::terior 
norteamericana hacia El S&lvador, sus objetivos: ganar la 
guerra y -formar un ejército pro-fesional respetuoso de los 
Derechos Hume.nos y garante del p1·aceso democrático, no 
estaban cerca de ser logrados. Pese a die= años de 
asistencia económica y militar. Las particularidades.de la 
guerra civil salvadore~a, apuntaran por un lado al ~racaso 
de la modalidad de Guerra de Baja Intensidad, mientras que 
por el otro, algunos hechos al interior de El Salvador 
evidenc:iaron la in!3uficiC?ntc pro1-er::>ionali::aci6n de las 
F1..terzas Armadas salvadoreñas. Por ejemplo. en los dos años 
posteriores a la toma del poder por ARENA y de hec:ho ya 
desde tiempo atrás, la dinámica militar- habia oscilado en el 
empantanamiento de la gLterra. El estado de con~rontación 
militar no se inclinó hacia ninguno de los dos bandos en 
pugna. Sin embargo~ el FMLN cambio sLt estrategía político
mi litar, conjugando propuestas políticas novedosas con una 
actividad militar en -frentes de guerra di-fer·emtes y muy 
importantes. Dentro de estos San Salvador ~ue el componente 
-fundamental. Al convertir·lo en uno de sus .frentes de guerra 
Donde la inteligencia de las Fuer=as Armadas~ no pudo 
impedir que el FMLN penetrara en su retaguardia más 
importante y los obligara a de-fenderla desesperadamente. 
Asimismo~ el FMLN penet1·ó en las ::onas marginales de las 
principales ciudades del país, las que pasaron a convertirse 

( *) Al ser parte iaportante del gobierno, el 1odelo prepuesto por FUSADES phntuba la c:onlribucidn 
detentnante del sec:tor e1ternc¡ en el que h drversifltac:ión y el intreaento de las exportac:iones1 la 
desregulac:idn de la ec:cnoaía y la reduc:idn drJ.stic:a del papel del estado, eran piezas claves. 



en =onas ~n disputa. Los costos sociales de la política 
económica del gobierno y la larga trayectoria de violación 
de los Derechos Humanos de la población no había -favorecido 
el respaldo de las bases sociales al proyecto 
contra insurgente. 

Estas concepciones estratégicas y con ellas, el 
recrudecimiento de la violencia política y militar, 
condujeron a cambios importantes en los aspectos 
relacionados con el proceso de d1alogo-negociación y la 
dinámica militar desde el primer año de gobierno de ARENA. 
No obstante no -fue suf-iciente para arribar a la solucidn 
negociada durante el primer año. 

Se evidenció una cuestión más, la guerra no era una 
variable del gobierno en turno~ ni siquiera de las Fuerzas 
Armadas. Los que determinaban la -forma de conducir la guerra 
ccntrainsurgente, eran los círculos militares y políticos 
norteamericanos; eran ellos los que diseñaban e imponían a 
las Fuerzas Armadas las estrategias de guerra de e>:term1nio 
y de Baja Intensidad, ejercitadas dut"ante la década de los 
ochentas. 

'Defiende E.U., su apoyo a El Salvadcr' 
'Baño de !:iin~re, si cesa la ¡yuda', (33> 
'E.U. h,ortante en el proceso de paz en El Salvador". ('34 > 

El e>:tremo nivel de dependencia del país no tuvo 
precedentes. El Salvadot"" .fue el se,.~to país que en promedio 
recibía la mayor cantidad de ayuda estadounidense en el 
mt.mdo por cabe=a, después de Israel. 

Con el paso del tiempo, est.?. dependencia aumentó en ve= 
de disminuir. Así, desde 1987 El Salvador se convirtió en el 
país mas dependiente de la ayuda estadounidense desde 
Vietnam del Sur. Dedicando t·ecLtrsos económicos calculados en 
poco más de 6 billones de dólares hasta la finalización del 
conflicto en 1992 y donde si bien el mismo Depat·tamento de 
Defensa reconocía qL1e el objetivo estratégico de Estados 
Unidos: derrotar a la Guerrilla. no se habia alcan=ado, por 
lo menos lograron evitar la po~ibilidad de que obtuvieran el 
poder. 

Consecuentemente, la concesión o la r"?tención de la 
ayuda. en si misma~ se constituyó en Ltn instrumento político 
potencial para de.finir las políticas seguidas por el 
gobiErno y las Fuerzas Armadas del pais~ creando una fuerte 
presión cuando su continuación se condicionó a la 
celebración de negociaciones de paz entre el gobierno y el 
FMLN. 

4.1 Consideraciones pertinentes: 

C33> ElCELSIOR, jueves 25 de enero de 19901 Khico 
CJ4> EXCEL_51ºB'1 22 de junio de 1991 1 Mrico. 
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El equilibrio milita1· de la guerra civil salvadoreRa~ 
no pudo ser resuelto por AF\'.ENA en sus i\ños de gobierno. con 
todo y el apoyo económico y logistico con el que contaba~ en 
una situación donde se en1-rentaban distint.:i.s -forme.is de 
abordarla. Las modalidades de guen·a irregular y de 
guerillas por ejemplo. se constituyeron en el pilar que 
sostenía la actividad militat· insurgente~ mientras que la 
amplia superioridad numerica y d~ pertr·echamiento de las 
Fuer;:as A1-madas~ gracias a la asistencia militar
norteamericana, fLteron laz que pet·mitieron continuar con el 
es~uer~o bélico en el que se embat·caron las Fuer·;:as Ar·madas 
a pr·incipios de la pasada década. 

Llama poderosamente la atención que las Fuerzas Armadas 
no hubieran podido derrotar a la guerrilla, tomando en 
cuenta las -Fuertes dif=erencias e::istentes entre ambos. Lucha 
entre un ejército pro~esional y otro que no lo era, el que 
además tenía una considerable desventaja númerica. 

Así. la5 Fuer;:as A~·mada~ posEen la vent.;:dd. di? la 
superioridad númcrica~ de una importante infraestt-uctur2 
logística, mejor a.pertrecha.miento v ~obretodo. importante 
apoyo aéreo. 

El FMLN. por SLt parte. impli::mcnt6 un¿¡ indescifr-able 
modalidad logística junto al factcr so1·presa que le permitia 
penetrar los cerco5 militares~ golpear las fuer=as y 
retirarse con relativad ~acilidad. Además~ la simple 
modalidad de guet-ra irregular le pe1·mitía mantener en 
secreto las concentraciones de sus unidades.. o bien 
de~articLtlarlas temporalmente y esconder o abandonat· las 
armas cuando la evalHación de la coyuntura asi lo 
requiriera. Por· otra parte, la guerra de guerrillas 
proporcion3ba al FMLN la ventaja para operar con relativa 
solvencia en la medida en que ~l ejército no tenia c::ap.;i.cidad 
para prestar seguridad a todo~ les objQtivos probables de 
esta modalidad de guerra~ de manera especial a los 
contemplados en las acciones de sabotaje a la 
in-fraestructura económica. De igual manel'"a. resulta 
importante resaltar el apoyo milita1· y económico, otorgado 
por países como Cuba y Nicaragua. 

Importante resultaba la postura del gobier-no de los 
Estados Unidos ante el panorama que en El Salvador se 
con-figuró desde el inicio del conflicto armado y explica 
según la coyuntura vivida~ las diversos aptitudes ast~mid~s 
ante el desarrollo de los acontecimientos. 

De ahí que tras el ~raca$o de la "guerra de exterminioº 
de 1980-1983, el gobierno de Washington comen:ara a mostrar 
serias preocup¿¡ciones por· el -futuro de la guerra civil 
salvadorefía~ dadas las características que ésta estaba 
adqui1·iendo, en las que la gue1-rilla atacaba grandes 
-formaciones y sometía a gl'"an pt·esión militar a las 
guarniciones más impor·tantes del ejército, las que llegaban 
inclLtso a destruir. De .ah:! el cambio en la concepcion 
militar y la sustitución de ''guerra de exterminio'' por la 
Guerra de BaJa Intensidad; que concebia la situ~ción ya no 
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sobre el uso masivo de los recursos del ejército, sino su 
c:ombinacicin con otros de índole política, social. 
psicológica~ e inclusive económica. De ahí también el 
equilibrio enistente en ambas partes, en una situ~ción nada 
satis-fac:toria para los patrocinadores del gobierno y de las 
Fuer:::as Armadas salvadoreñas .. 

Situación de equilibrio de fuer:::as, aunado a sucesos de 
gr¿i.n trac:endcnc:iQ como el brutal ¿\Sesinato de los seis 
sacerdoteo de la Universidad Centroamericana, su cocinera y 
su hija de quince años (35>; fue un trágico recordatorio de 
que la brutalidad del ejército y símbolo además de la 
in=:;tituc:ionalidad de la violación de los Derechos Humanos 
existentes en las Fuer:as Armadas, se constituyeron junto 
con l~ presión internacional. en los motivos principales que 
prQsionaron al interior del Congr~so norteamericano, para 
reducir· o condicionar la ayuda al país en principio y 
despuós para ~uspiciar conversacione~ de paz entre el 
gobierno y el FMLN. 

Evi dentcmente ósta i nflL1enc ia se cono:;t i tuyd en un 
elemento potencialmente importante para modificar la 
modalidad e;:istente en ese entonces, en la conducción de la 
guerra civil. Que si bien en un principio no se concentró en 
acciones c-foctivas, movieron -3 diversas organizaciones 
estadounidenses como el Departamento de Estado -el mayor 
opositor-, a aceptar el condicionamiento de la ayuda: ºal 
progreso de l.'ls negociaciones entre el gobierno y el FMLN". 

Esta postura re-flejaría la posible-nueva política 
e::terior norteamericana hacia el país, en la que la guerra 
ya no tenía posibilidad de continuar- Abriendo con ello un 
pt"oceso de diálogo-negociación entre l.?.s principales partes 
involucradas en el coni=licto. Este muy li:-.rgo y di-fi'.cil, dado 
el rompimiento del diálogo por algunas de las partes. Que en 
diversas ocasiones. llegó a poner en serio peligro les 
logros finalmente alcan::ados en le. -firma de los Acuerdos de 
Chapultepec, el 16 de enero de 1992. 

4.2 El proceso de diálogo-negociación y los acuerdos de 
Chapultepec. 

El proceso de diálogo-negociación e:-:pet·imentó un avance 
importante desde el inicio del gobierno de ARENA. Durante su 
primer a~o, el FMLN y el gobierno se reunieron en 3 
ocasiones. aunque sin haber llegado a ningún acuerdo para 
termin;.t· con la guerra. En este punto. los avances logrados 
se habían debido a o-frecimientos unilaterales del FMLN, los 
cuales no encontt·aron ningU.n e::o en el gobierno~ mes aun 

(35) La cuarh noi:he después de iniciada h ofensiva de novieahre de 1989 por el F!1UI, una unidad 
1ilitar del bahllón Atlac:atl, entrenado por las boius verdes estadounidenses, penetró en el recinto 
de la llnhrersinad Centrao1ericana Jos~ Si1elln Ca.ñis, dirigida por los. jesuitn y as11sinc a seis 
sacerdotes urliversihrios, incluyendo al rector y al vicerrector, a su dcaestica y a su hija, ~1 
!léxico, 1989, 24 y 25 de novietbre de t~e9. 
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éste los condenó al ~rac~so desde el principio, al 
considerarlos como parte de una estrategia militar, instándo 
al FMLN a su n~ndicicin y entrega de armas, s1n otorgar 
ninguna concesión. 

En los días inmediatos a las 1·euniones <con el c.:\mbio 
de gobierno entrQ julio y octubre do 1989), el presidente 
Cri5tiani conform6 una comisión negociadora y tuvo varias 
reuniones con el FMLN, que no condujeron a ningún r·esultado 
positivo. 

La actividad militar ~e incremo11to, por el 
enpantamiento de las negoc:1¿1cioni::!S y el t"cnovada optimismo 
de los .:i.ltos mandos del ejér·cito tr-.:15 la llequd¿i, de Af':ENA al 
poder ejecutivo. 

Por ello, el FMLN lan:::d la ofensiva de novicmbt·e de 
1989 ~ sobre San S.:\ 1 vadot· .. 

·En este conteKto, el ejército m~sacró a los seis 
jesuitas de la UCA.~ a la cocine1·a y su hija. Implantó el 
estado de siti.o y sobrevivino la muerte de Hec.:tor Oquelí en 
enero de 1990. en GL1atemala. T .;\les acc: iones permitieron 
cambios cualitativos en lfil poliLica norteamericana y en este 
proceso de dialogo-negociación. ~n el que pasaría a ser 
mediadora directa la Secretaria General de las Naciones 
Unidas~ a partir de abril de 1990~ con la ~irma en Sui~a del 
Acuerdo de Ginebra con el quo sobreviniet"'on los Acuerdos de 
Chapultepec<36l. 

En aquel, las dos pa.1·t~s aceptar·on su mediación y 
acordaron reuniones que tL1vieron una prioridad mensual 
pt·acticamente sin interrupciones. De este acue1·do se 
desprendió el proceso que tuvo su parte culminante el 16 de 
enero de 199.2, con la .fit·m~ de los Acuerdos de Chapultepec. 
en la ciudad de México. 

La mediación de la ONU durd. en SLI primer·a f.:Hoe. 21 
meses. tiempo en el que además resalta la creación de los 
organismos verificadores de los acuerdos <:\Sumidos por· ambas 
partes: ONUSAL y CDF'AZ <el primero con la función de vigilar 
y denunciar las violaciones a los Derechos Humanos y el 
Sequndo con el fin de verificar el cumplimiento de los 
acuerdos asumidos). La segunda -fase arrancó el 16 de enero 
de 1992.. con la firma del acuerdo final y la implantación 
calendari:ada del proceGo de pa= <Tratados de 
Chapultepecl. (37> 

(36) Rcvhta ~exicana de Política E1lerior, NC!1erc 34 1 priaavera de 19921 S.R.E., Instituto ttatias 
Ro1ero de Estudios Diplo1.tticos. 
(37> Revista cmrn SUR, volumen ll FLACSO, No, 4 Santiago de Chile, 1992, 
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CONCLUSIONES 

El Castillo de Chapultepec, i=Lle testigo el 16 de enero 
de 1992, de la ceremonia constitutiva aceptada oficialmente 
por representantes del gobiet'no salvadoreño y del Frente 
Farabundo Martí para la Liberación Nacional, para ~irmar los 
acuerdos definitivos de pa=, negociados con anterioridad en 
México y Nueva Yorlt 1 por ambas partes. 

Con ellos finali=ó L1n poco más de 12 años de guerra 
civil, que sumió a este país en un caos económico. político 
y ~oci.J.l. El Salvador necesitará de grandes es-fuerzas, no 
solo por parte de su pueblo pat"a" recuperarse, sino en 
general de la Comunidüd Internacional de Naciones. 

La firma de los Acuerdos de Paz. asunto ya de por si 
transcendente en la medida que 1 ibera al pueblo salvadoreño 
del terror de las armas, abre una nueva coyuntura en su vida 
nacional. Na sin enfrentar serios problemas a su interior 
como lo son: La Reconstruccidn Nacional y dentro de ella, 
los puntos de mayor conf-"licto negoc:iados y por negociar 
entre las partes, por ejemplo: el problema de la tenencia de 
la tierra. o el de l.r.s reformas electorales: En la medida 
que reval~raban el papel hegemónico del ejército y la 
oligarqLtía~ dentro de la vida político militar de este país, 
ambos ahora en la disyuntiva de ceder espacio político a SLt 

enemigo número uno dut"ante los afias de guerra, el FMLN. 
La pa:::. en El Salvador es casa de todos !os pueblos del 

mundo, má$ de 12 años de guerra civi 1, demostraron que tanto 
en lo político como en lo económico y social, la existencia 
de ct..1alquier -Foco de violencia en el Istmo.. inhibe la 
estabilidad y el programa humano en el resto de los países 
del área. En la medí da en que las conf-"l ictos rebasan sus 
-fronteras geográ-ficus y pal íticas~ dejando entrever 
problomas comunes de orden estr-uctura.l. 

Fueron necesarias para llegar a la -Fit~ma de estos 
ac:L1erdos .r.ños de largas y dif=íci les negociaciones, que más 
de una vez se vieron interrLtmpidas. ante la intransigencia 
de alguna de la'Z partes por continuat·las. En los que 
desgraciadamente se víeron i nvoluc:r.ndos intereses ajenas. 
aunque de eHtraordin~ria impcrtanci~ en los asuntos solo d~ 
la competencia del pLteblo !:alvadon'1ño. 

Intereses que abiertamente h~bian colaborando en 
estrecha ali~nz~ can los mas impot·tantes sectores de la 
sociedad, gobierno y ~uerzas armadas salvadorefias~ como lo 
~ueron los Estados Unidos a través dQ la política e~terior 
adoptada hacia la zona. 

Ra=ones políticas, ideológicas y militares -como lo 
hemos visto-, basadas en la situación geog1·áfica de esta 
pequeñ.:i. nac.Ldn. son las qt..1e pesan pan1 sLc presencia. 
Sinteti:adas en la idea de que las naciones que están en su 
área de in-FlL1enc1~ -Cuenca del Caribe. Mediterráneo 
Americano-~ no debían jugar un papel independiente en el 
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área internacional. Por ello, la geopolítica fue el Factor 
que determinó el compor-tamiento de los Estados Unidos hacia 
El Salvador. 

De ah! su influencia decisiva en el proceso ncgociüdor 
y con ~l, la principal prueba de esta intervención 
norteamericana .. que re-fue1·::a además la compt·obación de la 
hipótesis de esta tesis. Al reconocerse en ella la presion 
ejercida por el gobierno norteamericano .. de condicionar la 
continuación del flujo de la ayuda económica, a la 
continuidad en el pt·oceso de diálogo y negociación. 
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Así, los gobiernos nor·teamer·icanos,. en especial el que 
ocupó el análisis de 1~ te~is: el pruced1do por Ronald 
Reagan, ejercieron una influencia primordial en este pais en 
sus diversos ambitos; economico, político, diplomático y 
militares. 

ln-fluenclc:\ que sin ernbc:\t"go. na encaL1;:aron hacia el 
-fomento de la Democr...:i.c1a. al abando dictadut"as mi 1 i t<J.res. o 
en general insertándola en la concepción de la Guerra Fria. 
Con ello, todo su e.poyo se justifico en nombre de la 
estabilidad y la lucha contra el comunismo. pero la 
oligarquía. el ejército salvadore~a y Washington con eso 
sentaron las bases de la in~st¿d.c: lid.:\d. estimularon la 
violencia y fortaleciet·on a las grupos opositores al 
régimen .. 

Hasta que estalló la guet·ra a principios de 1980, 
Estados Unidos levantó la bandet·a de la democracia. de la 
De-fensa de los Derechos Humanos y de la Re-forma Agr.:u-ia, 
pero ya era demasiado tarde, la contienda armada no· podía 
detenerse. parque cada bando estaba s~gL1t"O que derrotat"í¿\ a 
su enemigo. 

Para el pueblo salvadoreño, el costo de esa alianza 
resultó eY.traordinariamente alto: 

-El país debió soportar la resistencia de una guerra 
civil. En gran parte porque la injerencia norteamericana en 
sus asuntos resultó de tal volómen que logró imponerle a las 
Tuerzas armadas su propia doctrina, por ejemplo; la GBI. 

-Si bien el potencial bélico de El Salvador se 
incrementaba constantemente a raíz de esta alianza 
estratégica, ~ue inicialmente para enTrentar a una parte 
importante de la nación. 

-En el plano de la economía, se argumentaba que sin la 
ayuda económica norteamericana, no se sostendría el aparato 
productivo, resultando en una economia de guerra. 

En el plano de las relaciones internacionales~ El 
Salvador debió pagar por esta alianza el costo más alto que 
a una nación se le puede imponer: la perdida de su 
soberanía. 

Con la Tirma del convenio de paz, se reaTirmó el hecho 
de que la era de las revoluciones con cierta tendencia 
socialista en Centroamérica y en general en todo el 



continente y la lucha armada como estrategia para llegar al 
poder "había terminado". 

Se iniciaba en El Salvador una nueva etapa; la de la 
reconstrucción, la reconciliación nacional y de la lucha por 
el poder mediante la competencia electoral. 

La reconci 1 iación. como lo demuestra la e>:perienc:ia 
n1caraguense es un pr~ceso di~ícil, complejo, que quizá sea 
obra de una aeneración. porque los resentimientos 
acumulados. el odio que propició la guerra, no se disipan 
f"ac:ilmente. Y para El Salvador ini se diga!, mucho menos 
despúes del balance proporcionado por- la Comisión de la 
Verdad. el lunes 15 de marzo de 1993. Sobre los crí.menes 
políticos cometidos dLtrante el período que duró la guerra 
civil salvadore~a. La Comisión responsabilizó principalmente 
al gobierno y a las Fuer=as Armadas, por ''las peores 
masacres" y "violaciones másivas a los Derechos Humanos 
cometidos durante la guerra". 

D:ías después el presidente Al-fredo Cristiani. 
promulgaría una Ley de Amnistía para los acusados de 
crímenes, implicados en el in-forme. (1) 

Sin embargo, la reconciliación -forma parte de la 
reconstrucción espiritual y moral de la nacidn. 

La rehabilitación económica y social tendrá que 
comprenderse dentro del ámbito de la economía de mercado y 
no a través del programa con.cierta tendencia socialista que 
de-fend:ía el FMLN. 

Es de preverse que la visión socioeconOmica del FMNL, y 
el proyecto del gobierno salvadoreño que son antagónicos. 
provocara choques pol!ticos y sociales como tambien lo 
prueba la experiencia nicaraguense. 

Ahora el FMLN se ha trans-formado en un partido 
político~ en una organi:ación cívica apta para disputar el 
poder en las urnas. preparándose para pasar del campo de 
batalla militar al campo de batalla electoral. 

Los t·etos a vencer se darén sobre la marcha, en un 
proce5o que de antemano se prevee di-f:íci 1 ~ dada la 
importante cantidad de problemas a vencer por ambas partes. 

La pa~ .fue -firmada. Venció la ~uer:a de la razón y la 
colaboración internacional. 

La colaboración de los Estado~ Unido5 Tue de gran 
importancia. Fue -finalmente la parte involucrada 
11 indirectamente en el conf=l icto" que apresuró aún más la 
marcha de los acontecimientos en un conte~:to mundial que 
hi.\cia nec.esari.a la n~d1:2-Fin1ción de le:\ poli.tica e}'ter·ior 
norteamericana hacia la zona. 

E~t.:.1dos Unidos continL1a.1·a siendo. en el .futuro, un.:\ 
importante potencia militar en el mund~. En un mundo que con 
el -fin de la Guerra Ft·ía. surge más complejo~ cambiante~ que 
ha evidenc:iado d8 manera importante las .fuertes 
contradicciones que entre muchos países Giempre e):istieron. 

------------
< 1) illELSIDR, nélicc, l5 de aarzo de 1991. 

El HACIONAL 1 Mxico, 26 de aarzo de 1991. 
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En tal conteKto, la relación de América latina para con los 
Estados Unidos se anticipa dirícil. 

Seria desastroso que ésta continuara, como Chomsky lo 
plantea, al señalar los "supuestos" teorices en los que 
sustentan los norteamericanos sus postLu-as intervencionistas 
en el mundo. Como también si se desan· ... ollat'"a la postL1ra de 
Alan Tonelson. autor pun~ante en sus juicios. que aboga por 
una retir·ada de las rL\erzas militares. económicas y 
políticas de los Estados Unidos en el mundo entero. 

•sentencia que lo unico que queda es olvidarse del Tercer !lundo co10 caapo de intervenclones 
1llihres, o tierra fértil para la filantrapta• y donde los estadounidenses co10 el resto del 1undo 1 

'debedan resignarse a vivir en un planeta en donde unos c1Jantos países hnn arribado a la Era 
espacial. !Uentra!:i que un c61ulo de naciones pobres !:ie debaten entre la 1iuria y el caos". 

"SeHOS pra~d.ticos -dice Tonelson-1 deje1os los ldeates para una mejor ocasiGn". (!:?) 

148 

(2) HUACAJA G., !!aria, •Et nac.ionalis10 norteuericana 1
1 Nt:lO~, n0.1ero 169, enero de 1992, llhica1 
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AD 
ARENA 
MNR 
PDC 
PCN 
PCS 
POP 
PPS 
UDN 
UNO 
UPD 

FSLN 

BPR 
CPM 
CRM 
DRU 
ERP 
FAPU 
FARN 

FDR 
FMLN 
FPL 
FPR 
LP-26 
MNR 
MSCTP 

ANEP 

COPEFA 

FUSADES 

SIGNIFICADO DE SIGLAS 

PARTIDOS POLITICOS SALVADORE~OS 

Alianza Democrática, 
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Alianza Republicana Nacionalista, 
Movimiento Nacional Revolucionario, 
Partido Demócrata Cristiano, 
Partido de Conciliación Nacional, 
Partido Comunista Salvadoreño, 
Partido de Orientación Popular, 
Partido Popular Salvadoreño, 
Unión Demócrata Nacional, 
Unión Nacional Opositora, 
Unión Popular Democrática. 

PARTIDOS POLITICOS EXTRANJEROS 

Frente Sandinista de Liberación Nacional 

DIVERSOS FRENTES DE MASAS 

Bloque Popular Revolucionario, 
Coordinadora Política Militar, 
Coordinadora Revolucionario de Masas, 
Dirección Revolucionaria Uni~icada, 
Ejército Revolucior.ario de los Pobres, 
Frente Auténtico Popular Uniricado, 
Frente Auténtico de la Resistencia 
Nacional, 
Frente Demócrata Revolucionario, 
Farabundo Marti de Liberación Nacional, 
Frente Popular de Liberación, 
Frente Popular Revolucionario, 
Ligas Populares 28 de ~ebrero, 
Movimiento Nacional Revolucionario, 
Movimiento Social Cristiano Tendencia 
Popular. 

DIVERSAS ORGANISMOS NACIONALES 

Asociación Nacional de la Empresa 
Privada, 
Congreso Permanente de las Fuerzas 
Armadas, 
Fundación Salvadoreña pat•a el Desarrollo 
Ecónomico y social. 



AID 
CONDECA 

DIVERSOS ORGANISMOS INTERNACIONALES 

Agencia para el Desarrollo Internacional 
Consejo de De~ensa Centroamericano. 

PROGRAMAS OFICIALES DE ESTADOS UNIDOS, OUE APORTARON AYUDA 
ECONOHICA 

AECA 

ESF 
FMSA 

FMS 

IMET 

MAP 

Permiso de Exportaciones Comerciales 
bajo la Ley de Expcrtacion de Armas, 
Fondo de Apoyo Económico, 
Programa de Acuerdos de Construcción y 
Ventas Militares al Exterior, 
Programa de Financiamiento de Ventas 
Militares al Exterior, 
Programa Internacional de Educación y 
Entrenamiento Militar, 
Programa de Asistencia Militar. 
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